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    Dedicado a Tamara Pinto,


    por dejarme estar a menos de quince metros de distancia de Finn Jones.


    El mejor día de mi vida al conocer uno de mis musos en la vida real 


    y no a través de una fotografía o un video. 


    

  


  
     


    Sé que hice mal. Dejé tu corazón roto.


    ¿Es eso lo que los demonios hacen?


    John Newman


    

  


  
     


    Prólogo


    Diciembre, 2014.


    Puerto Williams.


     Chile.


     


     


    Tres mil quinientos sesenta y dos kilómetros, es la distancia desde Puerto Williams a Santiago. 


    Vuelvo a mirar el globo terráqueo de mi papá. Es tan largo y angosto Chile que estar al fin del mundo toma gran significado en este momento, pero lo más importante, aún no sé, si me quiera ir a estudiar a la capital.


    ―¡Es tan lejos! ―digo en voz alta―. ¿Por qué no tenemos universidad en Puerto Williams? ―cuestiono al aire.


    ―Porque ni siquiera somos una ciudad, Kree, Luna en la lengua nativa de los Selk’nam ―replica mi papá con su acento británico, dándome un beso en la frente―, de todas maneras, Santiago no es tan lejano ―asegura.


    Lo quedo mirando y solo aprieto los labios, por supuesto que para él no es alejado, pensando que él y mamá llegaron a vivir desde Londres hace más de dos décadas.


    ―Sin embargo, siempre puedes ir a estudiar a Punta Arenas ―tantea, sentándose al lado mío. Cuando señala con su índice aquella ciudad en el globo―, solo son un poco más de trescientas millas de distancia, o sea… mmmmm… unos seiscientos kilómetros ―rectifica porque a veces se le olvida que no usamos el sistema imperial en el país. 


    »Gringa ―nombra mi apodo―, es tu futuro. No es el mío. Sabes que con tu mamá podemos pagarte la universidad y la carrera que quieras. ―Me besa la frente―. Tan solo que yo no puedo decidir por ti. Eso va en ti y en nadie más.


    ―Con el puntaje de la PSU[1] y el NEM[2], podría estudiar hasta medicina. ―Reímos a carcajadas, porque ambos sabemos que me desmayaría con solo ver sangre.


    ―Te lo vuelvo a reiterar, solo tú puedes decidir lo que quieres estudiar. Lo que escojas de tu vida, pues nosotros te apoyaremos. ―Me contempla y su mirada, idéntica a la mía, me regala la tranquilidad que necesito.


    ―Iré por la carrera de pedagogía en inglés ―suelto de golpe―, ya sabes, la universidad está en Punta Arenas. ―Me encojo de hombros, cuando papá aprieta los labios por mi decisión.


    «No iré a Santiago a estudiar música».


    

  


  
     


    PRIMERA PARTE


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Enero, 2018.


    Puerto Williams.


     Chile.


     


    KREE


     


     


    Una semana atrás.


     


    Mirar la ruta hacia el ferry, es una de los momentos que más me gustan, porque nunca se ve igual. 


    El camino cambia, gracias a las diferentes estaciones del año. La nieve entre los meses de abril a noviembre, las pocas horas de luz de día en el invierno, en comparación con las largas horas en los días del verano. La lluvia durante todo el año varía en intensidad, de acuerdo a los solsticios y equinoccios, aunque no hay mes que no llueva por estos parajes. Es por eso que admirar la vista en un día despejado, no deja de ser hermoso para llevarlo conmigo durante este viaje de último minuto.


    ―Con Temáukel iremos a Puerto Natales a finales de febrero ―interrumpe mis pensamientos mi hermano, Kran. Volteo mi rostro para prestarle atención.


    ―¿A Puerto Natales? ―pregunto mirándolo a los ojos por un par de segundos.


    ―Sí, decidimos tomarnos las vacaciones, así que iremos con nuestras pololas a las Torres del Paine, pero desde Natales. Porque las chiquillas quieren ir a visitar a unos amigos, que tienen una cervecería artesanal inaugurada hace poco. 


    »Ya sabes, siempre es rico probar cerveza exclusiva. ―Guiña.


    ―Ah… ―musito.


    ―Gringa. ―Suspira cansado―. Te estoy diciendo que tú también vendrás con nosotros a Natales ―me regaña como si yo fuera una niña pequeña. 


    Lo miro sorprendida por un segundo, pero me pongo a reír a carcajadas, porque pareciera que nos devolvimos en el tiempo y ahora él tiene ocho y yo cuatro años, y no entendía las cosas que me quería decir por nuestra diferencia de edad.


    ―¡Ay, gringa! ―Ríe a carcajadas, mientras retoma la ruta hacia el ferry―. A veces se me olvida que contigo debo ser más específico con las cosas que te digo.


    ―¡Malvado! ―me quejo molesta, dejando de reír para cruzar mis brazos―. No es culpa mía que no me enseñaras ese idioma telepático que tenías con Temáukel cuando niños.


    ―Tienes razón, a veces se me olvida que estuvimos toda nuestra vida juntos, incluso la universitaria. En cambio, tú… ―Suspira―. Pasaste tiempo sola y sobre todo cuando nos tuvimos que ir a la universidad.


    »Luego te independizaste a los dieciocho años, para ir a vivir sola a Punta Arenas.


    ―Sabes que no teníamos más opción. Si en Puerto Williams hubiera universidades, yo habría elegido quedarme en casa ―reconozco, apoyando mi cabeza en la ventana para ver el canal[3] y lo azulado que se ve el agua―. Aunque sabes que mis padres pagan todo, así que no encuentro que me haya emancipado como estas dando a entender.


    ―Recuerda que a nosotros también nos pagaron todo, que vivimos en Valdivia durante cinco años y que solo nos devolvíamos en las vacaciones de invierno y en las de verano, porque en marzo debíamos volver a clases.


    ―Tienes razón, aunque también recuerdo, que trabajaron de garzón en un bar los fines de semanas a la orilla del río Calle Calle.


    ―Pero solo duramos un mes ―afirma entre risas―, acuérdate que a los papás no les hizo mucha gracia. Sobre todo, cuando aseguraban que había personas que, en realidad, necesitaban el empleo.


    ―Eso también lo recuerdo. ―Le guiño. 


    ―Y que no se te olvide, que los papás siempre han dispuesto de la plata que reciben del arriendo de su casa en Londres para nuestros estudios. Y que podamos vivir en otras ciudades, sin la preocupación de que no nos faltarán las lucas[4], como a varios compañeros y amigos, que estudiaron con créditos y vivieron con trabajos de medio tiempo para seguir endeudados por no sé cuántos años más. 


    Se me aprieta el estómago de repente, porque sé que nosotros somos unos privilegiados, a pesar de que tuvimos que irnos de nuestro bello Puerto Williams, la comuna más austral del mundo a estudiar a la capital regional, Punta Arenas. 


    ―Y el sueldo del museo y de sus investigaciones es íntegro para que ellos vivan tranquilos en casa ―agrega Kran.


    Me trae al presente para volver a prestarle atención.


    ―Tienes mucha razón ―contesto feliz―. Aunque sigo pensando que los papás deben vender esa casa ―reitero. Vuelvo a mirar a mi hermano que solo se encoge de hombros. 


    ―Y sabes que ellos no tienen intención de hacerlo, están seguros de que alguno de nosotros va a querer conocer Inglaterra. Ahora siendo sincero contigo, a mí no me interesa ir y por lo que he hablado con Temáukel, tampoco le llama la atención. Solo quedas tú, que quizás quieras viajar algún día.


    ―¡Y sabes que eso no va a pasar! ―Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Así que volviendo a nuestras vacaciones; iremos a Natales, luego marchamos a las Torres del Paine, para retornar a Puerto Natales y seguir bebiendo cervezas australes.


    ―¡Ay, Kran! ¡Estás loco! ―digo entre risas.


    ―Para nada, se supone que iríamos ahora. Pero los papás nos arruinaron los planes, mandándote a buscar esos libros a la biblioteca de Punta Arenas ―comenta lo último, casi molesto.


    ―Igual debieron haber ido ―respondo.


    ―Sí, podríamos. Pero queremos que nos acompañes ―expresa, arrancándome una sonrisa―. Desde que nos fuimos de la casa el año pasado, casi no te vemos, en parte estamos tan ocupados con nuestra investigación con los delfines australes, y la distancia, que no es poca, y te tenemos un poco olvidada.


    ―Pero…


    ―Sé que siempre hemos sido Temáukel y yo para un lado a otro. Y sé que te excluimos por ser una niña. ―Me muerdo la mejilla interna para no responder que no es mi culpa ser mujer―. De todos modos, hemos estado conversando en cómo son nuestras pololas con sus hermanos. Y nos dimos cuenta, que debemos compartir más contigo.


    ―No sé qué contestar al respecto ―me sincero en un susurro.


    ―No tienes que decir nada ―asegura.


    ―Te quería dar las gracias por dejarme tu camioneta en esta semana que voy a estar en Punta Arenas ―comento, cambiando la conversación a un tema menos extraño.


    ―No me costaba nada ―afirma―, porque me parece ridículo que gastes lucas en transporte público, cuando te puedes mover en la camioneta, y más aún, que ahora solo usamos la de Temáukel.


    ―En todo caso ―digo, mirando la pequeña máscara Selk´nam[5] colgada en el espejo retrovisor.


    ―Además, eres tan buena como yo, conduciendo la camioneta.


    ―Será porque me enseñaste tú a manejar hace más de cinco años, y conozco todas las mañas de ese vejestorio con ruedas.


    ―También. ―Reímos a carcajadas―. ¿Al final te vas a quedar en la casa de Pascuala, tu amiga de la U?, porque eso me dijo la mamá esta mañana, cuando te pasé a buscar a la casa de ellos.


    ―Sí ―corroboro con rapidez―, le conté a Pascuala que mis papás me mandaban a Punta Arenas por la semana, y que iba a hospedarme en un hostal, porque iba a pasar más tiempo en la biblioteca. Y no valía la pena molestar a la señora Helena por solo un par de días, cuando ella podría arrendar el departamento por la semana a una familia completa.


    »Y como comprenderás, me retó, diciendo que estaba loca por gastar plata por las puras. Así que dijo que me podía quedar en su casa, y que a sus padres no les molestaba, dado que su hermano mayor, no iba a volver a la ciudad hasta nuevo aviso.


    ―Ah… ¿el fiscal?


    ―Sí, el fiscal ―susurro. En el momento en que a mi mente se aparece el hermano mayor de Pascuala, Saúl Domínguez, el hombre más guapo que he visto en mi vida.


    ―¿Todavía sigue en Puerto Montt?


    ―Tengo entendido que sí. ¿Por qué tanto interés por él? ―indago extrañada.


    ―Porque nunca está demás conocer a algún abogado. ―Guiña en mi dirección, cuando volvemos a reír a carcajadas.


    ―¡Me estás matando!


    ―Para nada ―contesta entre risas―. Estaba pensando que deberías invitar a Pascuala a la casa, para que pasen una semana aquí. No la conocemos en persona, y recuerdo que dijiste que ella no había venido a Puerto Williams, sería la oportunidad para que podamos matar dos pájaros de un tiro. Puedes mostrarle la comuna, sus alrededores, incluso salir en el velero de los viejos un par de veces. Estoy seguro de que le va a gustar eso.


    »Luego, nos vamos todos de vacaciones a Natales, después vuelven a Punta Arenas al nuevo semestre de la U y nosotros nos volvemos a casa. 


    ―Pero…


    ―No te preocupes por el dinero, vamos a ir en ambas camionetas y los hostales los pagamos nosotros, recuerda que nos dieron un adelanto jugoso con la investigación que estamos haciendo.


    ―Los papás comentaron eso, de que habían recibido un gran anticipo por su estudio, pero no es para que gasten su plata en nosotras en Puerto Natales…


    ―¡Invítala no más! ―interrumpe mis palabras―. Además, los papás van a estar felices de hospedarla, sobre todo porque, ella y su familia, te van a recibir con los brazos abiertos.


    ―Supongo que tienes razón.


    ―La tengo, gringa ―asegura. Cuando llegamos a la fila de autos que esperan poder subir al ferry, se quita el cinturón de seguridad al igual que yo―. ¿Tienes dinero para moverte por la ciudad? ―averigua, mientras comienza a sacar su billetera.


    ―¡Ni se te ocurra darme plata! ―rechazo con rapidez―. Los viejos me pagaron por adelantado, como lo harían con un asistente.


    ―¿Y te alcanzará? ―cuestiona, levantando su ceja rubia platinada idéntica a la mía.


    ―Claro que sí, es más. Me dieron más lucas, para que les compre cositas ricas para comer como cortesía, mientras me quede en su casa. Incluso papá dijo que comprará una botella de vino tinto en su nombre para regalársela a los tíos.


    ―Cualquier cosa, avísanos a nosotros por si te falta. No quiero que importunes a los viejos y se sientan culpables por robarte una semana de vacaciones por hacerles esa peguita[6].


    ―No creo que me falte, pero cualquier cosa, les aviso a ustedes. ―Me acerco para darle un beso sonoro en la mejilla.


    ―¡Me alegro oír eso! ―Sonreímos―. Gringa, ¿te das cuenta de que ahora nos parecemos más que antes? ―reflexiona, mirándonos a través del espejo―, tenemos el mismo corte de cabello a lo príncipe valiente. ―Reímos a carcajadas―. Siempre pensé que era casi el clon de Temáukel, pero ahora que usas el cabello corto, veo más similitudes entre nosotros dos que antes.


    ―Será porque tenemos el mismo color de ojos. ―El cual yo definiría como grises tormentosos.


    ―Aparte, eres como mi versión femenina ―afirma―. ¡Igual hubiera sido rica siendo mujer! ―Guiña sonriendo al espejo.


    ―¡Eres tan tonto!


    ―Pero todavía soy tu hermano mayor ―presume entre risas. 


    Sonrío por su respuesta.


    ―¿Cómo te vas a devolver a la casa? ―pregunto, mientras él busca en la guantera los documentos del vejestorio con ruedas, para ver que todo está al día. Costumbre que siempre tiene.


    ―Ya sabes, como siempre. Haré dedo o quizá algún conocido me reconozca y me suba a su auto. Como lo hacemos nosotros con nuestros amigos y los turistas que bajan del ferry ―responde, volviendo a dejar los documentos en su lugar. Idiota maniaco y sus TOCs. 


    ―Pensé que vendría Temáukel a buscarte. 


    ―No, él tenía que redactar unos informes para enviarlos a la universidad. Y como lo debía hacer en ambos idiomas...


    ―¿Significa que me viniste a dejar solo para no trabajar en el informe? ―cuestiono, sorprendida.


    ―Por supuesto ―asevera, orgulloso. Volvemos a reír a carcajadas al mismo tiempo. 


    Nos bajamos de la camioneta para abrazarnos fuertemente. Él me toma con gran facilidad desde la cintura elevándome del suelo, porque siempre he sido de peso liviano, según él.


    ―Avísame que llegaste a la casa de tu amiga. Y lo más importante, no te quedes abajo del ferry la otra semana, a los papás no les haría mucha gracia que te quedaras dos semanas en Punta Arenas, porque perdiste el ferry. Sabes que los haría sentir culpables.


    ―No, no me quiero quedar en Punta Arenas más del tiempo necesario. La otra vez que me pasó eso, me tuvieron que pagar un pasaje en avioneta y me perdí ver la ruta Beagle ―reconozco, avergonzada.


    ―Tal cual. Y recuerdo que llegaste pesá ―afirma entre risas. 


    ―¡Pesaó! ―me quejo. Cuando me deja en el suelo, nuestros quince centímetros de diferencia se hacen más notorios.


    ―Todos sabemos que no te gusta andar en avioneta y no es porque te da miedo o alguna mierda parecida. Solo prefieres gastar treintaitrés horas de tu vida recorriendo los fiordos del canal, a diferencia de los cuarenta minutos que usamos para andar en avioneta.


    ―¡Vaya! ¡Todos me conocen muy bien!


    ―Eres nuestra hermanita. ―Me besa la frente―. ¡Cuídate mucho y ten cuidado con los jotes[7]!


    ―¡Kran! ―lo reto.


    ―Ay, hermanita. No somos ciegos, a pesar de ser casi albina, no eres una rubia desabrida ―aclara, orgulloso. Es imposible aguantarse, pero nos reímos a carcajadas―. Somos de los guapos, por ende, podemos conquistar a cualquier persona.


    ―Kran… ―Suspiro, meneando la cabeza.


    ―Nada de Kran, es solo ver a nuestras pololas, son bellas. Hasta Javier, a pesar de ser pequeño, tenía lo suyo, no tanto como tú, pero un adefesio no era.


    ―Ahora Javier es más alto que yo ―defiendo a mi ex― y la gente es normal, no es guapa o fea.


    ―Sabes que eso no te lo crees ni tú ―afirma entre risas―, pero ten cuidado de los jotes, gringa. Sobre todo de los forasteros, estos hueones se vienen al fin del mundo, solo para meterse entre las piernas de nuestras mujeres.


    ―Nunca me metería con uno ―aseguro. 


    Nos interrumpe el bocinazo del auto de atrás, porque la fila ha comenzado a avanzar. 


    ―Te apuesto que deben ser santiaguinos ―digo entre risas. Cuando le doy un último abrazo para ir corriendo a la puerta del piloto. Me acomodo en el asiento mientras Kran cierra la puerta. Nos regalamos un guiño sincronizado y avanzo por la fila. Vuelvo a mirar por el espejo retrovisor y me fijo que mi hermano se despide con la mano, cuando retoma el camino de vuelta.


    Prendo la radio y se escucha la voz de Lady Gaga, cantando «Bad Romance».


    

  


  
     


    

  


  
    Capítulo 2


    Enero, 2018.


    Punta Arenas, Chile.


     


    KREE


    Presente  


     


    ―Te queda tan bien ese color ―asegura Pascuala, cuando ambas nos retocamos nuestro lápiz labial. A diferencia del suyo que es rosado. El mío es rojo intenso. 


    ―A veces pienso que exagero un poco. ―Le saco la lengua al espejo y sonreímos al mismo tiempo.


    ―Tonterías, eres de las únicas personas que le queda bien ese color, sobre todo porque eres pálida y tienes un hermoso cabello rubio platinado. ―Río por lo bajo, cuando acomodo mi melena.


    ―Tal vez. 


    »Te quería dar las gracias, por dejarme permanecer contigo estos días. ―Menea la cabeza como quitándole importancia a mis palabras.


    ―Tranquila, no ibas a gastar dinero en un hostal por tan pocos días, te lo dije ese día que hablamos por teléfono. ―Sonreímos―. Siempre me gusta tener a mi amiga en casa, cuando resides a más de treinta horas de distancia desde Puerto Williams.


    »A veces… me sorprende lo lejos que vives en realidad, cuando no estamos en la U[8].


    ―A mi igual me pasa lo mismo ―admito―, pero soy willemse y nadie se quiere mover de la ciudad. Ni siquiera mis hermanos mayores, que a pesar de estudiar en Valdivia, igual se devolvieron.


    ―En todo caso ―musita―. No les llamó la atención ir a Londres, luego de que terminaron la U ―reflexiona en voz alta.


    ―Para nada ―corroboro―, yo tampoco me veo en una ciudad tan cosmopolita como aquella.


    ―Supongo que no todos pensamos igual, cuando termine la carrera, deseo tomarme un año sabático para ir a Australia.


    ―Ah… entonces, por eso estudias pedagogía en inglés. ―Guiña feliz―. Y yo qué pensaba, que querías hacer clases a nuestros niños y jóvenes magallánicos.


    ―También. ―Ríe―. Pero primero quiero ir a Australia, además, dicen que uno puede tener trabajos de mano calificada y ganar lo mismo o incluso más que un profesional aquí en Chile.


    ―Algo había escuchado por parte de mis hermanos. Sabes, me gusta tu plan ―admito, cuando salimos de la habitación para fijarnos que en el comedor se halla su hermano mayor, leyendo «La Prensa Austral». 


    Me detengo de golpe al darme cuenta de que él se encuentra en su casa, se suponía que debía estar en Puerto Montt, o al menos eso han dicho los tíos y la misma Pascuala durante la semana en que me he hospedado en su casa. Pero ¿a qué hora llegó? Debió ser en la madrugada o recién, porque o si no, lo habría visto cuando me fui a bañar esta mañana.


    ―Buenos días, Pascuala. 


    ―No sabías que ibas a viajar a casa ―responde mi amiga sorprendida, para acercarse a él y darle un sonoro beso en la mejilla―, pensé que tenías mucho trabajo en Puerto Montt.


    ―Tengo abundante trabajo, pero me tomé mis vacaciones. 


    ―Ah, comprendo.


    ―Buenos días, señorita Livingstone ―dice dejando el diario de lado para prestarme atención.


    ―Buenos días, Saúl Domínguez y te dije que no me gusta, que me digas señorita Livingstone. Entiendes que me puedes decir, gringa, como todos los demás.


    ―Sabe que no me gustan los apodos. ―Se quita sus gafas ópticas y sus ojos marrones oscuros me examinan con una pequeña sonrisa discreta.


    ―Lo sé ―musito con las mejillas enrojecidas. 


    «Porque a pesar de todo cliché, me gusta el hermano mayor de mi mejor amiga; es imposible no encontrar a un chico de cabello negro y de rasgos masculinos. ¡Malditamente atractivo!».


    ―Además, tus padres, le pusieron un nombre qué casi se apropiaron Stan Lee y Jack Kirby para crear a una raza alienígena. ―Y siento mis mejillas enrojecidas a una velocidad vertiginosa.


    ―¡Saúl! ―lo reta su hermana―. ¡No molestes a la gringa! ―grita alejándose a la cocina.


    ―Es que… ―Sonríe casi impertinente―. Disculpe, señorita Livingstone.


    ―No, tienes razón, pero no puedo culpar a mis padres que sean unos amantes de los Selk’nam ―acepto―. Como sea, pensé que estabas en Puerto Montt ―reitero sentándome en la silla de al frente.


    ―Como le acabo de responder a Pascuala, estoy de vacaciones ―contesta con una sonrisa discreta―, así que me verás por aquí, al menos durante estas tres semanas. ―Y es obvio que eso viene cargado con expectativas o eso, es lo que presiento en este momento.


    ―Lo siento, pero me devuelvo a Puerto Williams ―comento. Cuando Pascuala aparece con dos tazones llenos de café.


    ―¿Viajarás en avioneta? ―indaga Saúl.


    ―No, mi hermano mayor me prestó su camioneta para venir a la ciudad, de seguro que ya la viste, es el vejestorio que está estacionada afuera de la casa de tus padres.


    Confirma con un leve cabeceo.


    ―Son muchas horas, para que una muchacha viaje sola en ferry ―advierte. Aquello me arranca una sonrisa discreta, porque a pesar de todo, que él se preocupe por mí, hace que mi corazón comienza a latir rápido.


    ―Puede ser, sin embargo, me encanta viajar sola en el ferry y poder apreciar los fiordos y canales que nos regala la ruta hasta llegar a casa ―expreso feliz, porque no hay lugar más bello en el mundo, que la ruta Beagle.


    ―Avise que llego bien a su casa ―ordena.


    ―Estoy segura, que ni sus hermanos mayores, se preocupan tanto por la gringa como lo haces tú, en este momento ―se mofa Pascuala y Saúl se queda en silencio por un segundo.


    ―Quizá tú también te deberías preocupar por tu amiga ―asegura serio―, son más de treinta horas en el ferry.


    ―Tienes razón, pero la gringa ha hecho ese recorrido como cientos de veces, quizá exagero con lo último, nunca le ha pasado nada. ―Sonreímos―. Además, la gringa es más chilena que nosotros dos juntos y conoce el camino al revés y al derecho.


    ―Tal vez. Aún no entiendo por qué le dicen gringa, cuando eres británica ―comenta, acariciando sus labios con las patas de sus gafas.


    ―En teoría mis padres los son. A lo igual que mis hermanos mayores, nací en Chile y somos orgullosos de ser willemse. 


    «Y más cuando mamá nos quiso tener a los tres por parto natural, siguiendo las técnicas ancestrales de los pueblos originarios».


    ―Lo tengo claro, señorita Livingstone. ―Guiña en mi dirección y sonrío por una milésima de segundo. Sin embargo, me repongo con rapidez para que mi amiga no se dé cuenta del impacto que provoca su hermano mayor en mí.


    ―A sus hermanos mayores, no les gustó el Norte ―reitera Pascuala, nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas con mi amiga, porque Valdivia se halla al norte de Punta Arenas o del mismo Puerto Montt.


    ―Para nada y no los culpo. Por las fotos que nos mostraban, Valdivia es una ciudad hermosa, no obstante, Puerto Williams es nuestro paraíso austral.


    ―Quizá deba ir de vacaciones a Puerto Williams ―musita Saúl.


    ―Pueden ir cuando deseen ―aseguro mientras comienzo a sacar las cucharas de azúcar que suelo echarle a mi café―, en casa nos sobran habitaciones, desde que mis hermanos se fueron con sus novias a sus respectivos hogares.


    ―Sabes que ahora mismo yo no puedo ir ―corrobora mi amiga―. Todavía tengo turnos en el restaurante hasta el próximo miércoles, aunque ya la siguiente  semana, podré caer por tu casa, sobre todo, porque amablemente, tus hermanos nos van a llevar de vacaciones a las Torres del Paine, desde Natales ―asegura feliz.


    ―Mis padres van a estar contentos de poder verte. ―Le sonrío a mi amiga―. Y de por fin conocer a Saúl Domínguez, si es que quiere viajar contigo de vacaciones.


    ―¿A mí? ¿Por qué? ―cuestiona extrañado.


    ―Porque nunca han visto a un fiscal. Y aparte, uno que tenga menos de treinta años. ―Sonríe discreto y Pascuala sonríe orgullosa de su hermano mayor―. Para ellos es un poco extraño conocer abogados y fiscales, los chiquillos decidieron por biología marina en la UACH[9] y por mi lado, pedagogía en inglés. Así que es algo, que todavía les llama la atención, cuando su mundo se encuentra rodeado de antropólogos e historiadores.


    ―Ahora que lo dices ―musita― debo ser como un alienígena.


    »Aunque lo sería más, si hubiese sido un doctor en matemáticas o en física. ―Sonríe discreto y a nosotras nos arranca una pequeña carcajada por su comentario―. ¡Odio las matemáticas!


    ―¡Nosotras también! ―respondemos entre risas.


    ―Admiro a las personas que les gustan, pero supongo que por mi ADN, no podría haber optado por aquello ―comento, cuando saco una tostada y comienzo a untarle manjar.


    ―¿Viajarás en el ferry del mediodía? ―averigua Saúl.


    ―Sí, fue una estadía por la semana. Tenía que venir a buscar unos libros que mis padres necesitaban, que solo se encontraban en la biblioteca pública de la ciudad. No estaban en la red y debía escanear varios para poder llevárselos, porque datan de más de cien años y eran casi patrimonio. 


    »Pase todos estos días hábiles en la biblioteca, ya que eran muchos. ―Y me encojo de hombros, porque fue un trabajo de investigación para ellos.


    ―¡Tus padres no paran!


    ―No. ―Sonrío feliz―. Sus publicaciones siguen siendo referencia, en las universidades chilenas, norteamericanas y europeas. A veces, no les tomo el peso real, de que sean tan reconocidos en sus especialidades ―comento viendo mi café―, para mí siempre serán papá y mamá. ―Levanto la vista y me fijo que Saúl está muy pendiente de mi relato.


    De repente se escucha a Taylor Swift y los tres sabemos que es el celular de mi amiga que proviene de la habitación.


    ―Perdón. ―Se levanta y sale en busca del suyo.


    ―Le queda bien ese color de lápiz labial ―indica Saúl, apenas se percata que Pascuala no lo puede escuchar.


    Me muerdo el labio inferior por un segundo.


    ―Gracias.


    ―Y ese nuevo estilo de peinado.


    ―Me lo cortó mamá ―comento cuando tomo un pequeño mechón de pelo―, en realidad, lo trenzamos y lo cortó a la altura de los hombros y la trenza, la mandamos por encomienda al hospital Calvo Mackenna en Santiago, para que le hagan una peluca, a una niña o niño que padezca cáncer.


    ―¿De verdad? ―pregunta sorprendido.


    ―Sí, es solo cabello ―admito.


    ―Es que tu color…


    ―Lo sé, es rubio platinado ―corroboro―, a veces, dudo que mis padres sean ingleses, tal vez son daneses, porque ellos son muy rubios. ―Reímos―. Que los mismos británicos. O quizá, seamos Targaryen ―expreso entre risas―, y mis padres no me lo quieran decir.


    Ahora reímos a carcajadas.


    ―Se me había olvidado, que eres una superfans de Juego de Tronos ―bromea apretándose su estómago plano, ya que sigue riéndose.


    ―Oye, en mi defensa diré, que más de la mitad de la población mundial, también lo es ―respondo orgullosa, porque es la mejor serie del último tiempo. Es imposible no amarla. 


    ―Señorita Livingstone, ¿sus hermanos mayores son así de rubios? ―indaga con interés.


    ―Sí, su tono de cabello es un poco más oscuro, pero sigue siendo rubio claro casi platinado, aunque los tres tenemos el mismo color de ojos.


    Afirma con lentitud, pero no dice nada.


    ―Es muy noble lo que hizo con su cabello. ―Es obvio que está retomando la conversación de la donación de pelo, y a pesar de todo, me agrada que lo haya recordado―. Eres la primera persona que conozco, que dona y sobre todo, que no fue tentada por los peluqueros para que vendieras esa hermosa cabellera. ―Sonrío avergonzada por su último cumplido.


    ―Lo que pasó en realidad, es que mamá había visto un reportaje en internet, después me lo mostró a mí y mientras lo peinaba, pensé, ¿por qué no hacer feliz a un niño o una niña? 


    »Y luego de que mi papá me quisiera persuadir, diciendo que me iba a arrepentir, porque siempre lo usé largo. Sin embargo, quería dar mi pequeño granito de felicidad a otro ser humano.


    ―Así que no le fue bien a tu papá.


    ―En esta ocasión, no. ―Guiño y él sonríe.


    ―¿Y tienes pololo[10] en Puerto Williams? ―Meneo la cabeza con rapidez.


    ―¿Tú tienes polola en Puerto Montt?


    ―No ―responde.


    ―¡Wow! Pensé que muchas mujeres estarían detrás de ti. ―Se muerde el labio inferior por un par de segundo―. Eres muy atractivo.


    ―¿Será? ―pregunta con cierta arrogancia.


    ―Sí, Saúl Domínguez, eres el hombre más guapo que yo he visto en mi vida. ―Porque siempre que lo veo, mi cerebro opina lo mismo. Aunque ahora me dan ganas de pegarme en la mesa, al confesarle mi secreto.


    ―Kree. ―Lo quedo mirando cuando siento que se me ha secado la garganta de repente, porque él nunca me ha dicho así.


    ―¿Saúl?


    ―Me llamaba, Juan. ―Es la voz de Pascuala, que nos interrumpe, lo que sea, que estaba pasando aquí y no sé si alegrarme o ponerme a llorar en este momento―. Para decirme, que Margarita no iba a ir al restaurante, porque su abuelita sufrió un accidente y ahora mismo se encuentra en el hospital regional.


    ―¿Y supiste lo que le pasó a su abuelita? ―inquiero asustada.


    ―Se cayó y al parecer se fracturó la cadera, ahora mismo entraba a pabellón ―dice agobiada y no es para menos, si la abuelita de Margarita, debe tener como ochenta años, si mal no recuerdo.


    ―¿Así que vas a suplir su turno? ―indaga Saúl.


    ―Sí ―dice sentándose para beber el café―. No te voy a poder acompañar al terminal ―habla en mi dirección y meneo la cabeza con rapidez.


    ―No te preocupes.


    ―Sí, porque de todas maneras, quería estar un rato más contigo, ya no sé si podré ir a Puerto Williams, la próxima semana, con esto de la abuelita de Margarita.


    ―Ah, verdad ―musito―, pero cuando haya alguna solución, puedes darte una vuelta, de todas formas, comenzamos las clases en marzo, así que en un mes más, volveré al departamento de la señora Helena.


    ―¡Cierto! ―Me abraza.


    ―¿Y cómo es la convivencia con los otros chicos? ―indaga Saúl de repente. Cuando Pascuala aparta sus brazos de mi cuerpo y comienza a beber de su café.


    ―En realidad, somos solo chiquillas ―respondo para beber un poco de café―. Como dice la señora Helena, es un departamento de señoritas, en donde están prohibidos los hombres, luego de las veintidós horas ―informo entre risas.


    ―¿Solo señoritas? ―inquiere asombrado.


    ―Sí, somos tres. Tan solo que Paula y Julia son de Santiago, pero están aquí estudiando psicología y arquitectura, porque deseaban salir de una U perteneciente al Cruch[11].


    ―Ah, ya que saldrán de una universidad estatal ―expone Saúl.


    ―¡Exacto! Además, la UMAG[12], es una muy buena universidad.


    ―Sí, no por nada salí de ahí con honores en derecho ―indica pretensioso y aquello me arranca una sonrisa discreta.


    ―¡Ay, Saúl! ―se queja Pascuala―. No es necesario que nos digas que eres superinteligente.


    ―Lo siento, hermanita, por dejarte la vara demasiado alta. ―Me fijo en mi amiga que rueda los ojos con cierto dramatismo.


    ―Ustedes son graciosos como hermanos ―externo de repente cuando ahora los dos me prestan atención―. Pascuala es la menor, igual que yo. Pero me da la sensación, que su hermandad, es mucho más afianzada, que la que tenemos con mis hermanos.


    ―Debe ser, porque son ocho años de diferencia y somos solo nosotros dos. Y nos contaste, que ellos se llevan por menos de un año ―responde Pascuala.


    ―Sí, son gemelos irlandeses[13] ―comento―, yo nací cuando ya tenían cuatro y cinco años respectivamente y siempre decían: que querían un hermanito y no una hermanita ―confieso, encogiéndome de hombros.


    ―Pensé que eran más adultos ―habla sorprendido Saúl.


    ―No, son menores que tú. ―Guiño en su dirección.


    ―Entonces, tus padres llevan viviendo aquí treinta años ―confirma Saúl.


    ―No, tienen veintiocho años radicados en Puerto Williams. Mamá se embarazó de Temáukel, a los pocos meses que llegaron a Chile.


    ―¡Tus padres son únicos! ―afirma Pascuala y me arranca una sonrisa discreta―. Con ponerle nombres Selk’nam a cada uno de ustedes.


    ―Sí, es obvio que a mis papás les gustaba todo esto de las deidades Selk’nam, porque a mi otro hermano, lo llamaron, Kran.


    ―Temáukel: ser supremo de los Selk’nam, creador del hombre, los animales, las plantas y todo lo que existe. Y Kran: el hombre sol ―sopesa en voz alta Saúl―. Siendo unos forasteros, ellos apreciaron más nuestras raíces indígenas, que nosotros los magallánicos o los mismos chilenos.


    ―Sí, mis padres podrían habernos puesto nombres tradicionales ingleses o deidades celtas, aunque se decantaron por una cultura que le apasionaba o más bien aman.


    »¡Mis padres alucinarán, cuando les diga que Saúl Domínguez, el fiscal más joven en Puerto Montt, sabe sobre las deidades Selk’nam! ―contesto emocionada, lo que provoca que sonriamos.


    ―No consigo evitarlo, si bien no somos descendientes de los selk’nam o de los demás indígenas de la región. Es parte de nuestra cultura patagónica, no puedo no saber de ellos. Creo que renegaríamos de nuestras raíces, como les pasa a ustedes, a los ingleses, o, a los croatas, o, a los alemanes o, a los escoceses que llegaron al fin del mundo. Debemos conocer nuestro origen.


    ―Me agrada que pienses así ―admito, cuando nos quedamos viendo.


    ―Aunque no lo creas, mi hermano no es tan egocéntrico ―dice entre risas Pascuala y ahora ambos quedamos viendo a mi amiga.


    ―¡Pascuala! ―la reprende como niña pequeña.


    ―Si igual te quiero. ―Le lanza un beso y se levanta de la mesa para llevarse el tazón a la cocina.


    ―Yo también.


    ―Saúl. ―Me acerco para colocar mi mano sobre la de él―. Igual podrías ir a mi casa, si es que Pascuala no puede ir, todos estaremos felices de que vayas.


    ―¿Segura?


    ―¡Sí! ―Guiño, cuando quito mi mano de la suya, para beber un poco más de café―. Te llevarás bien con mis padres y mis hermanos. Y podrás ver uno de los lugares más bellos del mundo y que no es tan conocido como lo son las Torres del Paine. ―Sonreímos.


    ―La próxima semana iré, pero tal vez viaje en avión o avioneta, porque así llegaré más pronto a verla. ―Guiña coqueto.


     


    

  


  
    Capítulo 3
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    ―Avisamos cuando llegues al terminal y en el momento que zarpen ―pide mi amiga, abrazándome fuerte―, y si ves a un mino rico y soltero.


    Nos apartamos y meneo la cabeza con una pequeña sonrisa, para fijarme en Saúl que tiene los labios apretados en este instante.


    ―Pascuala ―la amonesto. Porque no quiero que Saúl piense que me meto con cualquier turista que se me cruza en el camino cuando estoy en el ferry.


    ―Puede pasar. ―Cierra un ojo―. Además, debes aprovechar tu melena rubia platinada.


    ―Yo creo que es al revés, tu cabello negro es el que realmente llama la atención en los hombres y sobre todo en los gringos ―asevero, cuando sus mejillas se sonrojan con rapidez. 


    ―¡Por favor! ―interrumpe Saúl―. No quiero saber de los ligues de mi hermanita. ―Me muerdo el labio inferior, porque una mínima parte, pensaba que me estaría celando.


    ―Saúl, tengo veintidós años, no tengo doce y… ―aclara Pascuala.


    ―La, la, la, la, la. ―Se cubre los oídos, y pareciera que ahora es un adolescente y no un hombre adulto de casi treinta años.


    ―¡Tonto! ―lo reta mi amiga y a mí me arranca una sonrisa, porque con su hermana es el verdadero Saúl. Conmigo, no tengo idea a que Saúl trato.


    ―Para nada. ―Saúl guiña en mi dirección―. Señorita Livingstone, como le decía, Pascuala; avise cuando zarpe y llegue a Puerto Williams ―ordena otra vez.


    ―Lo haré.


    ―Que tenga un buen viaje. ―Se acerca para darme un beso en la mejilla―. Y ten cuidado de los jotes ―susurra en mi oído y aquello me toma desprevenida.


    ―¿Llevas todas tus cosas? ―inquiere mi amiga, apartándome de Saúl.


    ―Sí, si se me queda algo, me lo guardas no más, pero, estoy segura de que metí todo en la maleta. ―Asiente lentamente―. Por favor, despídeme de tus padres y dale otra vez las gracias, por dejarme estar todos estos días en su casa.


    ―Claro que lo haré, pero sabes que no deberías dar las gracias, porque lo hicieron o más bien, lo hicimos con gusto.


    ―Perdón, es que ustedes me trataron como una más de la familia. Dale las gracias a tu mamá, por las mermeladas caseras, mis padres y sobre todo mis hermanos, van a estar felices por las que les manda de regalo, de verdad que no era necesario. ―Menea la cabeza con rapidez.


    ―Si quieres, les dices a los chicos que se saquen un par de fotos con las mermeladas, para que le hagamos promoción en Instagram.


    ―Sabes que si les digo eso, solo les subiré más el ego ―comento cuando me coloco el gorro de lana rojo.


    ―Por eso, necesitamos más modelos para que ayuden a promocionar las mermeladas caseras de mamá. ―Sonreímos―. Si puedes, tú también hazlo. ―Y coloca sus manos en forma de súplica―. Y con algún glaciar de fondo, de verdad que eso sería maravilloso.


    ―Pascuala ―habla serio Saúl.


    ―No me cuesta nada ―afirmo―, son muchas horas y mi tope en leer en un viaje, son cuatro y que haré con las doce restantes en la que me encuentro despierta. ―Sonreímos.


    ―¡Gracias, gringa! 


    ―Nada de agradecer, pero será mejor que parta, porque aún me restan veinte minutos para llegar al ferry y no me puedo quedar abajo hasta la próxima semana. ―Mi amiga vuelve abrazarme.


    ―Hazme caso, si encuentras un turista guapo y soltero y como de nuestra edad. ―Sonrío para encontrarme con Saúl que nos observa atento.


    ―Lo pensaré. 


    ―Nos vemos, señorita Livingstone. ―Se vuelve a despedir Saúl.


    ―Adiós, Saúl Domínguez. ―Sonríe discreto, mientras guarda las manos en los bolsillos del pantalón―. ¡Los esperaremos en casa!  


    Me aparto de los hermanos Domínguez para bordear la camioneta y subirme a ella. Me siento y con gran velocidad me cruzo el cinturón de seguridad. Desvío mi vista hacia los chicos, para fijarme que todavía siguen en la puerta, me despido con la mano, cuando los tres volvemos a sonreír, coloco las llaves y salgo de la calle hacia la Ruta 9.


    Prendo la radio y se escucha la canción «Closer» de The Chainsmokers.


    La canto, cuando me percato en una gran mochila, siendo llevada por un turista, a paso raudo hacia el ferry. Miro la hora del reloj y son las 11:48 A. M. En auto, llegas justo al medio día. El turista se va a quedar abajo, aunque corra si es que no consigue un colectivo o un taxi en el camino.


    Mis hermanos siempre suben a los turistas a la camioneta y los encaminan al ferry, cuando están en Punta Arenas o en Puerto Williams, dicen que luego de hacer ese pequeño favor, le pasan cosas buenas. «¿Será?».


    Sigo avanzando y no lo medito más de un par de segundos, cuando le toco la bocina al turista. Él se detiene y baja la vista para ver de quien se trata.


    ―¿Vas al ferry? ―pregunto mientras comienzo avanzar lentamente a su lado.


    ―Sí.


    ―¡Sube! No vas a alcanzar a llegar, si vas a pie. ¡Ya, vamos atrasados! ―le explico cuando él frunce el ceño por una milésima de segundos, pero no lo piensa más de un minuto. Le quito el seguro automático a la camioneta, para que él pueda dejar la mochila atrás. Sonrío al escuchar la olla, la tetera y el sartén chocar unos con el otro cuando la deposita en el asiento trasero. Bordea la camioneta con rapidez y se sube al lado del copiloto. 


    ―Gracias ―responde en español, pero con acento inglés bastante marcado.


    ―De nada, forastero. ―Sonríe, cuando se amarra el cinturón de seguridad―. No me costaba nada, además, en más de una ocasión me he quedado abajo y tengo que permanecer una semana más en Punta Arenas.


    ―¿Nativa? ―indaga con cierta curiosidad.


    ―Willemse. ―Se voltea para verme con detención, mientras sigo avanzando por la Ruta 9―. O puertowillemse.


    Se queda en silencio, cuando retomo el camino por la Ruta 9, hacia el terminal, le subo un poco el volumen a la radio y ahora aparece una canción de Ariana Grande «Problem».  


    ―Me habían dicho que los nativos, eran bastante cordiales con los forasteros ―habla con ese acento que me hace recordar a mis padres.


    ―Mi familia es amable con los forasteros, porque mis padres lo son y nos decían: que cuando ellos llegaron a Punta Arenas y luego a Puerto Williams, todos los trataban bien, como si fueran magallánicos y no británicos.


    ―Pareces escandinava, no celta. ―Y aquello me hace reír a carcajadas, cuando la música nos sigue acompañando en nuestro viaje―. Y al parecer, ya te lo habían dicho.


    ―Esta misma mañana, lo estaba conversando con unos amigos ―confieso entre risas―, ellos tampoco creen que seamos cien por ciento británicos, o al menos, que seamos Targaryen y explique el color de cabello.


    ―¿Fans de Juego de Tronos?


    ―¿Tú, no? ―cuestiono, porque persona con la que hablo, me confiesa que es fans de la serie.


    ―No, mucho. ―Volteo mi rostro y me fijo que sonríe discreto―. La he visto, no lo niego, pero no muero por no ver un episodio.


    ―Entonces, creo que no podremos ser amigos ―bromeo, entre risas.


    ―¿Y cómo quieres que seamos amigos, sino sé tu nombre? 


    ―Me puedes decir, gringa.


    ―Gringa, para nada original. ―Y sé que se está mofando, pero me encojo de hombros en este momento―. Sin embargo, te puedo llamar así, sin ningún problema.


    ―¡Qué honor, forastero! ―expreso entre risas―. ¿Y de dónde vienes? Y no me digas del hotel, o del hostal, o de alguna residencia. ―Reímos por mi acertada ocurrencia.


    ―De Vancouver.


    ―Canadiense ―musito―, vienes de muy lejos.


    ―Sí. Son siete mil setecientas millas hasta Punta Arenas y siete mil ochocientas setentaiocho millas hasta Puerto Williams.


    ―Es raro que lo digas en millas, me recuerdas a veces a mis padres ―admito, con una sonrisa―, los magallánicos hablamos en kilómetros.


    ―Eso había oído. ―Volvemos a reír.


    ―Aunque ocupamos más las horas, para referirnos a la distancia en la que nos desplazamos. 


    ―Eso lo leí, cuando miré la página del ferry. 


    ―Por lo menos ya sabes lo que vendrá en las siguientes horas. Así no te dará ataque, el día y medio que estas arriba del ferry. 


    ―¿Tú estás muy acostumbrada a viajar en el ferry? ―averigua intrigado.


    ―En estos últimos años he viajado menos, porque no sé si te enteraste en la página, pero el ferry sale una sola vez a la semana a Puerto Williams y las clases en la U, son de lunes a viernes, así que no me podía desaparecer una semana completa, porque quería estar con mi familia. Y viajar en avión o avioneta, es un poco costoso. ―A pesar de que mi familia se lo puede permitir con creces.


    ―Estuve mirando los vuelos.


    ―Aunque tuviera todo el dinero del mundo, viajar en ferry y ver las bellezas de los fiordos y canales magallánicos, es una de las cosas que más me gusta hacer en la vida. Estoy segura, que cuando lo veas, entenderás lo que te quiero decir.


    ―Debes tener razón. ¿Parece que estamos llegando? ―pregunta, cuando veo pasar la Shell[14] al costado.


    ―Sí. Y que bueno ―admito―, porque no hay una fila de autos como en otras ocasiones.


    Nos quedamos en silencio, pero él ha comenzado a tararear la canción de la radio.


    ―Forastero, hablas muy bien el español.


    ―¿Lo crees? ―pregunta con incredulidad.


    ―Sí, sé que tienes acento, porque mis padres a pesar de vivir por casi treinta años, aún lo mantienen y créeme, aquí vemos más extranjeros que puntarenenses, o willemses o chilenos.


    ―Me di cuenta, cuando estaba en el Parque Nacional las Torres del Paine, me uní a un grupo de americanos y brasileños.


    ―Las Torres del Paine, es un lugar obligado de todos los que vienen a Punta Arenas ―comento. Percatándome que nos acercamos a la pequeña fila para subir al ferry―, pero la región de Magallanes y la Antártica chilena, es mucho más que eso. ¿Fuiste al Parque Nacional Laguna San Rafael?


    ―Sí, estuve la semana pasada.


    ―¿Y cuánto tiempo ya llevas en Chile?


    ―Llegué el quince de enero.


    ―Poco más de diez días ―musito―, ¡qué maravilla! ―hablo, cuando ya me alineo en la fila, para esperar y poder subir al ferry― ¿y solo has estado aquí o conociste algo más de Chile?


    ―Únicamente en la Región de Magallanes y la Antártica Chilena ―afirma―. Ustedes los chilenos, son peculiares.


    ―¿Y por qué dices eso? ―pregunto con curiosidad, cuando hemos dejado de avanzar.


    ―Porque la Antártica es patrimonio de la humanidad, no les pertenece al Estado chileno.


    ―En teoría no, pero es el único país, que tiene un pequeño poblado civil y no personas que están investigando o son de las fuerzas armadas.


    ―Villa Las Estrellas.


    ―De verdad que sabes mucho, eres profesor de historia o algo parecido.


    ―Para nada ―afirma―, tan solo, que mi…


    ―¿Polola? ―lo interrumpo


    ―No, una amiga, chilena, me habló tanto de Chile y que lugares debía venir a conocer ―afirmo lentamente. Porque sé que muchos chilenos están radicándose en Canadá, por las ofertas laborales que te brinda un país que se encuentra dentro del G8―, me decía que había dos lugares típicos para los turistas extranjeros, uno era San Pedro de Atacama, el Valle de la Luna y sus alrededores. Y por otro lado, las Torres del Paine.


    ―Decidiste conocer la zona Austral de Chile ―comento, cuando sigo avanzando por la fila.


    ―Sí, fue una gran decisión ―musita y aquello me hace sonreír.


    ―Me gusta que los chilenos, hablen bien del país, a pesar de que hayan hecho sus vidas en otras naciones ―admito. 


    Para volver a avanzar, por la fila.


    ―Gringa.


    ―¿Forastero?


    Se queda en silencio por un par de segundos, volteo mi rostro y me fijo que se está acariciando la barba rubia descuidada de semanas o meses. Puedo apreciar su perfil por un par de segundos; me gusta que su nariz sea recta, que sus labios sean delgados, porque los hace ver aún más masculinos a los hombres y sus ojos celestes son como cuando el cielo se encuentra despejado en su plenitud, a diferencia de los míos.


    ―Creo que debemos seguir avanzando ―opina, cuando me fijo que tenemos que subir por la rampa. Me muerdo el labio inferior por un segundo y comienzo a ascender por ella.


    ―¿Estás acostumbrada a subir por la raaamplaaa?


    ―Sí, pero también se debe a las indicaciones de ellos ―señalo a los señores que nos guían―, sino, podría equivocarme y caer por la orilla ―explico entre risas lo último.


    ―Podría pasar ―contesta de manera graciosa.


    ―Exacto. ―Sonreímos―. Forastero, ¿compraste el boleto, cierto?


    ―Ayer, espero que coincidamos en los asientos.


    ―Tal vez, pero si no, nos podemos reunir en el salón de pasajeros comedor.


    ―¿Tenemos una cita? ―pregunta con interés.


    ―Supongo que sí. Nunca había tenido una cita en el ferry ―admito.


    ―Será nuestra primera cita, gringa. ―Guiña en mi dirección.


    

  


  
    Capítulo 4


    HENRY


     


    Siempre me imaginaba a los chilenos, de pelo oscuro y ojos marrones, porque Dominga Montenegro, mi amiga chilena de Londres, tiene esas características. Sin embargo, conocer a la gringa, una chica, que fácilmente me podría haber encontrado en Copenhague, Estocolmo, Oslo o cualquier ciudad perteneciente a la península escandinava me impacto un poco. Una muchacha amable y chispeante que me trasladó al ferry, a cambio de nada. Lo que sin duda fue extraño, ya que siempre las personas quieren algo de mí, ya sea una foto, una selfie o un autógrafo, porque estoy seguro de que ella no me reconoció. Aunque yo tampoco me reconozco, con esta barba que parece a la de Tom Hanks en «El náufrago» por lo larga y frondosa para el personaje de la película que grabamos en Vancouver hasta comienzos de año.


    ―¡Ey, forastero! ―Es la voz de la gringa, que me aparta de mis propios pensamientos―. Ya nos podemos bajar ―indica mientras se está desabrochando el cinturón de seguridad.


    ―Okay ―digo. Me quito el cinturón, abro la puerta y el frío viento austral golpea mi rostro. Me bajo de la camioneta y me fijo que nosotros éramos los últimos de la fila―. ¡Gringa, tuvimos suerte! 


    ―Demasiada ―informa cuando ya está bordeando la camioneta, y me encuentro con una chica bastante alta, debe medir 5’10’’ de pies[15], con una chaqueta abierta que muestra una figura menuda y estilizada, a pesar de que se encuentra vestida con un largo chaleco de lana beige―, ¿te gusta lo que estás viendo? ―pregunta entre risas. Levanto la vista para encontrarme con sus ojos casi trasparentes, labios carnosos maquillados con un rojo intenso que le hace juego a su gorro de lana. 


    ―Lo siento.


    ―No tienes que pedirme perdón, forastero. ―Sonreímos―. Tan solo… por favor. ―Menea la cabeza―. No me hagas caso. ―Ahora se pone a reír apretándose el vientre―. ¿Vamos? ―Me coge la mano y aquello me toma desprevenido, pero con rapidez la sigo entremedio de los autos, algunos camiones y uno que otro bus.


    ―¿Y la mochila? ―pregunto de repente, al darme cuenta de que la dejamos en su camioneta.


    ―Luego la podemos venir a buscar ―asegura―. Además, ya van a cerrar e infiero que vas a querer ver, como nos alejamos de la tierra.


    ―Sí, me gustaría hacerlo ―afirmo, cuando la sigo por la orilla. Me suelta para poder subir las escaleras, me fijo que se encuentra con una chaqueta hasta la altura de las rodillas, unas calzas negras con unas larga calcetas de lana sobre unas zapatillas outdoor con caña. La sigo con rapidez, porque me había quedado a varios peldaños abajo y me fijo que ya muchas personas se encuentran alrededor y al parecer todos queremos llegar a la parte más alta del ferry, para poder ver la partida.


    ―¿Siempre es así? ―indago con curiosidad, cuando vemos a varias personas.


    ―En la temporada estival, hay mucho más turistas, forastero, pero en la época normal, somos residentes de Puerto Williams que nos movemos a la ciudad.


    ―¿Y se conocen entre todos? ―averiguo, al percatarme de que varias personas saludan a la gringa, como si fueran amigos.


    ―Es imposible no conocernos ―afirma, cuando ella le devuelve un cabeceo a varios―, compartimos muchas horas en el ferry.


    ―Este viaje durará más de lo que me demoré en llegar de Vancouver a Santiago y eso que ya eran trece horas en avión. ―Sonreímos.


    ―Créeme, forastero, que estas treinta horas o quizá un poco más, valdrán la pena. ―Guiña orgullosa, cuando seguimos subiendo al siguiente nivel.


    ―¡Estoy seguro de que así lo será! ―expreso emocionado, porque esta chica me inspira cierta felicidad que hace tiempo no la estaba teniendo.


    ―Bien, así se habla forastero. ¡Oye! ―Nos detenemos, ella se da vuelta y coloca su mano en mi pectoral―. Luego, te puedo molestar.


    ―¿Importunar? ¿Cómo sería aquello? ―inquiero extrañado.


    ―Es que debo tomar unas fotos, pero… ―Se muerde el labio carnoso por un par de segundos.


    ―¿Necesitas que sea tu modelo? ―Y aquello me está comenzando a enojar, porque pensé que no me había reconocido, sin embargo, me equivoqué. Aunque trato de que mi voz suene tan neutral. Ella frunce el ceño por una milésima de segundos y menea la cabeza con gran rapidez.


    ―No, no quiero que seas mi modelo ―asegura―, no lo tomes a mal, pero ahora mismo, pareces un náufrago ―revela entre risas―, y aquello ―señala su mentón, porque es obvio que está haciendo referencia a mi barba―, no me agrada.


    ―¿No te encantan las barbas? ―pregunto casi ofendido.


    ―O sea… ―Se muerde el labio inferior―. Claro que me gustan las barbas, pero para lo que necesito, tiene que ser un chico que no parezca que estuvo varado en alta mar, por quien sabe cuántos meses.


    ―Sigo sin entender ―digo más confundido que antes.


    ―¡Ay! ―Suspira―. Mi amiga, Pascuala, o más bien su mamá, me regaló varias mermeladas caseras. ―Afirmo con lentitud para entender lo que me quiere decir―. Y mi amiga, me ha pedido, que le saque fotos a las mermeladas con algún glaciar de fondo, o cualquier paraje que encuentre lindo, mientras este en el ferry.


    ―Ah, me quieres decir, que deseas que sea tu fotógrafo, porque tú vas a hacer la modelo.


    ―No, vislumbro que seas mi ayudante. ―Guiña en mi dirección―. Claro si gustas y puedes, que me acompañes, acarreando las mermeladas de un lado a otro. ―Y lo último lo dice de una manera tan graciosa, que me hace sonreír.


    ―¡Vaya! Y yo pensaba, que me habías encaminado al ferry, porque eras una nativa amable con los turistas y lo hacías a cambio de nada ―confieso dolido, llevándome la mano a mi pecho.


    ―¡Ja, ja, ja! ―responde irónica― soy amable y muy cordial, forastero. ―Me saca la lengua como niña pequeña y me arranca una sonrisa sincera―. Si quieres, no me apoyas ―dice, dándose la vuelta y comienza a avanzar.


    ―¡Oye, gringa! ―La sigo un par de pasos―. ¡Te voy a ayudar!


    ―¿De verdad? ―Se voltea y posee una gran sonrisa.


    ―Sí, además, si quieres te puedo sacar un par de fotos, con tus mermeladas caseras.


    ―Oye, aunque…


    ―No tienes que pagarme ―expongo apresurado―, lo haré por gusto, pero si me quieres dar de degustar una de esas famosas mermeladas caseras luego de las fotos.


    ―¡Claro que sí, forastero! Vas a probar la mejor mermelada de Punta Arenas.


    ―Siempre te gusta ayudar a los demás, porque infiero que las fotografías las harás gratis.


    ―Únicamente son fotos ―responde como si nada, encogiéndose de hombros.


    ―Sí, no obstante, hay personas que viven de las fotos, como dices tú.


    ―Sí, pero yo no soy fotógrafa profesional y si lo fuera, no podría cobrarles y mucho menos a ellos, me parece de mal gusto. 


    ―¿Y puedo saber por qué? 


    ―Porque… ―Seguimos avanzando―. Son para la mamá de mi amiga, quiero y sobre todo porque puedo, lo haré.


    ―Es obvio que para ti, la amistad es muy importante.


    ―Por supuesto que sí ―afirma cuando ahora estamos caminando uno al lado del otro―, nos hicimos amiga el primer día que nos conocimos en la universidad. Y eso viene siendo hace cuatro años, hemos estado en los buenos y malos momentos de cada una y su familia se convirtió en la mía, durante el año académico.


    ―Me dices, que resides todo el año con la familia de tu amiga ―comento sorprendido.


    ―No. ―Menea la cabeza con gran rapidez―. Yo vivo durante el año académico en un departamento que arrendamos entre otras universitarias. ―Asiento con lentitud―. Pero a veces, recibir abrazos de los padres no tiene precio.


    ―Tienes razón ―musito―. ¿Te llevas muy bien con tu familia? ―indago.


    ―Amo a mis papás. ―Y pareciera que brillara en este momento―. Bueno, a mis hermanos mayores también, tan solo que me excluyen un poco, porque soy una mujer y no un varón. ―Me saca la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas―. Pero sí, nos llevamos muy bien entre los cinco, incluso, ahora que mis hermanos se han ido de la casa, pasan más tiempo en la de nosotros, que en las de ellos ―comenta riéndose con lo último.


    ―¿De verdad?


    ―Sí. ―Sonríe feliz―. Supongo que no hay como la casa de nuestra infancia.


    ―Siempre has habitado en esa casa, o sea, sé que estudias en Punta Arenas y tienes que residir aquí, pero…


    ―Entiendo la idea, y sí, yo siempre he vivido en Puerto Williams y en la misma casa que mis padres fueron construyendo de a poco.


    ―¡Qué increíble! ―reconozco.


    ―La verdad es que sí, mis viejos se inspiraron en los colonos de las primeras décadas del siglo XX, así que la casa es bastante pintoresca.


    ―¿Tus padres, no eran colonos?


    ―No. ―Niega con lentitud, cuando volvemos a subir por otras escaleras―. Mis padres llegaron a Chile en 1989, porque venían a realizar un estudio etnográfico de los últimos indígenas del extremo austral.


    ―¿Qué son o más bien que hacen tus padres? ―pregunto con curiosidad.


    ―Mamá es antropóloga y papá es historiador.


    ―¡Wow! 


    ―Sí, por eso te digo que no son colonos, porque ellos llegaron, cuando ya se habían asentado los colonos, un siglo o quizá dos, pero siempre les gustó esa arquitectura.


    ―Son lindas aquellas casas ―afirmo―. Así que tus padres, permanecieron en Chile y nunca más volvieron a Inglaterra.


    ―¡Exacto! Se quedaron aquí, porque su estudio etnográfico estaba en esta zona y los días se convirtieron en semanas, las semanas en meses y luego se dieron cuenta que ya tenían tres hijos con una vida que les gustaba. Era perfecta para ellos y para sus hijos


    ―Tus padres son…


    ―¡Increíbles! ―afirma orgullosa.


    ―Lo son ―concuerdo― y todavía siguen siendo historiador y antropóloga.


    ―¡Sí! ―Sonríe―. En realidad, por eso que me hallaba en Punta Arenas. ―La miro un poco confundido, porque parece que me está diciendo que ella también es historiadora o quizá antropóloga―. No me mires así, forastero ―expresa mientras tanto comenzamos a subir por las escaleras―. Yo no soy tan genial como mis viejos.


    ―¿Ah, no?


    ―No, yo solo seré profesora de inglés.


    ―¿Es una broma? ―pregunto asombrado.


    ―Para nada. ―Y su voz se escucha como resignada, aunque no estoy seguro, porque ahora no puedo verle la cara―. Estaba en la ciudad, porque mis padres, necesitaban unos libros, pero no podían viajar, porque están a cargo del museo y esta temporada es cuando más visitantes reciben.


    »Y de los tres hijos, soy la única que tiene tiempo todavía, para viajar a la ciudad. 


    ―Así que me quieres decir, que viniste a buscar algo para ellos.


    ―Sí ―afirma cuando ya estamos otra vez juntos―, me dieron una lista de libros, que necesitaban, que no estaban en internet y que ellos no tenían, así que estuve escaneando una gran cantidad de ejemplares.


    ―¿Y se puede hacer eso? ―inquiero, porque en realidad, no sé nada al respecto.


    ―En teoría, solo hasta ciertos años de edición. ―La miro extrañado―. Es que varía de biblioteca en biblioteca, algunos libros, son tan vetustos, que si se abren demasiado, se pueden romper, así que fue complicado poder escanear algunos.


    ―Nunca pensé que fuera tan meticuloso aquello.


    ―Demasiado ―expresa cansada―, créeme que me estresé más escaneando libros que tenían ochenta o cien años de antigüedad, a diferencia de los exámenes finales del año pasado. 


    ―Pero ¿pudiste escanearlos todos?


    ―Sí. ―Sonríe.


    ―Eso es bueno. ―Le guiño―. Así que eres la asistente de tus padres.


    ―Sí, incluso me pagan como a una.


    ―¿De verdad? Imaginaba que esto lo hacías gratis, como lo de las fotografías de las mermeladas de la madre de tu mejor amiga.


    ―Se supone que no te lo debería contar, pero…  ―Hace un gracioso gesto con la mano―. Esta investigación es patrocinada por una universidad extranjera y mis padres se pueden permitir contratar a otra persona, en este caso, me emplearon a mí por la semana.


    ―Casi como nepotismo. ―Reímos a carcajadas.


    ―Casi, pero mis padres ya han trabajado con otros asistentes, ahora confiaron más en mí, porque ya soy una adulta responsable. ―Y no sé si creerle o no en este momento―. Ya sabes, por los cuatro años en la universidad, demostraron que era comprometida y dedicada con la investigación.


    ―¿Antes como eras? ―indago con curiosidad.


    ―Supongo que más dispersa, producto de la misma adolescencia, y porque me gustaba salir a montar a caballo, o andar en jet ski para la nieve, o juntarme con mis amigos, era como libre, no suelta.


    ―Libre ―murmuro en voz alta. Comparándolo con mi adolescencia, que fue una mierda, ni siquiera puedo vislumbrar la vida de la gringa, es obvio, que esta chica fue afortunada siendo más joven―, no entiendo aquello, lo de no suelta ―averiguo antes de que mis pensamientos se vayan a recuerdos, que no deseo traerlos al presente.


    ―Es como decir, que puede que fuera sociable, pero no me metía con los chiquillos de la ciudad, ¿entiendes lo que te deseo explicar? ―indaga.


    ―Espera. ―Coloco mi mano en stop―. Me quieres decir, que no tenías muchos ¿pololos[16]? ―inquiero lo último y le arranco una sonrisa amplia.


    ―¡Ey, tu amiga chilena! Sí que te dijo palabras o las aprendiste aquí en Punta Arenas.


    ―Ella me enseñó varias. ―Reímos―. Ustedes los chilenos, son muy… peculiares, ¿cachái[17]? 


    Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―Sí, poh, si cacho ―explica apretándose el vientre―, pero no me gusta usarla, si a ti te gusta, la podemos usar.


    ―A mí tampoco me gusta mucho ―admito, cuando seguimos avanzando―, aunque, hay una que me agrada demasiado y que la he usado en más de una ocasión y me han mirado extrañados mis compañeros de trabajo. ―Sonrío discreto.


    ―¿Cuál? ―inquiere extrañada.


    ―Altiro[18]. ―Ahora reímos los dos a carcajadas.


    ―Eso es típico de los chilenos ―confirma feliz―. ¡Ya están subiendo la rampa! Significa que pronto saldremos ―manifiesta apoyándose en la baranda.


    ―Así que no tenías muchos pololos ―retomo la conversación.


    ―No. ―Menea la cabeza―. Tuve uno, de los dieciséis hasta los dieciocho años. Éramos compañeros de curso del liceo en Puerto Williams, pero cuando salimos de cuarto medio, que es el último año de enseñanza media y dimos la PSU o la prueba de selección universitaria. Él quedó en varias universidades estatales, que aquí en Chile, vienen siendo las más importantes. ―Afirmo con lentitud, porque mi amiga algo me mencionó al respecto―. Él quería ser astrónomo.


    ―E infiero, que en Punta Arenas, no se daba aquella carrera.


    Se encoge de hombros.


    ―No, él se fue a la capital, a la USACH[19] y era inviable tener una relación a más de tres mil kilómetros de distancia. ―Afirmo lentamente―. Así que decidimos aprovechar al máximo aquel verano y luego nos separamos aquí en la ciudad, cuando él se fue al aeropuerto y yo me fui al departamento que habían arrendado mis padres.


    ―La distancia… ―Es lo único que logro decir.


    ―Sí, apesta. Pero no seremos los primeros o los últimos pololos de dieciocho años, que se tuvieron que separar, porque se iban a estudiar a diferentes universidades a distancias extremas.


    ―¿Y te hablas con él? ―indago con curiosidad.


    ―Sí, pero como amigos, incluso, él está viviendo con una compañera de universidad y se ven bastante felices. ―Asiento con lentitud.


    ―¿Y no te dan celos?


    ―¡Ey, forastero! ―me amonesta―, ¿eres un periodista?


    ―No, no soy periodista ―aseguro, descansando en la baranda―, tan solo que pensé que querías que fuéramos amigos. ―Me muerdo el labio inferior y ella frunce el ceño por una milésima de segundos, pero termina sonriendo feliz.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    KREE


     


     


    Pascuala, conocí a un turista en el camino.


     


    Escribo, pero lo vuelvo a borrar, porque quizá mi amiga, piense que me voy a meter con él y tal vez le diga algo inapropiado a Saúl y no quiero parecer una peuca[20].                


    ―¿Todo bien? ―indaga de repente el forastero, apartándome de mis pensamientos, cuando pongo la pantalla negra en el celular.


    ―Sí, ¿por qué preguntas? 


    ―Parecías que estabas teniendo una pelea con tu otro yo ―asegura, cuando guarda las manos en los bolsillos de su parca.


    Lo único que logro hacer, es reír entre dientes negando con la cabeza.


    ―Ok ―responde, cuando se pone a mirar el cielo de repente, y es un milagro que a pesar del frío, se encuentra despejado―. El aire es tan puro, que si inspiro muy profundo, va a doler, ¿cierto? ―pregunta aun admirando el cielo.


    ―Es más limpio, cuando vas avanzando más por los fiordos.


    ―Pues entonces haré la prueba. ―Mueve su rostro y me queda mirando a los ojos.


    ―Te vas a sorprender, forastero. 


    ―Creo que sí, imagino que las fotos, no les hacen justicia a lo increíble que se ve el camino.


    ―Para nada ―admito, cuando me vuelvo a acomodar el gorro―, el clima de Vancouver es así de frío, ¿cierto?


    ―Sí, el invierno se parece mucho a su verano ―comenta y me arranca una sonrisa―, tan solo que la época estival en Vancouver, es caluroso, uno puede andar con ropa ligera.


    ―¡Me agrada aquello! ―expreso con sinceridad.


    ―Significa que no suelen usar pantalones cortos o camisetas, afuera de sus casas.


    ―Solo cuando hay olas de calor, sin embargo, eso no ocurre casi nunca ―confieso.


    ―Me gusta el frío, la nieve, los días nublados. Pero…


    ―El sol es el sol ―termino la oración por él.


    ―Es la vitamina D. ―Logra decir.


    ―Exacto. ―Me volteo para apoyar mis brazos en la baranda y ver el horizonte―. ¿Es verdad lo que cuentan de Vancouver? ―pregunto.


    ―¿Qué cosa dicen de Vancouver con exactitud? ―averigua intrigado, cuando él se ubica para tener la misma posición.


    ―Que se graban varias películas.


    ―Sí, ¿te atrae el cine? ―indaga con curiosidad.


    ―A veces me gusta ver películas, pero en realidad, no soy cinéfila ni tampoco sé qué película Marvel salió el año pasado ―confieso entre risas―, eso no es lo mío. 


    ―¿Y qué es lo tuyo?


    ―Me gusta la música.


    ―¿Algún instrumento musical? 


    ―Soy como Liam Gallagher ―revelo con una sonrisa discreta.


    ―La pandereta, ¿tocas la pandereta? ―consulta asombrado.


    ―Sí y canto. Pero no pertenezco a nada religioso ―aclaro veloz.


    ―¿¡Eres cantante!? ―su pregunta viene cargada de emoción.


    ―Tal vez. ―Volteo mi rostro y lo quedo mirando.


    ―¡Wow! Me parece increíble, gringa. ―Y ambos sonreímos―. ¿Cantas en algún grupo o eres solista?


    ―Dime la verdad, forastero. ―Él me mira confundido―. ¿Eres periodista?


    ―Ja, por supuesto que no, tan solo que me sorprende que seas cantante.


    ―Cantante seré, cuando una canción mía salga en la radio ―comento para volver a mirar el mar―, por el momento diré, que soy una persona que le gusta cantar y no bajo la ducha. ―Le saco la lengua y él se pone a reír.


    ―¿Y cuál es tu estilo? 


    ―Mmm… no soy como Lady Gaga.  ―Sonreímos―. Me considero más como Adele, aunque siendo sincera contigo y conmigo misma, no creo que sea una cantante que salga en las radios.


    ―¿Y por qué no? ―pregunta extrañado.


    ―Resido al final del mundo, casi, porque no vivo en Puerto Toro, que es el último poblado civil del país. ―Asiente con lentitud―. Nunca he salido de la región, ni siquiera he ido a Puerto Montt y para ser cantante y ser reconocida, tengo que al menos estar rodeada de ingenieros en música o personas que sepan de música y los buenos están en Santiago, la capital del país.


    ―Pero… ―Se muerde el labio inferior―. Y si subes un video en YouTube.


    ―¿Y eso funciona? ―pregunto con ironía.


    ―¿Ubicas a Ed Sheeran? 


    Afirmo con rapidez.


    ―Él se hizo conocido a través de YouTube, no sé… si subes una canción en internet, puede que te hagas famosa y una disquera te contrate y salgas en la radio.


    ―Lo pensaré ―digo, cuando volvemos a mirar el mar.


    ―Bueno, espero que en estas treinta horas que estemos aquí, me cantes alguna canción. ―Nos quedamos viendo y sonreímos.


    ―Ahí veremos qué podemos hacer. Entonces, si no eres periodista, ¿qué realizas en Vancouver? 


    ―Pues… cosas.


    ―¿Cosas? ―pregunto intrigada―. Ya poh, forastero, me intrigas.


    ―Este último tiempo, estuve trabajando en un barco pesquero.


    ―Pescador, me gusta. Ahora entiendo tu barba de náufrago. ―Reímos a carcajadas―. Entonces, eres de esos tipos, que trabajan por temporadas en los barcos pesqueros, juntan dinero y luego salen de vacaciones a diferentes latitudes del planeta.


    ―Digamos que mi trabajo me permite estar por temporadas en determinadas zonas y luego salir de vacaciones.


    ―¡Me encanta que las personas puedan hacer eso! ―aclaro con sinceridad. Mientras me vuelvo a voltear y me apoyo en la baranda para ver a otros turistas que están conversando y fotografiando desde sus celulares de última generación y cámaras fotográficas profesionales.


    ―¿De verdad?


    ―¡Obvio que sí! Además, es un trabajo honesto, al menos que seas un pirata. ―Me volteo para verlo y él sonríe de lado―. Cosa que es obvio que no eres, es un gran trabajo.


    ―Eres… rara.


    ―¿Extraña? ―pregunto entre risas―, todo trabajo que sea honesto, es valorable, desde un recolector de basura hasta un médico o de un pescador hasta un doctor en matemáticas.


    ―Eres la primera persona que conozco, que piensa como tú.


    ―Eso significa, que debes comenzar a buscar nuevos amigos. ―Guiño.


    ―Tal vez, lo haga. ―Aparto una de mis manos de la baranda, coloco mi meñique para que él entrelace el suyo con el mío―. Gringa.


    ―¿Y sabes abrir un pescado? ―pregunto con interés.


    ―Sí ―afirma mirando nuestros dedos unidos, él es blanco, pero al lado suyo, parezco fantasma por la palidez de mi piel―, no es tan difícil, aunque la primera vez que tuve que abrir un pescado fue chocante.


    ―Tal vez, se deba a la viscosidad de los pescados.


    ―Pues sí. Ser pescador, es un trabajo duro ―afirma cuando aún tenemos los meñiques entrelazados―, sacrificado y poco valorado en realidad.


    ―Es una lástima ―musito―. Forastero, creo que me debes soltar el dedo. ―Corro mi vista y sonríe avergonzado, liberándome con lentitud.


    ―Lo siento, no me había dado cuenta de aquello.


    ―Tranquilo ―digo cuando ahora guardo las manos en mi parca―, entonces, ¿deseas entrar?


    ―En realidad, me gustaría estar un rato más aquí afuera.


    ―Ok, ¿quieres que me quede? ―pregunto.


    ―Solo si tú lo estimas, gringa. ―Nos permanecemos viendo, me muerdo el labio inferior y me encojo de hombros, porque me quiero quedar con él.


    ―¿Y en Vancouver vives solo? ―indago con curiosidad.


    ―Sí. 


    ―Ah… ―Asiento con lentitud―. ¿Y tienes polola?


    ―Creo que hemos invertido nuestros roles ―indica entre risas. Lo quedo mirando y con rapidez entiendo que ahora yo soy la que parezco la periodista y no puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas.


    ―Perdona, perdona ―repito entre risas.


    ―Okay y si quieres saber, no tengo polola en casa ―afirma viéndonos a los ojos.


    ―¿Y pololo? ―Se muerde el labio inferior, pero menea la cabeza con gran rapidez―. Lo siento, es que uno nunca sabe.


    ―Eso es verdad. ―Reímos a carcajadas.


    ―¿Y tú?


    ―¿Yo qué? ―cuestiono extrañada.


    ―¿Tuviste algo con alguna chica?


    ―Creo que esa pregunta se hace, a los días o semanas de habernos tratado, no, cuando. ―Saco mi celular y me fijo que recién son la 13:00 PM―. Apenas y llevamos poco más de una hora de conocernos. Además, no estamos en una cita de Tinder. 


    ―Tienes razón. ―Se acaricia la barba.


    ―Pero si quieres saber. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. No, nunca he estado con una muchacha. ―Se lame el labio inferior, pero no dice nada al respecto―. Y no me interesa experimentar.


    ―Comprendo. 


    ―Le debo avisar a mis padres, que el ferry salió hace rato ―informo, sacando mi celular otra vez―, para que no se preocupen de que me quedé abajo ―explico entre risas.


     


    Me subí al ferry, hace cuarenta minutos


    Perdón por no avisar antes.


    Y zarpamos hace media hora 


     


    ―Ya, les notifiqué a mis padres, ahora le aviso a la Pascuala y podremos seguir conversando ―aviso, cuando comienzo a buscar su número en whatsApp.


     


    Amiga, perdón por no avisarte antes,


    Pero me subí al ferry hace rato.


    Y...


    Apenas le saque las fotos a las mermeladas, 


    Te las mando.


     


    Termino de escribir, sin contarle que he conocido a un turista, porque es obvio que no va a pasar nada entre el forastero y yo.


    ―¡Listo! ―comunico cerrando la apps, lo pongo en pantalla negra, para guardarlo y seguir conversando con él.


    ―Entonces, ¿nunca has tenido una cita en tinder?


    ―No, claro que no. ―Meneo la cabeza―. Aunque no sé si es por la edad de mis amigos o todos están pololeando, pero no conozco a nadie que haya ido a una cita tinder.


    ―Comprendo, solo sirve como para tener sexo, nada del otro mundo.


    ―¿Tú sí has concertado citas en tinder?


    ―Pues… ―Queda mirando el horizonte―. No confió en las apps de citas.


    ―¿Por qué? ¿Crees que te saldrá una psicópata?


    ―Ey, uno nunca sabe ―asegura. Y sé que él tiene razón, porque de ningún modo termina de conocer a otra persona―. Y mis citas, son con mujeres que me han presentado.


    ―Apuestas por lo seguro.


    ―Quizás, pero el trabajo… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire.


    ―De acuerdo a lo poco que manejo respecto a los pescadores que laboran en barcos, tienen que pasar mucho tiempo en alta mar, por ende, no me extrañaría que a una mujer le cueste seguir esas jornadas.


    ―Mmm…


    ―Tranquilo, forastero. Algunas personas no entienden aquello y son tan demandantes que te quieren solo para ellos o ellas, siete por siete, cuando el asunto es que no debe ser así. 


    ―Dices, que debe haber libertad y no asfixiarse en una relación.


    ―¡Obvio que sí! Me carga eso de calentarme la cabeza, pensando que estará haciendo mi pololo, si se va a meter con otra mina[21], o que está pasando más tiempo con los amigos a que conmigo.


    »Es una pérdida de tiempo y estrés emocional. Además, yo nunca lo vi, ni con mis padres, ni con mis hermanos y no sé si es suerte o no, pero tengo bien clara la película, de que no puedo estresarme por cosas que en realidad, no están en mis manos y más si se refiere al trabajo.


    ―No sé si es propio de tu edad, o por lo que viste con tu familia, pero es raro conocer a una persona que piense así.


    ―Me das a entender que tenemos como veinte años de diferencia, y a lo sumo deben ser diez no más ―afirmo entre risas.


    ―Tengo treintaiún años.


    ―Yo veintidós, así que son nueve años de diferencia. ―Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Solo nueve años ―opina viéndome los labios y por instinto casi animal me muerdo el labio inferior, porque esto se está volviendo extraño entre los dos.


    ―Creo que será mejor que veamos las instalaciones ―dice cuando se aparta de la baranda.                                                                                                  


    ***


     


    ¿Algún turista rico?


     


    Es el mensaje que llega a mi celular, que provoca que me arranque una sonrisa por el descaro de mi amiga.


    ―Es grande el ferry ―habla el forastero, consiguiendo que coloque la pantalla negra con gran rapidez―, no tiene nada que envidiarles a los que veo en el Hemisferio Norte.


    ―Así que no estamos tan atrasados ―bromeo entre risas. Logro que él sonría discreto por mi respuesta―. Sí, es bastante grande y cómodo. Incluso, los asientos de ciento treinta grados o semi cama lo son.


    ―Es bueno saber eso. Parece que reservé en los asientos de ciento ochenta grados, así que…


    ―¿No sabes que asiento reservaste?


    ―Es que… ―Se vuelve acariciar su barba frondosa―. Tal vez lo sepa, pero no sé si vamos a coincidir.


    ―¡Vaya! ¿Me estás invitando a dormir juntos? ―averiguo teatralmente ofendida, llevándome la mano a mi corazón―. No sabía que eran tan rápido los canadienses.


    »¡Ja! si vieras tu cara, forastero ―señalo con el índice.


    ―¡Diablos, gringa! Me acojonaste.


    ―¿Yo? ―pregunto riendo a carcajadas.


    ―Sí, además, vi las fotos de los asientos y no hay camarotes separados.


    Ahora me llevo ambas manos al rostro, porque es obvio, que me salió el tiro por la culata en este momento.


    ―¡Me ganaste la partida! ―admito cuando él me guiña.


    ―¡Estamos empatados! Tan solo que me sorprende tu personalidad, eres chispeante, ingeniosa y rápida, no sé... te encuentro increíble.


    ―Creo que es un buen cumplido. ―Logro decir, porque con el forastero me resulta ser así, con las demás personas, soy mucho más tímida, cuando es obvio que debería ser lo contrario―. Entonces, ¿de verdad no sabes que asiento reservaste?


    ―Sí, es un asiento cama ―responde encogiéndose de hombros, porque pagó casi cincuenta lucas[22], más de lo que vale el asiento semi cama, y ese ya vale más de cien lucas[23]. Es obvio que a los pescadores en Vancouver les deben pagar como a un profesional chileno, es evidente que un país del G8 marca la diferencia.


    ―Tal vez, seamos compañeros de asientos ―expongo, ahora que comienzo a caminar.


    ―Me dices, que tienes reservado un asiento de cama.


    ―Sí, te dije que mis padres pagaron por un asistente y eso significa, que pude apartar un asiento ultra cómodo ―respondo feliz.


    ―Estás corroborando que vamos a dormir juntos.


    ―No lo sé, siempre que viajo sola, me siento en una de las butacas individuales ―comento, mientras seguimos avanzando.


    ―Veamos cómo se encuentran distribuidos los asientos y si coincidimos, nos sentamos juntos. Y si no, pues nos unimos en el comedor.


    ―Me parece perfecto el plan.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    HENRY


     


    No sé qué cosa me está ocurriendo con la gringa, pero hace tiempo que no lo pasaba tan bien con una mujer, es rápida y audaz, no se parece a nadie que haya conocido y creo que eso me tiene tan sorprendido.


     


    ¿Llegaste a Puerto Williams? 


     


    Es el mensaje que leo, por parte de mi amiga, Dominga, porque si no es por ella, en realidad, no me entero de que debía conocer el extremo sur o quizá el inicio del mundo, dependiendo del punto de vista por el que se mire.


     


    No, me subí al ferry hace casi dos horas.


     


    ―Yo creo que mañana podríamos sacar las fotos de las mermeladas. ―De repente me habla la gringa.


    ―Como tú estimes conveniente, eres la que mejor conoce estos fiordos, pero de todas maneras, te ayudaré, cuando quieras.


    ―¡Genial! ―responde, se quita el gorro de lana y le puedo apreciar una hermosa cabellera rubia platinada del mismo color de sus delicadas cejas―, gracias por quererme ayudar, si quieres, yo te puedo fotografiar desde tu celular, en cualquier momento. 


    »Porque no te veo como esos tipos que se toman selfies a cada rato.


    ―Prefiero las fotos normales ―corroboro, logrando que ella sonría.


    ―Lo imaginaba ―habla cuando su cabello se eleva en varias direcciones, porque apareció una ráfaga de viento―. ¡Ay, mi pelo! ―se queja ofuscada, para colocarse con rapidez su gorro de lana―. Se me quedó atascada la pulsera con mi pelo ―se lamenta―, por favor,  ayúdame ―pide, cuando me acerco y lo primero que percibo, es el aroma de su shampoo, que estoy seguro de que jamás había olido, pero me gusta. 


    ―¿Cómo es que se te enredó tanto?


    ―El viento ―se excusa, mientras me trata de ver entremedio de su cabello y su muñeca.


    ―Soy un poco torpe con esto ―advierto, cuando comienzo remover una cantidad indecible de colgantes desde una sola pulsera―, te gustan demasiado los pendientes.


    ―Son mi debilidad ―musita cuando trato de sacársela con cuidado―, me encantan las pulseras y los colgantes más que cualquier otro tipo de accesorios.


    ―Comprendo. ―Y poco a poco comienzo a desenredarlo, es imposible no darme cuenta de que todos tienen relación con instrumentos musicales, desde una pequeña guitarra hasta un micrófono. Es obvio que la gringa ama la música―. Creo que ya estoy terminando. 


    ―¿Ya?


    ―Casi, eres un poco impaciente.


    ―Tal vez. ―Se pone a reír y a mí me arranca una sonrisa, mientras acabo de quitar las últimas hebras de su cabello.


    ―¡Listo! 


    ―Gracias, forastero ―dice cuando comienzo a alisarle ese mechón enredado.


    ―De nada, esos colgantes son un peligro. ―Reímos, entre tanto le sigo peinando el cabello.


    ―Quizás ―susurra mientras seguimos viéndonos a los ojos, si me acercara un poco más y bajase la cabeza, podría probar esos labios de fresa, porque lo deseo hacer desde que me fije en ellos.


    ―Quiero ver tu pulsera. ―Logro hablar, para alejarme lo suficiente de ella.


    ―¡Claro que sí! ―Se aleja mostrándome su pálida mano con sus uñas esmaltadas de un color rojo.


    ―Te gusta el rojo ―comento al apreciar su pulsera brillante del mismo color, con varios colgantes.


    ―Puede que sí ―afirma entre risas―. Pero solo en accesorios, en la ropa no tanto.


    ―Comprendo.


    ―Me gustan los colores suaves, pasteles y terrosos.


    ―Nada de colores estrambóticos. ―Observo su antebrazo pálido y lo fácil que podría bordearla con mi mano.


    ―La verdad es que no ―responde cuando eleva su muñeca y se aprecian todos sus colgantes―, mi amiga Pascuala, siempre dice que debería usar esos tipos de colores, pero la verdad es que no me llaman la atención.


    ―Si no te gustan, no los uses ―comento para apreciar sus colgantes―, tienes que usar los colores que te agraden.


    ―Así es, forastero. 


    ―Es muy bonita la pulsera.


    ―Gracias, me la regalaron mis padres cuando salí de cuarto medio ―cuenta mirando los pendientes―, se la trajeron desde Santiago. ―Mueve la muñeca y brillan los pequeños cristales y estos suenan entre sí.


    ―Significa que tus padres te conocen a la perfección.


    ―Pareciera que sí. ―Y se queda mirando los colgantes―. La uso todos los días, porque son un pedacito suyo que me acompañan y más cuando tengo que viajar a Punta Arenas.


    ―Estás muy apegada a tu familia.


    ―Tal vez ―musita.


    ―Eso significa, te quedarás para siempre en Puerto Williams.


    ―Yo… ―Levanta la vista y su mirada se ve tan perdida, como debe sentirse—. Me gusta Puerto Williams.  


    ―Y eso es bueno ―opino, cuando ella se recompone y sonríe. 


    ―¡Cierto, forastero!, ¿vamos a nuestra cita? ―Entrelaza mi mano con la suya y me jala hacia el camarote comedor del ferry.


    ***


    Ver a la gringa comer, me tiene hipnotizado a decir verdad, es de las pocas chicas que les gusta y degusta lo que ingiere, no se parece en nada a mis citas concertadas, que hacen el cálculo mental de cuanta caloría tiene una maldita lechuga.


    ―¿Ya planeaste lo que quieres hacer en Puerto Williams? ―indaga para luego beber un poco de jugo.


    ―No, deseo conocer todo lo que pueda, en los cinco días que me quedaré.


    ―Podrías hacer muchas cosas ―asegura feliz―, incluso si gustas, puedo ser tu guía turística personal ―comenta para dejar el vaso en la mesa.


    ―¿De verdad quieres serlo?


    ―Sí, en teoría, termino de ser asistente de mis padres pasado mañana, les entrego toda la información que recopilé esta semana en Punta Arenas y luego vuelvo a estar de vacaciones, así que podemos conocer todo y si tenemos suerte, cruzar a Argentina.


    ―¡Me gusta cómo se oye! ―acepto con sinceridad, cuando ambos sonreímos―, sabes, no puedo creer como este paseo ha ido mutando.


    ―¿Por qué? 


    ―Pensé que iba a recorrer todo esto, solo. Incluso imaginaba que el viaje en ferry lo haría sin nadie a mi lado, pero…


    ―Es el destino que hace de las suyas ―indica y es obvio, porque no tengo otra explicación en este momento―. Aunque podrías haber conectado con cualquiera de las mujeres que se encuentran aquí. ―Quedo mirando a mi alrededor y meneo la cabeza, porque no me interesa ninguna.


    ―¿Por qué crees que vine a conectar con alguna mujer al fin del mundo? ―indago con curiosidad para apoyar mis codos en la mesa.


    ―Puede pasar ―asegura dándome un guiño― y sobre todo si estás recorriendo solo.


    »Al menos que estés en un viaje de autodescubrimiento...


    ―Nada trascendental ―afirmo, cuando me quedo viendo el mar a través de la ventanilla―, solo quise desconectarme de mi trabajo. ―Lo que sin duda es verdad, el último personaje fue más desgastante de lo que se apreciaba en el guion que leí meses atrás.


    ―Ah… aunque esos viajes se hacen al Himalaya o al Tíbet. ―Y lo último lo dice de forma tan graciosa, que es inevitable no sonreír por lo que acaba de decir.


    ―Exacto, ¿cuéntame que podemos conocer en Puerto Williams?


    ―Debemos ir al Museo Antropológico Martín Gusinde, que es donde trabajan mis padres. ―Sonríe feliz―. Podríamos ir a la Casa Stirling, al parque de Aventuras Subantártico, y si no, vamos improvisando durante los días. Puedes ir a mi hogar si te apetece. ―Y lo último me toma por sorpresa, así que no soy capaz de responder nada.


    ―¿Y a tus padres no les molestará que vaya un forastero? ―pregunto con rapidez.


    ―Por supuesto que no ―asegura―, te lo dije cuando íbamos en la camioneta, toda mi familia es amable con el afuerino. ―Sonríe―. ¿Tu familia no es así?


    ―Soy huérfano ―le confieso.


    ―Oh, lo siento, no quería. ―Y por instinto más que por otra cosa, coloco mi mano sobre la de ella.


    ―Tranquila gringa, no seré el primer o último huérfano del mundo ―afirmo cuando comienzo a acariciarla con el pulgar de una manera tan natural, que ninguno de los dos es capaz de hablar algo.


    ―Forastero. ―Levanto la vista para fijarme en sus ojos―. Mierda, no sé qué decir.


    ―No tienes nada que comentar al respecto ―murmuro mientras le sigo acariciando la mano―, mejor hablemos de otra cosa.


    ―¿Tienes mascota? ―Es inevitable, pero aquello me hace sonreír.


    ―No tengo, por el trabajo. Sin embargo, cuando me encuentro en la ciudad, saco a pasear al perro de mi vecino.


    ―Ouuu, que amable eres. ―Y pareciera que haya dicho que he logrado la cura del VIH.


    ―Gracias. El señor Carter siempre le gusta que saque a pasear a su buldog inglés, Ruffo.


    ―¡Los buldogs ingleses, se me imaginan a pequeños toros! ―expresa riéndose a carcajadas.


    ―No eres la única persona que me lo ha dicho. ―Ya que Dominga, así define a Ruffo―. Pero entre nosotros, ese perro parece más mío, que del señor Carter, porque lo saco a caminar por la ciudad, yo soy el que lo lleva al veterinario, le compra la comida y le paga a la chica que lo saque a pasear en los meses que me encuentro fuera de la ciudad.


    ―Por favor, para. ―Y se lleva otra mano a su corazón―. Que hablas así y solo puedo pensar que eres el hombre más dulce de la tierra.


    ―¿Crees eso? ―pregunto contrariado.


    ―Obvio que sí, apoyas a un vecino y como le dices señor Carter, se me imagina que es anciano y lo ayudas a sacar a pasear a un perro y pagas por su manutención. No cualquiera lo hace.


    ―Es un hombre mayor ―musito.


    ―Es muy noble lo que realizas por el señor Carter, forastero ―asegura colocando su mano libre sobre la mía―, no cualquiera lo haría.


    ―Pero… 


    ―Hazme caso. ―Sonríe―. Dado que pasas mucho tiempo en alta mar, es imposible tener tu propia mascota.


    ―Podría decirse.


    ―Yo también tengo un perro. Ojalá que algún día adquieras tu propia mascota, será una de las mejores cosas que te puede pasar en la vida.


    ―Tal vez ―digo cuando aún tenemos las manos unidas―, ¿cómo se llama tu perro?


    ―Espárrago. 


    No puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por el nombre que le puso a su perro.


    ―¿Es una broma? ―pregunto cuando ella aparta sus manos con delicadeza para cruzarse de brazos, ofuscada, pero se pone a reír a carcajadas.


    ―No, ojalá fuera una broma, primero lo nombré como Sparrow.


    ―Gorrión en inglés ―digo.


    ―Sí, se supone que esa era la idea, pero mis hermanos mayores, empezaron a llamarlo Espárrago, y mi perro bobo, les comenzó a hacer caso. ―Se lleva ambas manos a sus mejillas y nos ponemos a reír carcajadas―. Luego mis padres y posteriormente yo terminé cediendo y comencé a llamarlo de esa forma.


    ―Espárrago, ¿y es de raza pequeña?


    ―No. ―Menea la cabeza con rapidez―. Es un perro mediano, que mide cincuenta centímetros desde las patas hasta el lomo y la última vez que lo pesó el veterinario, estaba en treinta kilos. Es un ovejero magallánico u ovejero patagón, dicen que esta raza es nativa de estas tierras.


    ―No los conozco ―admito, cuando ella toma su celular, lo desbloquea y lo primero que puedo ver es una foto de la gringa de perfil con un glaciar de fondo. Con rapidez se va a las apps y busca en las galerías de imágenes.


    ―¡Mira! ―Me entrega el celular y me muestra un perro con un largo pelaje, el hocico blanco, el resto de su cara color miel y luego se aprecia de un color negro dentro de una casa de madera para perros.


    ―¡Se ve feliz! ―opino cuando corro la imagen sin querer y se aprecia a la gringa dándole biberón a una pequeña oveja―, perdón, no quise…


    ―No, tranquilo. Ella es la Lechuga. ―No puedo evitarlo, pero me pongo a reír por su gracioso nombre―. Es la nueva mascota de la familia.


    ―¿Una oveja? ―pregunto, porque nunca había conocido a alguien que tuviera una de mascota, suelen ser considerados como animales de granja.


    ―Sí ―habla feliz―, en teoría, es de mi hermano mayor, pero la oveja pasa más tiempo con el Espárrago. ―Y ahora ella se pone a reír a carcajadas―. No lo había pensado, pero me parece gracioso nombrar a ambos animales como verduras.


    ―Es que lo es, gringa ―corroboro cuando muevo la fotografía y ahora la misma oveja le da un beso en la mejilla.


    ―Sí, mis hermanos son algo peculiares ―admite, cuando corro otra foto y se encuentra sentada en una silla mecedora y detrás de ella se aprecia una gran casa de madera, que parece de los colonos europeos de la primera década del siglo XX, tal cual como ella la describía.


    ―Lo son. Me gustaron tus mascotas ―admito, mientras tanto le devuelvo el celular―, tu perro se ve sano y bien cuidado, por el pelaje que se puede apreciar en la foto.


    ―Es parte de nuestra familia ―afirma, cuando baja la vista y comienza a buscar otra foto―, estos perros son especiales para dirigir rebaños, pero nosotros lo apartamos de dichas labores de pastoreo para que fuera un perro hogareño. Es vivaz, alegre, cariñoso. 


    ―Un buen perro.


    ―La verdad es que sí, tan solo que tenemos que peinarlo al menos dos veces a la semana y casi trasquilarlo como una oveja por el denso pelaje que posee.


    ―Es complicado tener un perro con pelaje largo ―digo para beber un poco de jugo—, los buldogs tienen el pelo corto y creo que nunca lo hemos peinado. ―Reímos―. No sé si podría ser un buen amo, para un perro con tanta demanda.


    ―El can perfecto va a llegar a ti de la forma en que menos te lo imagines.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    KREE


     


    Termino de cepillarme los dientes y con aquella tarea tan mecánica, observo la pulsera brillar y con cada movimiento, solo pienso que gracias a ella, el forastero se acercó a pocos centímetros de mí. Podía percibir su calor corporal y sobre todo un olor amaderado que emanaba de él, uno que casi nubla mi cordura para acercarme a él y poder robarle un beso, fue un milagro que él se apartara, porque si no, no sé qué cosa habría pasado entre nosotros.


    Me enjuago la boca y luego de que he terminado, me seco para aplicarme el lápiz labial rojo, que según mi amiga y Saúl me quedan bien. Guardo mis cosas en el estuche, para dejarlo en mi mochila. 


    Me aliso el chaleco y salgo del baño, para encontrarme con el forastero, esperándome.


    ―¿Me echabas de menos? ―inquiero con dramatismo.


    ―Quizá. ―Guiña coqueto.


    ―Me gusta tu cabello ―digo cuando acerco mi mano para acariciarle sus rizos a la altura del cuello―, tu gorro de lana, no dejaba a la vista que tenías un pelo bonito.


    ―Ajá ―dice cuando me muerdo el labio inferior.


    ―Haré una pregunta estúpida, pero ¿es natural tu cabello?


    ―No es estúpida y es natural. ―Sonreímos―. Aunque es la primera vez que lo uso, de este largo.


    ―Comprendo. ―Le tomo un mechón, lo estiro y le crece varios centímetros, lo suelto y se vuelve a enroscar―. ¡Me encanta el pelo rizado! ―manifiesto cuando repito la acción―, es una de mis debilidades.


    ―¿De verdad? ―inquiere en un susurro.


    ―Sí, me da cierta envidia que las personas tengan el cabello así. No me imaginaba que me iba a encontrar con un pelo como este ―admito. De repente unos niños pasan corriendo y el forastero me atrae a su cuerpo.


    ―¡Niños! ―grita una mujer en inglés que debe estar rondando los treintaicinco años―, no pueden correr por aquí. Lo siento ―se disculpa en un español bastante brusco con nosotros, cuando negamos con la cabeza, para que la señora los siga persiguiendo.


    ―¿Esto siempre es así? ―pregunta con curiosidad.


    ―Los niños son niños, forastero. Aunque aquella familia debe ser turista, porque no reconocí a la señora. 


    ―Bien. ―Nos apartamos con lentitud―. Los niños son como cachorros indomables. ―Y aquella referencia me hace reír, cuando nos alejamos de los baños y volvemos a avanzar hacia los asientos del comedor.


    ―Tal vez ―admito―. ¿Tienes hijos? ―indago con curiosidad.


    ―No, por el momento. 


    »¿Qué haces aquí en todas estas horas hasta llegar a Puerto Williams?


    ―Ya te estoy aburriendo, forastero ―expreso entre risas, y él niega con un pequeño movimiento de cabeza.


    ―Para nada, porque yo sé que haría, si estuviera solo, pero ahora contigo, mis planes han cambiado.


    ―¿Qué ibas a hacer? ―inquiero intrigada.


    ―Iba a leer un libro.


    ―¿Viajas con un libro? ―bromeo.


    ―¿Crees que no leo? ¿Me estás estigmatizando, gringa? ―cuestiona entre risas.


    ―O sea, imagino que lees, pero a lo que voy yo, que por el peso de un libro en físico y más estando en un viaje al extranjero de mochilero.


    ―Y esto. ―Me señala su celular de última generación―. Se pueden descargar varias Apps, para leer libros.


    ―Ahora que lo dices, en mi defensa diré, que como estas viajando con una gran mochila, no agregaría más peso a mi espalda y sobre todo si andas de mochilero.


    ―Tienes razón. ―Sonreímos―. Además, no siempre una nativa me lleva en su camioneta hasta el ferry.


    ―Aparte. ¿Así que solo ibas a leer?


    ―Sí y salir a ver los glaciares apenas se aprecien.


    ―Es casi lo mismo que hago yo, pero me pongo a escuchar música y quizá garabatear alguna que otra idea que se me cruce en el camino.


    ―¿Garabatear? ¿Le dices así a componer una canción? ―indaga con curiosidad.


    ―Tal vez ―admito, cuando me vuelvo a sentar.


    ―Creo que la palabra o la frase más adecuada, es lluvia de ideas.


    ―Lluvia de ideas ―expongo en voz alta―, me gusta más, no sé por qué no había pensado en aquella frase. ―Sonríe discreto.


    ―Quizá te inspires. ―Y yo solo me encojo de hombros.


    ―Tal vez, no. ―Reímos, cruzo mis manos y las apoyo en la mesa―. Esto es tan relativo.


    ―Me lo imagino. ―De repente bosteza y como efecto dominó lo secundo―. Igual podemos ver algún concierto en YouTube, ¿te agrada el plan?


    ―Me gusta más que garabatear ideas para una canción. ―Sonreímos.


    ―Bien. ¿Vamos? ―Extiende mi mano, para que me vuelva a levantar de la silla, y de ese modo seguirlo a los asientos de cama.  


    ***


    ―¿Qué quieres escuchar ahora? ―pregunta, luego de ver un concierto completo de Adele en Glatonbury del año pasado, en YouTube.


    ―Ay, no sé. Lo que sí sé, es que esta cantante provoca que la piel se me erice. ―Le muestro mi brazo y él observa en silencio.


    ―Ella posee una voz asombrosa ―opina mientras sigue viendo mi brazo―, no tiene nada que envidiarle a estas showoman, que realizan tremendas coreografías y puestas en escena, ella solo con su voz puede lograr hacer esto. ―Y con su índice acaricia con cuidado mi piel.


    ―Forastero. ―Suspiro.


    ―¿Gringa? ―pregunta, cuando su dedo se detiene.


    ―Será mejor que veamos otro concierto ―digo quitando su mano de mi brazo con cuidado para apoyarlo en la mesita.


    ―Creo que es lo mejor ―contesta buscando desde su celular otra cosa. Yo echo un vistazo por la ventanilla y ahora mismo se ha puesto a llover con suavidad.


    ―¡Llueve! 


    ―A ver. ―Se acerca lo que más puede para mirar a través de la ventanilla, su cara se encuentra tan cerca de la mía, que aprecio su oreja puntiaguda y su barba rubia con matices rojizos.


    ―Tu barba, se ve con tonos cobrizos ―noto cuando él corre su rostro y su nariz está a dos centímetros de la mía.


    ―Y tus ojos se parecen al mar Ártico, no son celestes como los míos.


    ―Creo que no ―digo, cuando siento que la temperatura corporal, está aumentando entre nosotros―, considero que estamos muy cerca ―susurro.


    ―Yo también lo pienso. ―Se aparta raudo para sentarse―. Así qué cosa quieres ver.


    ―Lo que tú gustes, ya habíamos visto el concierto de Adele, porque era lo que yo quería ver. 


    ―Tienes razón, pero quizá podamos hacer otra cosa.


    ―¿Y qué quieres llevar a cabo? Si se encuentra lloviendo como para salir a mirar el paisaje.


    ―No sé, qué harías ahora mismo. Si yo no estuviera.


    ―Luego de ver un concierto de más de una hora, creo que consumiría algo rico ―digo lo último entre risas.


    ―No venden nada para comer, y las tres comidas ya están incluidas a sus horas determinadas.


    ―Lo sé, pero yo siempre viajo con esto. ―Guardo mi mesita y él hace lo mismo con la suya, me paso entremedio de sus piernas, para poder sacar la canasta de mimbre que bajé de la camioneta hace rato.


    ―¿Haremos un picnic aquí? ―pregunta asombrado, cuando me la recibe con una sonrisa.


    ―Casi, porque no tenemos champán o vino blanco ―aseguro, observo a los turistas de atrás que se encuentran concentrados en sus notebooks, así que vuelvo a pasar por sus piernas, para sentarme.


    Corro la mesita otra vez, recibo la canasta y la deposito.


    ―¿Y qué traes?


    ―De todo un poco ―corroboro entre risas. La abro y me fijo que él tiene la cabeza tan elevada para poder ver qué cosa son las que traigo adentro―, desde frutos secos. ―Y obtengo varias bolsas con almendras, nueces, manís―. Dulces. ―Sacó una bolsa de Sunny―. Papas fritas. ―Extraigo dos latas grandes de papas con sabor original―. Galletas de agua, chocolates. ―Obtengo una bolsa de chocolates Leblon―. Necesitamos tu mesa ―digo, cuando él rápidamente la vuelve acomodar―. Jugo. ―Sacó un néctar con sabor a frutilla―. Y mermeladas. ―Y logro tomar los seis envases de mermelada casera que nos envió de regalo la mamá de la Pascuala.


    ―¡Wow! ¿y esto te lo comes tú sola?


    ―¡Ja! por supuesto que no, forastero. Nunca soy capaz de comer tantas cosas, sino me dolería la guatita[24]. ―Me froto el vientre―. Por glotona.


    ―Ahhh… ¿y no tienes nada más adentro?


    ―Sí. ―Remuevo la canasta y aparece mi taza de vidrio con tapa y bombilla y una cuchara.


    ―Para el jugo y la mermelada ―responde. Confirmo con rapidez―, ¿y esas son las mermeladas caseras? ―Coge una y la mira con detención.


    ―Sí, a estas les debo tomar fotos con algún glaciar de fondo, pero eso ya lo haremos mañana y luego de eso, podemos abrir una y comerlas con las galletas de agua.


    ―Yo solo tengo esto. ―Se remueve y deja en la mesa, una bolsita de mentitas. No puedo evitarlo, pero me pongo a reír―. No venía preparado, leí que nos daban tres comidas y luego me percaté que no se podía comprar en el ferry.


    ―Tranquilo, forastero. Cuando estemos en la ciudad, me puedes invitar a comer algo rico.


    ―¿Dices lo que creo?


    ―Que tendremos una cita para almorzar o cenar en Puerto Williams.


    ―Yo pensé, que sería más entretenida una cita para la once.


    ―¿También conoces ese concepto? 


    ―Ajá ―responde cuando se lleva un largo rizo detrás de la oreja.


    ―Es bastante confuso para los extranjeros.


    »Aunque su explicación proviene casi de la primera mitad del siglo XIX; cuando los ingleses comenzaron a llegar en gran masa al país, sobre todo a Valparaíso. Los chilenos de esa época, los invitaban a sus respectivas casas a tomar té a las cuatro de la tarde, pero los chilenos les ofrecían hierba mate, ¿la conoces? ―Él asiente―. Y a los ingleses, no les gustaba beber aquella hierba y sobre todo, en un único recipiente y con la misma bombilla. ―Vuelve asentir―. Luego los chilenos se dieron cuenta de aquel desaire y comenzaron a congraciarse con ellos, adoptando aquella tradición británica, de beber té, con el paso del tiempo, el mate se volvió de mala educación y falta de higiene. 


    »Y la palabra once, fue mutando de una derivación de elevenses, muy propia de los ingleses.


    ―Eso no me lo había explicado mi amiga ―dice con solemnidad.


    ―Poco saben de esto ―indico cuando comienzo a guardar las mermeladas en la canasta―, lo pasan casi superficial en el colegio y tarde mal y nunca, sale en algún programa de televisión. Pero yo lo sé, puesto que mis padres me enseñaron todo lo que habían influenciado los ingleses en el país.


    ―Será porque tus padres son historiadores y antropólogos.


    ―En parte, pero ellos siempre dicen, que necesitamos conocer nuestras raíces, y aunque sea willemse, debo saber lo que hicieron los británicos por este país hace casi dos siglos y como fue moldeando la idiosincrasia de nosotros, los chilenos.


    ―Te puedo decir algo.


    ―Dime. ―Comienzo a guardar algunas cosas en el canasto.


    ―No sé, si es porque serás profesora, pero sabes explicar muy bien algo, que es muy engorroso y difícil de entender a la primera.  


    ―Supongo que lo que me acabas de decir, es bueno ―digo con una sonrisa discreta.


    ―Me da la sensación que no te gustan los halagos.


    ―Quizá no mucho ―respondo, cuando él toma una bolsita de maní y otra de almendras y las separa del grupo.


    ―Deberías, eres amable, simpática, generosa e inteligente.


    ―Parece que tengo más virtudes que defectos ―bromeo cuando sigo guardando las cosas.


    ―Todo el mundo tiene rarezas, que no se te olvide ―afirma, y sé que él posee la razón.


    ―¿Así que me estás invitando a una cita a la hora del té? ―indago entusiasmada.


    ―Claro que sí, gringa. Estaremos todos los días juntos.


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    HENRY


     


    Voy a buscar los tés para nosotros, cuando de repente percibo mi pierna vibrar, sacó el celular y me fijo que Bradley, mi manager me está llamando.


    ―¿Henry? ―Es lo primero que dice, apenas deslizo la llamada entrante.


    ―Sí, soy yo, Bradley.


    ―¿Dónde diablos te has metido? ―pregunta serio.


    ―Te lo dije, iba a estar en Chile de vacaciones.


    ―Sé, que estabas en Chile, pero dejaste el hotel en el cual te encontrabas hospedado.


    ―Así es, decidí ir a Puerto Williams.


    ―¿Y eso dónde queda? ―cuestiona extrañado. 


    ―A treinta horas de un ferry, ahora mismo estamos navegando el Canal Beagle.


    ―¿Es una jodida broma? ―Y aquello me arranca una sonrisa cansada.


    ―Por supuesto que no, incluso, ya han pasado seis horas desde que zarpamos en Punta Arenas.


    ―Henry, tienes que estar en Vancouver.


    ―¿Por qué? ―pregunto extrañado, mirando a unos niños jugando con unos autitos de juguetes en el suelo.


    ―Están editando la película y te necesitan para grabar dos escenas nuevas.


    ―Se supone que habíamos terminado todo, en la segunda semana de enero, por eso que me vine de inmediato a Chile de vacaciones.


    ―Lo sé. ―Suspira cansado―. Pero tú mejor que nadie, sabes que a veces no salen bien las tomas a la primera, a la segunda o a la décima.


    ―Sin embargo…


    ―El contrato ―rebate. 


    Ahora mismo quiero pegarme cabezazos en la pared, porque había una cláusula en específico, en donde debía volver a grabar cualquier escena, si a los productores no les gustaba alguna en particular.


    ―El problema en cuestión, es que tengo que llegar a Puerto Williams, estoy atrapado en el ferry, recién tocaré tierra a la medianoche de mañana, hora local.


    ―¡Mierda! ―manifiesta molesto mi manager.


    ―No puedo hacer nada más, Bradley. Y luego me tengo que devolver a Punta Arenas y por lo que estuve averiguando, el ferry al parecer zarpa al otro día y son más de treinta horas.


    ―¡Ni puta madre! Te devuelves en avión, avioneta, helicóptero, lo que sea. No vamos a pagar indemnización, porque estás al fin del mundo.


    ―Pero…


    ―Haré los trámites desde Londres, solo dime el nombre del hotel donde te hospedarás.


    ―El hotel forjadores del cabo de hornos. Trata de aplazar el vuelo lo que más puedas.


    Se supone, que andaré la semana completa con la gringa.


    ―Henry, no podemos. Así como vamos, vas a estar llegando el lunes y con suerte a Vancouver.


    ―Haz lo que tengas que hacer. ―Corto la llamada más enojado de lo que debería sentirme. Guardo el celular en el bolsillo del pantalón.


    ―¿Te puedo ayudar? ―pregunta una de las chicas encargadas.


    ―Sí, por favor. No estoy seguro, pero mi amiga dice: que podemos tomar café, té o pedir agua caliente, todas las veces que queramos durante el viaje, ¿es así? ―cuestiono escéptico.


    ―Así es ―responde feliz―, el agua no se vende, el té o el café, va incluido en el viaje y puedes pedir todas las veces que desees. ―Confirmo con lentitud―. Tan solo, que no vendemos golosinas o cosas afines.


    ―Me di cuenta, cuando hice el recorrido del ferry. ―Sonreímos―. Es un milagro, que mi amiga tenga una gran provisión de golosinas. ―Ahora los dos reímos.


    ―Tienes mucha suerte. ¿Quieres agua caliente, té o café?


    ―Yo creo que café para los dos estaría bien.


    ―¿Y te ha gustado el viaje? ―pregunta con curiosidad, en el momento que saca dos vasos de cartón.


    ―Mucho, es bastante bonita la ruta.


    ―Y espérese mañana, cuando pueda ver los glaciares, alucinará, es una bendición.


    ―Eso me han dicho ―comento, mientras la chica comienza a verter el agua caliente en los vasos, me entrega dos sobres de cafés y varios de azúcar. 


    ―Gracias, señorita.


    ―De nada. ―Guardo los sobres en los bolsillos del pantalón y con cuidado cojo los vasos para avanzar hacia nuestros asientos del comedor.


    ―¡Ey, forastero! ―me habla feliz la gringa―. Estaba pensando, que el día anterior al que te devuelvas a Punta Arenas, podrías venir a almorzar a mi casa ―dice mirando el planner de su celular― y quizá al otro día, te pueda traer al terminal. ―Levanta la vista y se ve tan contenta, que se me hace tripas corazón, decir que eso no va a pasar.


    ―Es un buen plan. ―Es lo único que logro responder para dejar los vasos en la mesa―. Ten cuidado, porque está muy caliente.


    ―Ok. ―Mira el interior y frunce el ceño―. Solo es agua.


    ―Lo sé ―confirmo sacando los sobres para depositarlos en la mesa―, al final, opté por el café.


    ―Tranquilo, cualquier cosa caliente, vendrá bien ―admite, abriendo el sobre de café.


    ―Eso es verdad ―digo sentándome al frente de ella―, haré una pregunta, pero ¿tu familia, te viene a buscar mañana en la noche?


    ―No. ―Meneo la cabeza.


    ―Ah… ―Es lo único que digo, cuando vierto el café, observo de reojo a la gringa que está vaciando tres sobrecitos de azúcar.


    ―¿Por qué lo preguntas?


    ―Solo curiosidad.


    Ahora mismo, no deseo apartarme de ti, me gusta tu compañía, que me trates como una persona común y corriente y que no te quieras colgar de mi fama para sacar algún beneficio.


    ―No te preocupes, forastero. Mañana te iré a dejar al lugar donde te vayas a alojar y luego me voy a mi casa.


    ―No es necesario, puedo pedir un taxi cuando estemos atracando en Puerto Williams.


    ―¡Estás loco! ―expresa ofendida―. No me cuesta nada llevarte, ¿dónde te vas a hospedar?


    ―Al hotel Forjadores del Cabo de Hornos.


    ―Está de paso ―asegura―, creo que es mi deber, dejarte en el hotel.


    ―Ahora mismo, me siento la chica. ―Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas―. Se supone que es al revés, que yo te debería dejar sana y salva en tu casa.


    ―Tal vez, pero la diferencia, que tú eres el forastero y yo soy la residente.


    ―Creo que tienes razón… ―musito.


    ―La tengo ―admite, dando un suspiro de la nada―. Lo que más me gusta de esta época, es que se oscurece tan tarde, a veces me encantaría que todo el año fuera así, tener más luz natural que artificial ―explica mirando hacia afuera, porque cambio con gran rapidez la conversación.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―comento para mirar por la ventanilla―, aunque la luna…


    ―¿Te gusta la luna? ―inquiere sorprendida.


    ―Oh, sí. Claro que me agrada, ¿a ti parece que no?


    ―Es complicado ―responde encogiéndose de hombros―, pero hace ya varios días fue Luna Llena, así que, aunque quisieras, no la podrás apreciar en el Canal Beagle.


    ―Es una lástima ―expreso resignado. 


    ―Pues sí, pero si quieres, ¿podemos ver el amanecer?


    ―¿Vamos a tener otra cita? ―Sonreímos.


    ―Sí, tendremos que salir como a las 5:20 de la madrugada para poder ver el amanecer.


    ―A la hora que tú me digas, saldremos a mirar. ―Guiño en su dirección, sonríe llevándose el café para soplarlo y beber un poco de este―. Tampoco entraba en mis planes mirar el amanecer.


    ―Me lo imaginaba. Pero creo que valdrá la pena experimentarlo, a lo igual que el anochecer, los colores que se logran formar, son impresionantes.


    ―¡Vaya, tendremos muchos panoramas aquí arriba!


    ―Por supuesto que sí. ―Sonríe feliz.


    ***


     


    Te conseguí un vuelo en avioneta.


     


    ―¡Mierda!


    Con rapidez marcó y espero que me conteste, cuando observo mi reflejo en el espejo y ahora mismo no me siento feliz por la noticia.


    ―Tuvimos que pagar más de lo que salía el pasaje en avión, pero era la única opción de que salgas de ese lugar el viernes.


    ―¿Y a qué hora?


    ―A las siete de la mañana hora local, debes estar en el aeródromo Guardiamarina Zañartu, tienes que salir del hotel a las seis de la mañana a lo más tardar.


    ―Entonces, mejor me voy directo del terminal del ferry al aeródromo ―corroboro molesto.


    ―¡Por supuesto que no! Llega al hotel, descansas unas dos o tres horas, luego te bañas y tomas un taxi, un Uber o lo que sea y te vas al aeródromo, no te puedes quedar abajo, porque ya te reservé el vuelo de Punta Arenas a Santiago de Chile.


    ―¿A qué hora se supone que sale ese?


    ―Saldrá a las 12:30 PM, hora local. Te debes quedar en el aeropuerto, ya no tendrás tiempo para darte una vuelta por la ciudad. Ya en Santiago, haces trasbordo con el avión que te llevará directo a Vancouver.


    ―Me quieres decir, que mis vacaciones van a terminar, cuando me baje del ferry ―digo apoyándome en la puerta del baño.


    ―¡Exacto! 


    ―Comprendo.


    ―Sabes que valdrá la pena, el guion era bueno y es probable que esas dos escenas lo mejoren aún más.


    ―Supongo que sí.


    ―¿Todavía tienes la barba? ―pregunta. Eso me arranca una sonrisa cansada.


    ―Quería ser un turista más, me la he dejado todos estos días.


    ―Bien, un lío menos.


    ―Supongo…


    ―¿Qué te pasa? El único que se estresó, he sido yo coordinando con diferentes personas y con un traductor al lado para poder hablar con el encargado del aeródromo.


    ―En la mañana conocí a una muchacha.


    ―¿Y?


    ―¿Cómo qué y? ―cuestiono molesto.


    ―Ya, perdona. Pero ¿qué ha ocurrido con ella?


    ―Pasa que esa chica es única, no se parece en nada a otras.


    ―¿Ni siquiera a Dominga? ―Y su pregunta me arranca una carcajada sobreactuada.


    ―Sabes que nunca me metí con ella.


    ―Y dime ahora que los puercos vuelan. 


    Cierro los ojos y de repente aparece la gringa con su sonrisa coqueta y labios rojos.


    ―El asunto es, que con esta chica habíamos planeado pasar toda la semana en Puerto Williams.


    ―Tendrás que cancelarle.


    ―Tendré que hacerlo.


    ―Henry.


    ―No digas nada Bradley, las cosas como son. Te aviso el viernes que llegue al hotel y luego, cuando me suba a la avioneta.


    ―Bien, y… aún tienes casi un día completo con esa chica. Puedes…


    ―No, claro que no. No estoy en un barco con camarotes.


    ―¿Ah, no?


    ―No, te dije que era un ferry y aquí la única privacidad real, son los baños, y créeme, ya pasaron los años donde me metía con una fan en un baño de un pub.


    ―¡Qué tiempos, viejo!


    ―El chico malo de Londres ―murmuro―, como sea, igual puedo estar con ella siendo su amigo.


    ―Supongo que sí. Acuérdate que el 12 de febrero, está la premiación de los BAFTA’s[25], tienes que ir acompañado con Claire Hale.


    ―Lo recuerdo… 


    Me pregunto cómo se vería la gringa, con un vestido ajustado a su silueta de un color oro, «hermosa, jodidamente, hermosa».


    ―Bien, nos hablamos el viernes y aprovecha tus últimas horas de vacaciones, que los guionistas te harán llegar el guion esta noche, para que revises las nuevas escenas.


    ―Sabes que ni abriré el mail.


    ―Sí, pero que no digas que no te avisé. ―Reímos y él corta la llamada telefónica. Guardo el celular en el bolsillo y me vuelvo a mirar en el espejo para lavarme la cara con el agua tan fría, que me sorprende que no salga como cubos de hielo. 


    Abro la puerta y comienzo a caminar con lentitud a los asientos, en el momento que me estampo con la gringa.


    ―No soy tan pequeña, para que no me veas ―opina entre risas, cuando mis manos quedan aferradas en su diminuta cintura.


    ―Lo sé, tan solo que me distraje por un minuto.


    ―¿Por qué? ¿Pasa algo malo? ―inquiere extrañada. 


    ―No, nada malo. ―Afina su mirada, y no sé si me está creyendo―. Tan solo pensaba, en que tenemos muchas horas en el ferry y no sé qué otra cosa haremos entremedio de nuestras citas. ―Sonríe.


    ―Pues veremos qué podemos hacer. 


    ***


    ―¡Vamos! ―Me toma del brazo y me encamina hacia la parte más alta del ferry―. Quedan solo pocos minutos y tienes que verlo por tus propios ojos.


    ―No corras tan rápido, porque o si no, vas a quedar pegada en el suelo. 


    ―¡Claro que no! ―me rebate, de repente su pie patina y con un reflejo que no sabía que manejaba, la salvó de no azotarse.


    ―Te lo advertí ―digo cuando ella tiene los ojos tan abiertos que pareciera que de verdad, le está tomando el peso a lo que acaba de pasar.


    ―Casi, casi. ―Y luego se pone a reír a carcajadas.


    ―No es gracioso ―opino mientras ella se acomoda y me abraza―, ¿y esto? ―pregunto extrañado.


    ―Y esto, es algo que tenía ganas de hacerlo desde que me desenredaste la pulsera del pelo ―dice escondida en mi cuello.


    ―¿De verdad?


    ―Claro que sí, forastero. ―Aparta su cabeza para vernos―. No sé qué tenemos aquí, me gusta otro hombre, pero tú… ¡Mierda!


    Y ya no lo pienso más y me acerco a ella para besarla como lo he querido hacer. 


    Un pequeño ronroneo y una mano apoyada en mi estómago, me despabila de mi sueño. Abro los ojos con dificultad, y aparece la cabeza rubia de la gringa en mi pectoral.


    ¡No puede ser, estaba soñando que besaba a la gringa!


    No sé cómo es que terminamos así, anoche veíamos graciosos videos de gatitos en YouTube. Y lo único que tengo claro, es que me gustó despertar abrazado a ella y sobre todo, sin nada sexual de por medio.


    ―No eres tan blandito como creía ―susurra tan bajito, que no estoy muy seguro que cosa dijo.


    ―Mmm… 


    ―No tienes guatita ―murmura. Cuando su mano regresa a acariciar mi estómago.


    ―¿Te gusta? 


    ―Ajá. ―Se vuelve acomodar―. Discúlpame. ―Y pareciera que recién se da cuenta de cómo estaba recostada, que se trata de apartar rauda, pero cruzo mi brazo sobre sus hombros para volverla acomodar en mi cuerpo.


    ―Tranquila, no pasa nada. ―Cierro los ojos―. Solo duerme ―musito.


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


    KREE


     


    Me trato de mover, pero él lo impide otra vez.


    ―Tranquila, gringa. No estamos haciendo nada malo ―musita y me gustaría decirle que él tiene razón, pero si me viera desde afuera, juraría que somos pololos de varias semanas o quizá de meses, cuando en realidad, apenas y nos estamos conociendo.


    ―Tenemos que ir a ver el amanecer, infiero que no te lo quieres perder.


    ―Ahora mismo, deseo seguir durmiendo ―afirma, y me abraza aún más fuerte.


    ―¿No te vas a arrepentir? ―cuestiono cuando sigo acariciando su estómago sobre el chaleco.


    ―Por supuesto que no, ¿tú quieres ir a verlo?


    ―La verdad es que estoy tan cómoda, que no me dan ganas de salir todavía. ―Y siento mis mejillas enrojecer a un nuevo nivel, cuando el forastero se remueve y me da un beso en la coronilla―. ¿Y esto?


    ―Un beso, pensé que ustedes las chilenas los conocían.


    ―¡Bobo! Claro que sabemos que son, tan solo que no me lo esperaba.


    ―¿Por qué?, ¿qué cosa estimabas en realidad? ―Y hago un puño en su chaleco.


    ―No sé, esto es… no suelo tomarme estas licencias.


    ―Pero si solo hemos dormido, o hicimos algo más que yo no recuerde.


    ―No, no realizamos nada más. ―Me muerdo el labio inferior, porque quizá soñé que nos estábamos besando en el patio de mi casa.


    ―¿Segura? 


    ―Muy segura.  


    ―Bien, durmamos un rato más. 


    No respondo nada más, pero cierro los ojos para volver a acomodarme en su pectoral, su mano comienza acariciar mi brazo con lentitud y todo esto se siente tan casero, como si lo hemos hecho cientos o quizás miles de veces y no solo una vez, ¿qué cosa esta haciendo el forastero conmigo? porque ahora mismo no estoy segura de nada.


    ―Me gustaría parar el tiempo ―susurra.


    ―¿Detenerlo? ―pregunto confundida.


    ―No me hagas caso, gringa. ―Vuelve a murmurar―. ¿Cómo fue tu infancia? 


    Su pregunta me toma por sorpresa por un par de segundos, sin embargo, aparece la conversación que tuvimos, cuando él confesó que era huérfano.


    ―Soy la menor de mellizos irlandeses.


    ―Mellizos irlandeses ―musita―, tus padres no se saltaron la cuarentena. ―Y aquello me arranca una sonrisa sincera, por su acertado comentario.


    ―No, tienen once meses de diferencia.


    ―Es decir, que durante un mes, poseen la misma edad. 


    ―Sí, aunque ahora mismo el mayor tiene veintisiete y mi otro hermano veintiséis años.


    ―¿Y cómo es ser la menor de mellizos irlandeses?


    ―Creo que extraño, ellos siempre tuvieron una complicidad que por mucho que quisiera y más por nuestros cuatro y cinco años de diferencia, fue imposible alcanzar.


    ―Tal vez, sea, porque son hombres y tú eres mujer.


    ―Sí, ellos siempre me dicen que les hubiese gustado tener un hermanito que una hermanita. Aunque no era culpa mía, haber nacido mujer, tampoco es que me apartaran, pero hay cosas que solo los hombres y en este caso los hermanos son capaces de entender.


    ―Posiblemente tengas razón. 


    »No lo sé… ―Y mi corazón se me aprieta, porque me duele saber que él jamás haya experimentado aquello realmente―. ¿Y qué hacías para poder estar a la par de ellos?


    ―No sé, subirme a los árboles como un koala, sin ninguna herramienta de por medio.


    ―¿Sabes trepar árboles?


    ―Hace años que no lo hago, pero supongo que sé, tan solo que desde la última caída, que ya no me subo a uno.


    ―¿Tan grave fue? 


    ―Sí, me azoté la cabeza muy feo y tuve una fractura expuesta del fémur. ―Aparto mi mano de su chaleco, para señalarle donde quedó la cicatriz de la sutura y de los tornillos que sujetaron el fierro para que mis huesos se soldasen con el tiempo. 


    ―¿Y qué edad tenías?


    ―Mmm… eso fue hace diez, así que tenía doce años, estuve casi nueve meses con tratamiento, estudiaba desde casa y al final de año, pude dar exámenes libres para pasar de curso.


    ―Comprendo, ¿y aparte de subirte a árboles y no caerte de ellos, que más hacías con tus hermanos?


    ―Íbamos a caminar los diferentes senderos alrededor de la parte urbana de la ciudad y acudíamos en todas las épocas del año, porque difiere mucho una estación con la otra.


    ―Me lo imagino.


    ―Íbamos a navegar.


    ―¿En ferry? 


    ―No, mis padres tienen un botecito.


    ―¿Un botecito? ―pregunta entre risas.


    ―No quiero que creas que somos cuicos[26].


    ―¿Cuicos? ¡Diablos, gringa!, hace tiempo que no escuchaba esa palabra. ―Ríe por lo bajo.


    ―Infiero que también la conoces.


    ―Sí, te dije que mi amiga, me había enseñado muchas palabras típicas de los chilenos, pero ¿qué clase de embarcación tienen?


    ―Un velero, en teoría es de mis padres, no obstante, mis hermanos son los que más salen a navegar, porque están investigando al delfín austral.


    ―Entonces, tus hermanos son biólogos marinos, porque eso es lo que estoy entendiendo en este momento.


    ―Sí, estudiaron en la Universidad Austral, biología marina. ―Sonrío―. Ellos desean investigar el comportamiento de los delfines australes, es muy poco lo que se sabe de ese mamífero en particular y mis hermanos quieren develar todos sus secretos.


    ―Es increíble y sobre todo que a los dos les gustan los delfines.


    ―Sí, es raro, porque podrían haberse orientado por otro delfín, que se halle en una zona más templada, pero lo que ocurre con nosotros tres, es que no nos podemos apartar de Puerto Williams, a pesar de las inclemencias climáticas, es nuestro paraíso austral.


    ―Es increíble lo que aman a su ciudad, no suelo encontrarme con personas que amen el lugar donde nacieron, al contrario, hacen todo lo posible para poder cambiarse de ciudad e incluso de país, pero te escucho y pienso que sus padres les dieron todas las oportunidades académicas para irse. Sin embargo, aman su lugar de nacimiento.


    ―¡Exacto! Eso es lo que nos pasa, aquí en Punta Arenas no se daba biología marina, así que tuvieron que viajar a la universidad más cercana que impartiera dicha carrera. 


    »Un sacrificio que les duró cinco años, pero que no se arrepienten, ahora mismo tienen el financiamiento necesario para poder investigar los delfines australes, al menos por tres años y con la oportunidad de conseguir más patrocinadores de universidades nacionales.


    ―¡Vaya! Tus hermanos, siguen los mismos pasos que tus padres, tan solo que la de ellos es por el mar. Supongo que la investigación los lleva en el ADN.


    ―Puede que sí…


    »Ellos tenían claro de lo que querían hacer con sus vidas, siempre supieron que serían biólogos marinos. Mamá y papá dicen que aun cuando yo todavía ni siquiera había nacido, ellos pasaban horas mirando videos de ballenas, delfines, lobos marinos, focas. Siempre estuvieron inmersos en ello.


    ―¡Wow, que sorprendente!


    ―Sí, quedaron bastante tristes, cuando descubrieron que la universidad en Punta Arenas, no impartían esa carrera, incluso habían desistido de estudiarla, pero mis padres les dijeron que se iban a arrepentir toda la vida, sino seguían sus sueños.


    ―¿Y qué dices de tu sueño?


    ―¿Mi sueño? ―inquiero extrañada.


    ―Ajá, sé que te gusta cantar y la música, esto. ―Toma mi mano y la eleva un poco para poder apreciar mi pulsera―. Me dice que es parte de ti. Tal vez seas buena para explicar y enseñar, pero quizá ese no sea tu sueño.


    ―Mi sueño ―susurro.


    ―Sí gringa, deberías ir en busca del tuyo, sé que no me corresponde decir esto, no soy nadie en tu vida, pero no quiero que te des cuenta que cuando tengas cuarenta o cincuenta años y veas tu pasado, rodeada de niños o adolescentes y te percates, que esto no es lo que querías en tu vida.


    ―Y si…


    ―¿Y si no? 


    ―No sé si podría irme de casa en realidad.


    ―Sé que tu familia es importante, pero ellos serían felices de saber que tú también perseguiste tu sueño. A tus padres les gusta estudiar culturas indígenas al final del mundo, tus hermanos igual al investigar mamíferos que se desconoce de su existencia, tal vez tu sueño, no sea estar encerrada en un aula.


    ―Debo pensarlo a conciencia, no puedo dejar mis cuatro años de carrera en pausa.


    ―Yo creo que podrías. ―Entrelaza nuestras manos―. Muchas personas emprenden otras carreras luego de terminar las suyas. E incluso, las suspenden a medio camino y comienzan a estudiar o hacer cosas que anhelaban.


    ―Conozco a muchas personas que han debido congelar sus estudios ―afirmo cuando aprieta nuestras manos―, pero la mayoría, es porque no tenían dinero para poder continuarlos.


    ―Es una pena que pasen las personas por eso. ―Se acerca para besarme la sien―. Yo nunca pude estudiar una carrera universitaria. ―Y cierro los ojos, porque imagino que ser huérfano y no tener un apoyo familiar, debe ser aún más difícil salir adelante.


    ―Lo siento.


    ―No, nada de lamentos, quizá si hubiese estudiado una carrera universitaria, no estaría donde estoy ahora.


    ―Supongo que tienes razón ―musito extrañada.


    ―La tengo, por eso te digo, a veces las carreras universitarias no te llevan al camino que uno quiere en realidad. Bueno, lo digo porque a mí me pasó, así que no creo que sea una muy buena referencia. ―Ríe entre dientes.


    ―Me haces reír.


    ―Presumo que eso es bueno.


    ―La verdad es que sí, el reír libera endorfinas y las endorfinas son como el subidón de droga que tenemos los seres humanos, así que por supuesto que eso me hace feliz.


    ―¿Subidón de drogas? 


    ―Ajá.


    ―Entonces, eso significa que has probado algún tipo de drogas recreativas. ―Sonrío escondida en su cuerpo.


    ―No soy una monja o una santa, ni nada por el estilo, he ido a la universidad, he conocido a personas que fuman marihuana e incluso han consumido cocaína al lado mío y no digo que esté bien o mal, pero a mí no me apetecía probar aquello.


    ―Eso es muy valorable, que estés al frente de todas esas cosas y no quisieras consumirlas. 


    ―Quizá… ¿Tú?


    ―Parafraseándote, no soy un santo o un monje, te mentiría si no he fumado marihuana, pero no es algo que hago habitual, pueden pasar meses y es algo que no me afecta en nada en mi diario vivir.


    ―¿Y otras sustancias?


    ―Y otra vez, vuelve la periodista que llevas por dentro.


    ―Bobo. ―Reímos entre dientes.


    ―Tal vez lo sea, pero nunca he consumido ninguna de esas drogas duras, quizá probé unas sintéticas.


    ―¿De verdad? ―pregunto sorprendida, levantando la cabeza para poder verlo con claridad.


    ―Sí, mi cuerpo no reaccionó muy bien, terminé en el hospital porque mi corazón comenzó a bombear tan rápido, que pensé que me iba a morir.


    ―¡Oh… mierda! ―Es lo único que logro decir.


    ―Doble mierda, porque estuve cagado de miedo, pensé que me iba a morir solo y que el señor Carter llamaría a la policía a los pocos días, por el hedor de mi cuerpo en descomposición, tuve suerte que un amigo me encontrara minutos antes y que los paramédicos llegaran a casa en un lapso corto de tiempo. 


    »Tal vez, ahora mismo no lo estaría contando.


    Y por más impulso que otra cosa, lo abrazo.


    ―¡Ey, tranquila! Estoy aquí ahora.


    ―Estás, pero saber que casi te mueres por culpa de una droga sintética, me hace pensar en todos los músicos que han muerto por sobredosis y es algo que me aprieta el corazón.


    ―Gringa, no sé qué decir…


    ―No digas nada. Gracias por confiar en mí y contarme algo tan íntimo.


    ―Eres la primera persona que le cuento aquello, fue hace tanto tiempo que lo tenía en el baúl de los malos recuerdos, pero… supongo que a veces es bueno recordar ciertas cosas, para no reiterar los mismos errores.


    ―Toda la razón, es muy honesto de tu parte que admitas que no quieres volver a repetir ese error.


    ―La juventud te hace cometer este tipo de estupideces.


    ―Te oyes, como si tuvieras muchos años.


    ―Pero uno a los veinte hace cosas estúpidas.


    ―Ay, me da miedo pensar lo que me puede ocurrir en estos ocho años que me quedan para cambiar de dígito. ―Reímos.


    ―Pues solo te pueden pasar cosas buenas, si vas en busca de tus sueños, en este caso, de tu propia felicidad.


    ―Posiblemente tengas razón 
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    ―¿Te gusta alguien? ―pregunta el forastero de repente y aquello me toma desprevenida por un segundo, porque no me lo esperaba.


    ―Ahora mismo, me gusta el hermano mayor de mi amiga ―admito cuando mis mejillas se sonrojan a una velocidad vertiginosa.


    ―¿El hermano de Pascuala?


    ―Sí, no puedo creer que recuerdes el nombre de mi amiga.


    ―Tengo muy buena memoria ―asegura cuando entrelaza nuestras manos otra vez, ya perdí la cuenta de todas las veces que lo ha hecho―, ¿y te gusta desde hace tiempo?


    ―Sí, creo que sufro del típico enamoramiento del hermano mayor de mi mejor amiga, tan cliché, que en las novelas románticas, es uno de los temas más utilizados para crear una historia ―murmuro, cuando él comienza a reírse con suavidad, provocando que su pectoral se mueva sobre mi oído.


    ―Es un poco cliché, no lo negaré. Pero ¿él?


    ―Él me habla de señorita, nunca me dice tú o me llama con mi nombre de pila o menciona gringa como el resto de las personas que me rodean.


    ―¿Es tan mayor? ―cuestiona extrañado.


    ―No, solo tiene veintiocho años.


    ―¿Y crees que haya una oportunidad con él?


    ―Lo veo demasiado difícil, él vive en la actualidad en Puerto Montt, que es una ciudad que está a veintiséis horas de distancia de Punta Arenas y eso que no cuento las treintaidós horas aparte a Puerto Williams.


    ―Comprendo.


    ―Aunque quitando la distancia, el asunto es que no sé si me ve como una mujer o solo la amiga de su hermana menor, ayer me dio unas señales, pero no sé, quizá yo me esté equivocando.


    ―¿Lo quieres describir?


    ―Es más alto que tú, su cabello es negro y ojos marrones oscuros, su estructura ósea es muy masculina, no posee rasgos suaves y tiene una contextura atlética.


    ―Vislumbro.


    ―No se parece en nada a ti ―asevero―. Dicen que los polos opuestos se atraen ―admito.


    ―He oído aquello. ―Me besa la frente―. ¿Y qué hace?


    ―Es abogado, fue el mejor de su generación en la Universidad de Magallanes y aún no sé cómo ocurrió, pero terminó siendo el fiscal más joven de la ciudad de Puerto Montt.


    ―¡Vaya! 


    ―Sí.


    Nos quedamos en un silencio incómodo, porque ahora mismo él apartó nuestras manos y dejo la mía apoyada en su estómago para rascarse el mentón con la suya.


    ―¿Y ese es tu tipo de hombre? 


    ―¿Abogado?


    ―No, o sea… tal vez. Esos que se encuentran vestidos con traje y se mueven con maletines costosos.


    ―No, eso es algo que tiene que ver con su trabajo, pero si Saúl, porque ese es su nombre, tuviera cualquier otro tipo de labor, a mí me gustaría de todas maneras.


    ―¿Y su hermana?


    ―No sé, nunca se lo he contado y, ni siquiera sé, si alguna vez logre salir a una cita con Saúl, así que quizá no valga la pena mencionárselo.


    ―Supongo que tienes razón al respecto. ¿Y tu expololo como era? ―pregunta con interés.


    ―Mi ex era un poco más bajo que yo.


    ―¿Más bajo que tú? ―consulta boquiabierto.


    ―Sí, yo mido un metro setenta, él medía cinco centímetros menos que yo. 


    ―¿Es como esto? ―Y señala esos con sus dedos.


    ―Sí.


    ―Mucho más bajo que tú…


    ―Tal vez, pero te estás olvidando que los hombres pueden crecer hasta los veinte o veintidós años, ahora mismo no lo recuerdo con exactitud. Y en estos cuatro años que nos dejamos de ver, dio un estirón de diez centímetros.


    ―Así que ahora es un poco más alto que tú.


    ―Sip, la última vez que hablamos, me contó que había crecido todo eso, pues yo le dije que el frío austral tenía sus músculos atrofiados, pero el calor de la capital, logró que estos se extendieran en realidad ―digo entre risas, provocando que ahora los dos nos pongamos a reír a carcajadas.


    ―¡Qué hilarante!


    ―Mucho, aunque él no se acomplejaba por ser más bajo que yo, sé que a algunos hombres les intimida aquello, pero tuve suerte de que a él no le importara nuestros cinco centímetros de diferencia.


    ―Nunca he salido con una mujer más alta que yo.


    ―Es que tú ya debes medir un metro ochenta y tres, para mí de todas maneras eres alto.


    ―No soy muy bueno para la conversión de pies a metros, pero sé que mido seis pies. 


    ―Mi papá mide seis pies de altura. ―Reímos―. Así que tan equivocada no estaba con tu estatura, porque es la misma de mis hermanos mayores, que es un metro ochenta y tres.


    »Es tan gracioso que los británicos usen esa medida de los pies para hablar de las alturas de las personas ―afirmo.


    ―Tengo entendido, que tú eres descendiente de unos.


    ―En teoría poseo doble nacionalidad ―admito con una sonrisa avergonzada―, aunque nunca la he usado. Entonces, como lo he pensado, eres alto.


    ―Tal vez, pero al parecer sigo siendo más bajo que Saúl.


    ―Solo tres centímetros. ―Y le señalo un aproximado con mi índice y pulgar―. Que no es casi nada. 


    ―¿Y tu ex, es moreno como Saúl?


    ―Sí, su cabello es negro, pero tiene ojos color miel y su piel es mucho más morena que la de Saúl.


    ―Así que los rubios no son lo tuyo.


    ―Aparentemente no ―afirmo cuando él vuelve a entrelazar nuestras manos―, es que toda mi familia es rubia, parecemos escandinavos en vez de celtas. ―Reímos―. Además, siempre me ha llamado la atención, las personas morenas con pelo oscuro, creo que son mi debilidad.


    ―Comprendo. 


    ―¿Y cuál es tu tipo de mujer?


    ―Mmm… no sé, supongo que chicas con melenas largas.


    ―Entonces, que bueno que me corté el cabello, así no te enamorarás de mí ―aseguro cuando él está acariciando el interior de mi mano con su pulgar.


    ―Creo que te tienes demasiado valorada, gringa ―afirma dándome un beso en la frente―, aunque pensándolo mejor, tal vez… tengas razón.


    Sonrío escondida en su pectoral, porque esto se está volviendo extraño, pero uno que me está gustando en este momento.


    ―¿Y cuándo te cortaste tu cabellera?


    ―Hace un par de semanas, lo tenía más abajo de la cadera, mi mamá me lo cortó incluso.


    ―Te vislumbro con un largo cabello, tan solo que me gusta más como lo tienes ahora.


    ―Creo que te debo decir, gracias… ―Y lo último lo digo de manera casi dudosa.


    ―Nada que agradecer, es lo que pienso en este momento.


    ―¿Y qué otra cosa te gusta en las mujeres?


    ―Que tenga los ojos marrones, su cabello largo y oscuro, pómulos resaltados y labios carnosos.


    ―¡Wow!, acabas de describir a Pascuala ―digo sorprendida.


    ―¿Sí? 


    ―¡Sí! Ella es idéntica a esa descripción, estoy segura de que si ella se hubiese subido al ferry conmigo, habrías conectado con Pascuala, eres su tipo de hombre.


    ―¿Náufrago? 


    ―Ja, ja, ja ―digo en forma irónica―, es que ella hubiese usado una palabra más acertada, habría dicho que eres un hippie, con tu largo cabello y frondosa barba rubia.


    ―Pero estoy contigo, no imagino que te guste compartir. ―Y mis mejillas se tornan en un rosa intenso a gran velocidad.


    ―No puedo creer que me hayas dicho eso ―expreso entre asombrada y quizá algo ofendida.


    ―Lo decía, porque no podríamos haber estado tanto, rato juntos, si es que hubiese conectado con tu amiga. 


    »Tienes una mente algo sucia.


    ―¡Bobo! ―Me aparto un poco de él para darle un pequeño golpe en su vientre.


    ―¡Ay! No pensé que te gustaba lo rudo ―opina tocándose su estómago.


    ―¡Oye! ―Y ahora me acomodo en el asiento para cubrirme la cara, avergonzada, porque siento mis mejillas enrojecer a tal velocidad.


    ―Así que esto no es lo tuyo ―dice apartando mis manos para poder vernos a los ojos―, está bien que admitas que algunas cosas no te llamen la atención y tienes que hablarlo, no hagas nada que no te guste.


    ―Eres muy bueno para dar consejos ―admito cuando él comienza acariciar mis mejillas―, ¿lo sabes?


    ―En realidad, no soy tan bueno, solo sé que no me gusta saber que las mujeres tienen que hacer cosas que no quieren realizar. Eso no está bien para nada ―afirma cuando sigue tocando mi mejilla.


    ―Forastero… ―Hago un jadeo voluntario.


    ―Gringa ―susurra acariciando mi labio inferior con su pulgar.


    ―¡Tengo hambre! ―De repente se escucha el grito de un niño en inglés, lo que provoca que nos apartemos con rapidez para mirar de donde viene aquel bullicio y nos encontramos a los niños que había visto ayer corriendo afuera del baño.


    ―Lo siento ―dice el forastero para apartarse de mí y poder sentarse bien―, no sé qué cosa estaba ocurriendo.


    ―Tranquilo, no pasó nada. ―Sonreímos avergonzados―. Será mejor que vaya al baño ―comento cuando él con rapidez se levanta del asiento para dejarme pasar.


    ***


    ―¡Gringa, te estaba buscando!


    ―Aaaaw… me echabas de menos ―digo cuando me volteo para apoyarme en la baranda y verlo con mayor detención.


    ―Tal vez ―responde colocándose al lado mío―, te quería pedir perdón por lo que sucedió hace rato, se me pasó la mano.


    ―Pero no pasó nada ―susurro.


    ―Sé que no, aunque sé que podría haber ocurrido.


    ―¡Vaya, tú sí que te amas! ―expreso entre risas para apartar mis manos de la baranda y darle un pequeño manotazo en su brazo.


    ―Un poco. ―Y se pone a reír a carcajadas―. Pero de verdad te quiero pedir disculpa con lo que acaba de pasar, no deseo ser de esos extranjeros que vienen al fin del mundo para poder meterse con una nativa, eso es bajo, incluso hasta para mí.


    ―Me gusta que seas honesto ―admito―, también que digas que no quieres ser otro turista que viene a tratar de meterse entre las piernas de las chiquillas, es muy fácil dejarse llevar y sobre todo con un hombre tan guapo como tú.


    ―¿Me encuentras atractivo? A pesar de no ser moreno de cabello oscuro, creo que vuelvo a estar en mi zona de confort. ―Y se lleva su mano al corazón con tal melodrama que provoca una carcajada por mi parte.


    ―¡Bobo! ―digo entre risas meneando la cabeza―, pero quien sabe que puede pasar en esta semana en Puerto Williams. ―Le guiño y él sonríe discreto por mi respuesta.


    ―¿Estás coqueteando conmigo? 


    ―No lo sé. ―Se muerde el labio inferior―. Es que me siento cómoda, contigo puedo ser verdaderamente yo y eso es extraño porque, aunque no lo creas, soy un poco tímida.


    ―Me cuesta pensar aquello de ti.


    ―Quizá por eso no podré ser cantante de las de radio.


    ―¿Por qué no me cantas algo? ―pregunta de repente.
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    Y es lo único que soy capaz de decir, porque ahora que la gringa ha dicho que me encuentra atractivo y que no le importa que no sea moreno, deja un mundo abierto de posibilidades en estas pocas horas que nos quedan adentro del ferry.


    ―¿Cantar? ―pregunta sorprendida.


    ―Sí, poh ―respondo lo más chileno posible. 


    ―¿Y aquí afuera? ―Y mira a nuestro alrededor y se ven un par de turistas caminando, pero ninguno no está prestando atención.


    ―Ajá, nadie se encuentra pendiente de nosotros, así que dale no más.


    ―Pues… ―Suspira cerrando los ojos por un par de segundos―. Supongo que podría cantar a capela, sin ningún instrumento musical de acompañamiento.


    ―Esas son las mejores canciones ―aseguro.


    ―En este momento, me siento como Rachel Berry postulando a NYADA. ―Y no estoy muy seguro de que cosa me está hablando, pero supongo que debe ser alguna serie que no haya visto.


    ―OK… 


    Cierra los ojos y comienza a tronar los dedos de una forma que pareciera que está siendo su instrumento musical improvisado.


    La gringa termina de cantar «Love me again» y de repente se escuchan aplausos de varias personas alrededor nuestro. Nos quedamos viendo a los pasajeros y parte de la tripulación grabando lo que acaba de ocurrir, observo de reojo a la gringa con sus mejillas sonrojadas, a tal nivel que se cubre la cara apresurada.


    ―¡Wow! ¡Estuvo increíble! ―dice de repente la misma mujer que tiene esos niños revoltosos que hemos visto en estas horas con un español bastante brusco porque no es su primera lengua―, tu voz es… armoniosaaa.


    ―Gracias ―responde en inglés porque es obvio que se dio cuenta que no es muy bueno el español de esta mujer.


    ―Es raro escuchar la canción de John Newman cantada por una mujer, ¿te sabes más de él? ―pregunta intrigada en inglés.


    ―Sí ―responde extrañada la gringa.


    ―¡Espera! ―De repente aparece un tipo de la nada con una guitarra acústica―, él es mi esposo ―lo señala con el índice―. Lennon.


    ―Hola ―saluda cuando se acerca a la gringa―, podemos tocar la canción, de John Newman.


    ―¿Es una broma? ―pregunta entre risas.


    ―¡No! ¿Te sabes Out of my head?


    ―Sí.


    ―¡Genial! ―Lennon el tipo de pelo castaño y barba cuidada, se apoya en la baranda cruzándose la correa de la guitarra para rasgar la primera cuerda y la gringa comienza a cantar la canción. 


    Todos miramos asombrados como de la nada, se está haciendo un concierto acústico con uno de los paisajes más espectaculares de los que te puedas imaginar alguna vez en tu vida. Muchos turistas siguen grabando a los chicos. Mientras Leah se está escribiendo con alguien, tal vez mostrando en vivo lo que ocurre en este momento. Hago lo mismo que los demás y comienzo a grabar a la gringa y esta chica no tiene nada que envidiar a las mejores cantantes de moda.


    ―¡Es asombrosa tu novia! ―asegura Leah, cuando a mí me arranca una sonrisa discreta por lo que acaba de decir―, sé que no es cantante profesional, porque o sino, ya la habría escuchado en las radios o en Spotify, porque su voz es única.


    ―Sé muy poco al respecto a las voces, pero sé que su voz es hermosa. ¿Con tu esposo, tienen que ver algo con la música? ―pregunto en inglés. 


    ―Sí, mi esposo es guitarrista de una banda indie y yo soy ingeniera en sonido, estamos de vacaciones, pero… es imposible hacer oídos sordos cuando de la nada escuchas a la nueva voz que cambiará la órbita mundial ―responde en inglés.


    ―¿Tan buena es? ―inquiero asombrado.


    ―Creo que desde Adele, no había aparecido una voz como la de ella ―asegura en inglés.


    ―A ella le gusta mucho Adele, si supiera que la comparas con aquella cantante, ahora mismo, estaría en su nube personal ―respondo. 


    ―¿Crees que le interese grabar un demo? ―averigua emocionada.


    ―Deberías conversarlo con ella. ―Es lo único que digo.


    ―Lo haremos, pero cuando termine el mejor concierto gratuito al que he ido ―dice, mientras tanto los niños revoltosos se sentaron al lado de su padre con una pandereta. ¿Quién viaja con una pandereta de vacaciones? Solo hijos de músicos.


    En un abrir y cerrar de ojos, la gringa con Lennon, cantaron las canciones de Sia «Chandelier»; Imagine Dragons «Demons»; The chainsmoker «Closer»; Radio Head «Creep»; Birdy «Wings»; Lorde «Royals»; Bon Jovi «It’s my life» en otros.


    Terminan de cantar y todos aplaudimos por lo que se acaba de gestar desde la nada. Lennon, los niños y la gringa hacen una pequeña reverencia, porque los traviesos tenían tan buen oído musical, que sabían mover el pandero en la forma adecuada.


    ―¡Tenemos que hacer algo así, en Puerto Williams! ―le dice Lennon a la gringa―. Eres una increíble cantante, eres la mejor con la que he tocado en toda mi vida. Tu voz es perfecta.


    ―Gracias, Lennon. Fue increíble, es una experiencia casi surrealista, he hecho esta ruta una decena de veces, pero es la primera vez que hago algo así de alucinante ―responde feliz.


    ―¡Fue grandioso! ―afirman los niños, cuando se acercan a la gringa y se abrazan a su pierna.


    ―Lo estuvo. ―Sonríe mientras le acaricia las cabezas y de repente se me imagina a la gringa como profesora de pequeños y de todas maneras se vería hermosa―. Ustedes tocan mejor la pandereta que yo.


    ―¿La tocas? ―inquiere intrigado Lennon.


    ―Mis padres dicen que la sé usar desde los dos años ―aclara cuando uno de los niños le cede el suyo y ella comienza a tocarlo con una destreza que nos sorprende a todos los que estamos aquí―. ¿Se saben, Happy? ―pregunta a los niños y los dos asienten con rapidez―. Ustedes me hacen los coros y los aplausos.


    ―¡Sí! ―gritan emocionados.


    ―¡Me encanta! ―dice Leah.


    Yo solo pienso que la gringa es perfecta, puede cantar cualquier canción y hacerlo tan sorprendente como si estuviera en un estadio en Londres, Manchester o cualquier lugar del mundo al frente de millones de personas.


    ―Wow, tan talentosa ―afirma Lennon―, cantas cualquier canción y la haces propia, eso es tan difícil en realidad.


    ―No lo sé ―dice entregándole la pandereta a uno de los niños―, solo sé que me gusta cantar.


    ―¿Estudias canto? ―inquiere intrigado Lennon.


    ―No, pero me iba bien en las clases de música en el colegio ―afirma feliz.


    ―Comprendo ―asiente con lentitud Lennon mirando de reojo a su esposa que está atenta a la gringa―, ¿te gustaría ser cantante?


    ―¿Perdona? ―pregunta confundida.


    ―Sé que eres cantante, tal vez desearías ser cantante conocida a nivel mundial.


    ―¿Es una broma? ―averigua con una risita algo torpe.


    ―No, al contrario, soy Lennon Hudson, soy el guitarrista principal de la banda indie «The Gibson», pero también soy productor musical.


    ―¿Lennon Hudson? ―corrobora asombrada.


    ―¿Reconoces la banda? ―pregunta.


    ―Sí, pero… es que no te pareces al hombre de los videos musicales.


    ―Porque ahora mismo estoy vestido como soy en mi diario vivir y abrigado con tantas capas de ropa, que he aumentado al menos dos tallas. 


    Reímos a carcajadas, nos encontramos tan arropados, ya que cada vez nos estamos acercando a los glaciares y se nota que la temperatura está bajando.


    ―¿Y están todos los de la banda en el ferry? ―averigua la gringa.


    ―No, nos tomamos las vacaciones y nos vinimos con mi esposa y los niños a recorrer el fin del mundo. ―Y todos sonreímos por su acertada respuesta―. Y jamás se nos pasó por la cabeza que en el ferry, nos encontraríamos con una cantante con una voz tan peculiar.


    ―¡Wow! No sé qué decir ―dice tan sorprendida como me siento yo, porque su nombre me hace ruido, aunque no estoy tan seguro que banda es en cuestión.


    ―Tranquila, no es nada del otro mundo. Somos solo músicos que coincidimos gracias al destino.


    ―Así es, ahora entiendo porque tu forma de tocar me recordaba a ti, pero como no te pareces ―explica entre risas algo torpe―, pues no te asocié en realidad.


    ―Lo sé, de todas maneras, tenemos que vernos en Puerto Williams, para que hablemos con calma lo que podemos hacer entre nosotros tres.


    ―Dices lo que creo que estás comentando. ―Y tiene la boca abierta a causa de la impresión de las palabras de Lennon.


    ―Sí. Leah, ¿cuántas personas nos vieron en este rato? ―pregunta con interés a su esposa


    ―Más de medio millón en vivo.


    ―¿Es una broma? ―cuestiona sorprendida, la gringa.


    ―No, porque estaba usando la cuenta de Instagram de Lennon y él es el famoso de los dos. ―Leah guiña en dirección a su esposo―. Y comenzaron a tocar y ya en la primera canción, había cinco mil personas viéndolos desde diferentes latitudes del mundo.


    ―¡Wow! Esto…, no sé qué decir.


    ―Dinos que podremos hablar con calma en la ciudad, aunque sea por un rato.


    ―Supongo que puedo hacerlo ―susurra asombrada.


    ―¡Bien! ―responde feliz Leah―, estaremos en el hotel forjadores del cabo de hornos, ¿lo conoces?


    ―¡Sí! ¡Claro que sí! ―responde feliz, cuando me mira de soslayo, porque es el mismo donde me hospedaré supuestamente esta semana.


    ―¡Genial! Antes de bajarnos, nos damos nuestros respectivos teléfonos y mail, para no perder el contacto.


    ―Lo haré ―asegura la gringa, cuando los niños ya están bajando las escaleras.


    ―Perdonen, pero creo que tienen hambre ―hablan cuando Lennon se cuelga la guitarra a la espalda―, y no quiero que los demás pasajeros nos tilden como «divos». ―Hace comillas con una mano―. Solo porque hicimos un dueto con nuestra amiga residente.


    ―Sí, tranquilo ―responde con una sonrisa la gringa, cuando los chicos nos dejan otra vez solos.


    ―¡Wow! ―Y la gringa se tira sobre mi cuerpo―. No sé qué cosa acaba de pasar, pero es una maldita locura. No sé cómo fui capaz de cantar junto a Lennon Hudson y sin percatarme de que era él ―retoma el español con gran facilidad que me sorprende su fluidez―. ¡Soy tan despistada! ―Y se esconde en el hueco de mi cuello―. Que me parece una broma del destino.


    ―No lo eres, pero gringa. ―Mis manos descansan entre su chaleco y la parca―. No esperaba encontrarme con una chica con una impresionante voz. ―Le beso la cabeza―. Lo que acaba de pasar es algo tan inesperado, que aún recuerdo cantándote a capela, a pesar de todas las canciones que secundaron a esa, e incluso cantando Happy. Love me again, fue mi favorita.


    ―También es mi favorita ―dice apartándose para poder vernos a los ojos.


    ―Por favor, dime que no se la dedicaste a tu exnovio ―averiguo, apretándola a mi cuerpo de una forma que provoco que haga un jadeo involuntario.


    ―No, nunca. Ni a él u a otra persona.


    ―Me alegro escucharlo. ―Me acerco a ella y a la mierda, es imposible, pero la beso, como he querido hacerlo desde ayer y es tanta nuestra atracción que con gran rapidez, los dos conectamos en uno de los mejores besos que he dado en mi puta vida―. ¡Mierda! ―digo al apartándonos con la respiración acelerada.


    ―¡Doble mierda! ―expresa en el tiempo en que ella me atrae a su cuerpo para volvernos a besar―, maldición forastero, se supone que esto no debería estar haciendo. ―Comenzamos a movernos y mi espalda queda apoyada en la baranda.


    ―¡Para, para! ―La detengo. Ella se aparta un poco confundida y con las mejillas tan sonrojadas que me asombra verlas de ese color, sus labios rojos que ni el mejor lápiz labial le haría peso en este momento.


    ―¿Qué sucede? ―pregunta.


    ―Ocurre, que puede haber un accidente. ―Ella frunce el ceño y queda mirando la baranda y abre los ojos, porque se ha dado cuanta lo que podría haber ocurrido.


    ―¡Esto fue intenso! Nunca me había pasado algo así, forastero.


    ―Y eso que solo fueron un par de besos. ―Me acerco para acariciarle el labio inferior con el pulgar.


    ―Sí. ―Cruza sus brazos sobre mis hombros para comenzar a jugar con mi cabello―. Ahora no sé en qué punto me encuentro contigo.


    ―Vivamos el momento.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


    KREE


     


    ―¿Crees que puedes hacerlo? ―inquiere cuando sus manos viajan a mi cintura para atraerme a su cuerpo.


    ―Sí, que dure lo que tenga que durar. ―Pego mis labios a los suyos.


    ―Esto es lo que quería escuchar. ―Y nos volvemos a besar con tal intensidad, que ahora yo soy la que retrocedo y mi espalda choca con el casco del ferry.


    ―¡Auch! ―me quejo.


    ―Disculpa, se me pasó la mano ―dice colocando sus manos sobre mis mejillas―, me siento como un imán atraído a ti.


    ―¿Imán? ―Sonreímos.


    ―Sí, gringa. Tú eres el metal y yo soy el puto imán que no se puede despegar a ti.


    Me quedo en silencio por un par de segundos, asimilando lo que me acaba de decir, porque nadie me había dicho algo así en toda mi vida y no estoy muy segura que responder al respecto.


    ―Ayúdame a tomar las fotos de las mermeladas y luego podemos hacer cualquier cosa. ―Me muerdo el labio inferior, porque en este momento ni siquiera me reconozco.


    Apoya su cabeza sobre la mía.


    ―Por favor, no digas que quieres hacer cualquier cosa, porque a mi mente se me vienen muchas ideas.


    ―¿Cómo? 


    ―Eso, que quiero estar contigo en un plano más íntimo, pero no estamos en un puto barco con camarotes.


    ―Dices que…


    ―Pasa la noche conmigo en el hotel ―implora mordiendo el lóbulo de mi oreja―, solo quiero tenerte en mis brazos en una cama y no en las butacas con no sé cuántas personas alrededor nuestro. 


    ―¿Está noche? ―inquiero sorprendida.


    ―Sí. ―Se aparta para darme un beso tan intenso que se lo devuelvo con la misma pasión que me provoca él.


    ―Supongo que podríamos hacerlo ―digo cuando el aire vuelve a entrar a mis pulmones.


    ―Me alegro escuchar eso. ―Sonríe acariciando mis mejillas.


    ***


    ―¿Tienes frío? ―pregunta el forastero cuando me abraza por la espalda y apoya su cabeza sobre mi hombro.


    ―No, está bastante agradable.


    ―Gringa ―susurra en mi oído―, solo tú puedes decir esto, cuando estamos a pocas millas de distancia al frente de uno de los glaciares y la temperatura ha bajado varios grados.


    ―Es que yo estoy acostumbrada a este tipo de tiempo. ¿Te gusta lo que has visto?


    ―Mucho. ―Me apega más a su cuerpo―. Es increíble lo que nos regala la naturaleza, uno se siente tan pequeño en el mundo, cuando puedes estar apreciando esto.


    ―Sé muy bien lo que me quieres decir. Es la parte que más me gusta del viaje, poder ver los glaciares…


    ―Recuerdo que me lo mencionaste ayer. ―Me besa la mejilla―. Traje la canasta para que le tomes las fotos a tu amiga. 


    ―Gracias, forastero. ―Me volteo con cuidado para quedar al frente suyo―. Sabía que serías un buen ayudante. ―Coloco mis manos tras de su nuca―. En el momento en que te subí ayer a la camioneta.


    ―Me alegro de que te siga sirviendo. ―Sonreímos cuando une su nariz con la mía y comienza a moverla para darnos un beso esquimal―. Me gusta esto.


    ―A mi igual, todo lo que estamos haciendo se está sintiendo bien, ¿cómo es posible tener tan buena conexión con una persona que apenas y estoy conociendo? Nunca me había pasado algo así ―respondo cuando él sonríe para darme un beso en la mejilla.


    ―Porque a veces uno conecta con la persona que menos esperas, nunca pensé que la muchacha que me llevó al terminal del ferry, estaría ahora en mis brazos. Te encontré atractiva, pero no entraba en mis planes todo lo que está ocurriendo.


    ―Menos yo, forastero. ―Nos tocamos los labios tan suavemente que pareciera que nos estamos besando―. Será mejor que tomemos las fotos, no quiero que te congeles por mi culpa.


    ―Creo que puedo resistir al frío ―asegura.


    ―Lo dices por las temperaturas que tienen que pasar con el barco pesquero. 


    ―Exacto, pero será mejor que tomemos las fotografías de las mermeladas.


    ―¡Dale! ―Me acerco para darle un beso en la mejilla―. Estoy segura de que estas fotos serán más bonitas de lo que mi amiga espera tener. 


    ―Con una modelo tan linda, es imposible que no salgan espectaculares.


    ―Pero yo no quiero salir en las fotos.


    ―¿No? ―pregunta extrañado.


    ―No, la idea es que se aprecien solo las mermeladas con los glaciares al fondo, nada del otro mundo. ―Asiente con lentitud―. Además, ella me pidió que solo salieran mis hermanos mayores como modelos. ―Ríe a carcajadas cuando se hinca para comenzar a sacar uno de los frascos de vidrios―. Porque  ellos son los guapos.


    ―¿De verdad?


    ―Oh sí, Pascuala dice que no son los típicos rubios desabridos.


    ―¿Rubios desabridos? ―pregunta entre risas, cuando él también se está riendo por lo que acabo de decir.


    ―Tal cual, mi amiga dice que ellos parecen vikingos. ―Ríe a carcajadas―. Aunque es porque uno de mis hermanos está con la tontera de hacerse esas trenzas hacia atrás y usar esa barba a la moda, como la que usaba Lennon.


    ―Entiendo ―dice conforme―, tus hermanos mayores se me imaginan como a los actores que salen en esa serie que se llama: «Los Vikingos».


    ―Sí, ya sé cual me estás diciendo, en realidad, no se parecen a esos actores, pero tienen un físico bastante similar. Pascuala asegura que mis hermanos podrían haber sido modelos, y afirma que le hubiese ido bien, porque ellos saben que son guapos. ―Sonríe cuando me entrega una de las mermeladas.


    ―¿Lo saben? 


    ―Pienso que todas las personas están al corriente que son atractivas y si lo niegan es porque quieren parecer humildes, aunque para mí es lo contrario. 


    ―Yo también creo lo mismo que tú. ―Saca el celular de su parca para desbloquearlo e irse a la cámara fotográfica y tomarme una foto de repente―. ¿Qué hiciste?


    ―Estaba probando la cámara ―asegura entre risas―, no broma. Quería tomarte una foto de recuerdo.


    ―Porque tengo la sensación de que te estás despidiendo antes de tiempo ―musito cuando él menea la cabeza con rapidez―, porque tenemos que hacer muchas cosas todavía.


    ―Sí, pero quiero recordarte, gringa ―dice acercándose para darme un beso rápido en los labios―, no me hagas caso, saquemos las fotos o si no, no lo haremos nunca.


    ―Sí, es lo mejor.


    En un abrir y cerrar de ojos, fotografiamos tantas que ahora mi amiga tendrá que seleccionar las que más les gusten, pero por lo menos a mí todas me parecieron increíbles.


    ―Nunca imaginé que serías una chica tan mandona ―dice el forastero quitándose la parca.


    ―¡Malvado! ―me quejo como niña pequeña―, si ni siquiera te he mandado. ―Le guiño, porque en realidad, exageré un poco―. ¿Y no me digas que te dio calor?


    ―Demasiado ―afirma cuando ahora mismo se está sacando el chaleco de lana para quedarse con una polera básica blanca.


    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunto asombrada.


    ―Una locura ―responde feliz, quitándose la polera y quedando desnudo de cintura para arriba.


    ―¡Estás loco! ―digo entre risas cuando él tiene los brazos extendidos, saco mi celular y le tomo un par de fotos con él sonriendo, lo guardo con rapidez en mi parca para acercarme a él y poder abrazarlo―. No eres tan delgado como creía.


    ―E infiero que eso es bueno ―augura apretándome a su cuerpo.


    ―Tal vez ―susurro inhalando el perfume que se desprende de su cuello―, será mejor que te vistas, porque te puedes enfermar ―digo apartándome para quitar mis brazos sobre su cuerpo―. Me gusta tu colonia, es una fragancia diferente.


    ―Tal vez sea el jabón de cuerpo, no uso perfume.


    ―¡Wow! ―expreso sorprendida―, pues digamos que me agradó el aroma. ―Sonreímos―. Es bastante peculiar.


    ―Tal vez no ha llegado ese jabón a Chile y quizá por eso que lo desconoces.


    ―Probablemente tengas razón. ―Sonreímos cuando él se vuelve a colocar la polera sin apartar la mirada―. De verdad que fuiste muy valiente al quitarte la camiseta, estás un poco loco, ¿lo sabes?


    ―Quizás. ―Ríe, colocándose el chaleco otra vez―. Aunque si estuviese lloviendo, no lo habría hecho. ―Y ahora los dos reímos a carcajadas―. ¿Tú nunca lo hiciste?


    ―Para nada ―corroboro con rapidez―, una, porque a mis hermanos les daría un ataque si me expongo al frente de todas estas personas. ―Y señalo a un par que nos miran con cierta curiosidad―. Y segundo, porque me daría vergüenza que me vieran con el torso desnudo.


    ―Me quieres decir que te quitarías todo. ―Y sus ojos brillan de una manera que me arranca una sonrisa discreta.


    ―No, claro que no. Estaría con ropa interior. ―Se muerde el labio inferior y me escanea el cuerpo sin ningún disimulo―. Pero no lo haré, solo si viviera en un lugar caluroso y no hubiese nadie más contemplando.


    ―Interesante confesión. ―Se muerde el labio inferior.


    ―Como sea, será mejor que entremos otra vez, para que tu cuerpo entre en calor ―digo cuando él se pone la parca y toma las asa de la canasta.


    ―¿Ahora podremos comer las mermeladas? ―pregunta colocando su mano en mi espalda baja para comenzar a caminar―, creo que trabajé arduo por probar al menos una de ellas.


    ―Eres tan bobo, forastero. ―Meneo la cabeza entre risas.


    ―No, pero he esperado varias horas para poder probar una de las mejores mermeladas caseras de Punta Arenas, al menos así me la estabas ofreciendo ayer ―afirma dándome un beso en la frente.


    ―Tal vez haya dicho algo parecido a eso. ¿Podemos ver alguna serie o alguna película? ―pregunto cuando comenzamos a bajar las escaleras.


    ―O simplemente besarnos. 


    ―También es un plan que me agradaría hacer ―susurro con una sonrisa discreta.


    ―Bien.


     


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


    HENRY


     


    Me gusta besar a la gringa, porque es la primera vez en una década, que me encuentro con una mujer que no quiere parecer una superwoman a la hora de besar, por el simple hecho de besuquear a Henry Evans. Aquí la gringa, está besando al forastero, como un par de desconocidos que tuvieron una química imposible de obviar.


    ―Besas muy bien, forastero ―dice pegada a mis labios.


    ―Tú también ―afirmo acariciándole el cabello―, me gustan tus labios, en realidad, me encanta todo de ti. ―Como nunca me había pasado.


    ―¿Todo? ―pregunta cuando su mano comienza acariciar mi frente para apartar mechones de mi cabello―, si no me has visto. Y no sé si quiero que me veas esta noche. Tal vez te haga de rogar un poco más ―afirma dándome un sonoro beso en la mejilla.


    ―El ángel que llevo por dentro, dice que me deberías hacer esperar todo el tiempo que desees, pero el diablo me susurra que te persuada con las mejores técnicas de seducción que sé.


    Se aparta y se pone a reír a carcajadas apretándose el vientre.


    ―¡Oye! ¿Qué cosa graciosa ocurre para que te rías de esa forma? 


    ―Es que visualicé a dos pequeños tú, sobre tus hombros murmurándote lo que debes hacer.


    La quedo mirando extrañado y no puedo evitarlo, pero ahora yo me pongo a reír a carcajadas por lo que me acaba de decir, al solo imaginarme dos mini yo en mis hombros.


    ―Muy gracioso. ―Guiña en mi dirección―. Aunque debo avisarle a mis padres que me quedaría en el hotel, pero…


    ―¿Tienes que pedir permiso? ―pregunto cuando mi mano comienza acariciar su espalda con suavidad.


    ―No, claro que no ―afirma escondida en mi cuello―, sin embargo, será la primera vez que no llegaré a dormir a mi casa.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, pero…


    ―Tranquilo, mañana iremos a tomar desayuno en mi casa y te voy a presentar como debe ser. ―Y la pego tan fuerte a mi cuerpo, porque otra vez me siento una mierda al no ser capaz de confesarle que mañana a esa hora, estaré en un vuelo en avioneta hacia la ciudad de Punta Arenas.


    ―¿Y cómo debe ser?


    ―Mmm… creo que improvisaré en el momento.


    ―No soy muy bueno para las espontaneidades ―susurro acariciándole mi nariz con la suya―, aunque viajar a Puerto Williams, fue un giro inesperado en mis vacaciones.


    ―Me dices que no ibas a venir aquí. ―Se aparta para verme con atención.


    ―No era el plan original ―confieso, cuando ella sonríe de algo que no estoy muy seguro en este momento. 


    ―Me alegro de que hayas improvisado, forastero.


    ―La verdad, es que yo también. ―Sonrío cuando la vuelvo acomodar a mi cuerpo―. No nos habríamos conocido de otra forma.


    ―Para nada. 


    »Imagino que podrás improvisar, además, no te sentirás intimidado por mis padres, ellos aman a los turistas, creo que si no les gustara tanto su trabajo, tendrían un hostal o algo similar para recibir a las personas que vienen a conocer el fin del mundo.


    ―Tus padres… ―susurro―, tienes mucha suerte de tenerlos en tu vida.


    ―La tengo. ―Me abraza con fuerza de repente―. ¿Nunca buscaste a tus padres biológicos? ―pregunta en un susurro.


    ―Traté apenas cumplí los dieciocho años, pero sino me quisieron cuando era un bebé recién nacido, no me iban a querer siendo un hombre, así que lo desestimé a las pocas horas de mi búsqueda.


    ―¡Oh, forastero!


    ―Sí, pero no me quejo, durante los primeros años de formación, me adoptó una familia, pero ellos murieron a los pocos años y como no había más familiares. Volví al orfanato cuando tenía unos siete u ocho años y ya para esa edad, eres tan grande, que las personas ya no desean adoptar a críos más crecidos, solo quieren bebés o pequeños.


    ―Trato de imaginarte con siete u ocho años y veo un lindo niño de cabello rizado y mejillas sonrojadas, como un querubín y no puedo creer que nadie te quisiera adoptar.


    ―Es que todos los niños éramos como iguales. ―Río amargo―. Nos parecíamos y los que sobresalían los adoptaban.


    ―Creo entender lo que me quieres decir. ―Suspiro―. ¿Cómo eran tus padres adoptivos?


    ―Eran buenas personas, me enseñaron tantas cosas, que cuando volví al orfanato, yo estaba bastante adelantado con el aprendizaje a diferencia de otros niños de mi misma edad.


    ―Eso fue bueno.


    ―La verdad es que sí. ―Le beso la frente.


    ―¿Y no supiste quiénes fueron tus padres biológicos?


    ―Casi nada, solo que ella se llamaba Airin L., pero a esta altura de mi vida, ya no me interesa saber algo de ella o de él. ―Lo que es cierto. Nos quedamos en un silencio por un par de minutos y ahora mismo no sé si está dormida.


    ―Pues ellos se lo pierden ―dice de repente abrazándome con tal intensidad que me sorprende por un par de segundos, pero se lo devuelvo.


    ―Tal vez…


    ―Nada de tal vez, forastero. ―Se aparta para vernos―. Sé que nos conocemos hace muy pocas horas, aunque si conecté contigo de esta forma en todo este tiempo, es porque debe haber algo muy especial en ti.


    ―¿Quieres decir que no conectas con las personas? ―inquiero extrañado.


    ―No, para nada. ―Ríe con suavidad―. Y sé que debería cambiarlo.


    »Se supone que ya el próximo año comenzaré con la práctica profesional y no sé cómo lo haré, porque tendré que llevarme bien con todas las personas con las que trabajaré, no necesariamente con mi profesor supervisor, o con los niños o los jóvenes a los que debo tratar.


    ―Te vi interactuar con los hijos de Leah y Lennon y me di cuenta de que se te da muy bien estar con ellos, pero…


    ―Es fácil llevarse con niños que les guste la música y cantar.


    ―Sí tú lo dices. ―Entrelazo nuestras manos―. Sin embargo, no deberías preocuparte por lo que vendrá el próximo año con la práctica profesional, además, todavía te queda este año para que te sueltes.


    ―Me da miedo todo lo que vendrá ―susurra.


    ―Creo que es normal tenerlo, gringa, es casi el último paso para ser lo que se supone que harás por cuarenta años.


    ―¡Mierda! ―Se esconde en el hueco de mi cuello―. En realidad, serán cuarentaidós años haciendo esto. 


    Me quedo en silencio, porque es obvio que la gringa no se encuentra convencida de ser profesora en inglés y es normal pasar por una crisis a esta altura de la carrera. Sin embargo, no conozco a sus padres y su entorno, y no sé si les agradaría que ella deje sus estudios suspendidos para convertirse en cantante.


    ―¿Qué se supone que haré? ―pregunta en un susurro.


    ―Lo que anhelas realmente en tu vida. ―Le beso la frente.


    ―El problema es que no estoy segura. Me gustaría ser de esas personas que tienen claro lo que quieren hacer con el resto de su vida, pero creo que yo no soy de esas… ―confiesa derrotada.


    ―Te puedo hacer una pregunta ―pido mientras entrelaza nuestras manos.


    ―Claro que sí.


    ―¿Qué sentiste cuando cantaste todas esas canciones junto a Lennon Hudson? Antes de saber que era el guitarrista de esa banda musical «The Gibson».


    ―Feliz. ―Y le aflora una sonrisa bastante bonita―. Tan contenta, que el tiempo pasó tan rápido, que no me di cuenta de todas las canciones que logramos tocar. Ha sido una de las mejores experiencias que he vivido.


    ―¿Y los aplausos?


    ―¡Fue una maldita locura! ―Y me vuelve abrazar―. Fue un subidón de endorfinas a un nuevo nivel, no podría compararlo con nada en el mundo.


    Sonrío, porque no había que ser ciego para darse cuenta de que en ese momento era feliz cantando.


    ―¿Y qué cosa crees que vas a hablar con Leah y Lennon? ―indago, ya que aún no sé, qué está pensando la gringa al respecto de ser cantante profesional, porque yo sé que podría serlo.


    ―En realidad, no estoy muy segura, no creo que ellos estén interesados en una chilena radicada al fin del mundo, para que sea la nueva revelación musical en Estados Unidos.


    ―¿Esa banda es norteamericana, o sea, la banda de Lennon?


    ―Sí, es obvio que las bandas musicales no son lo tuyo.


    ―Conozco algunos grupos, tan solo que soy bastante malo para asociar los músicos que conforman un grupo musical, apenas y reconozco a los cantantes. ―Reímos.


    ―Tranquilo, es normal no saber ese tipo de cosas. Retomando la pregunta anterior, no tengo idea que querrán hablar conmigo, quizá deseen volver a tocar un par de canciones, antes de que ellos tengan que irse a Estados Unidos, en realidad, no sé qué quieren decirme.


    ―Pues yo creo que te van a pedir grabar un demo. ―Se aparta para verme con mayor detención.


    ―¿De verdad? ―Y pareciera que sus ojos se van a salir en este momento.


    ―Sí, recuerda que transmitieron el concierto en vivo en el Instagram de Lennon, y habían tenido más de medio millón de personas viéndolos, y son muchas, incluso para un músico, que al parecer no es el vocalista principal de la banda.


    ―Eso es verdad, el famoso es Zack, es como el Adam Levine dentro del grupo musical, pero…


    ―Gringa. ―Nos volvemos acomodar para quedar uno al frente del otro―. Oportunidades así en la vida son una en un millón. ―Y me gustaría decirle que es así, porque a mí me contrataron de la nada para grabar la primera película, cuando estaba garzoneando en un restaurante en Manchester―. Y debes tomarlas, agarrarlas con dientes y uñas, sé que eres talentosa, eso lo vimos todos aquí y las personas que te vieron desde Instagram y estoy seguro de que te podría ir bien.


    ―Pero…


    ―Nada de peros, puede que no salga bien, aunque por lo menos dirás que lo intentaste y que no te arrepentiste. ―Sonríe cuando me vuelve a abrazar.


    ―Lo pensaré en estas horas y antes de emocionarme, veré que cosa me van a proponer.


    ―Me alegro oír eso. ―Le beso la sien.


    ***


    Solo nos quedan un par de horas para que lleguemos a la ciudad de Puerto Williams. Si alguien me hubiera augurado que iba a tener una especie de amor de verano con una chica a la que apenas y estoy conociendo y dicho de paso que ella no sepa con quien realmente está tratando, me habría reído en su cara por horas, porque es imposible de creer lo que ocurre con la gringa.


    ―Te puedo hacer una pregunta. ―Es la voz de una mujer en inglés que me aparta de mis pensamientos respecto a la gringa, me volteo para encontrarme con Leah, la ingeniera en música que conocimos hace rato.


    ―Claro, pregunta no más ―le respondo ya en el mismo idioma.


    ―¿Eres Henry Evans? 


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar para encogerme de hombros.


    ―¡Vaya! Me costó mucho reconocerte. ―Ríe por lo bajo―. Hasta que me puse a ver una película en Netflix y me apareciste tú, solo que tenías la cabeza rasurada y una barba de pocos días. 


    ―Ah, sí… ya sé de cuál me hablas ―digo apoyándome en la baranda del ferry―, te puedo pedir, un favor. ―Ella asiente un poco confundida―. Por favor, no le digas a la gringa que soy Henry Evans.


    ―Puedo preguntar por qué motivo, no quieres que se entere de que eres tú.


    ―Porque ella no me reconoció y me gustó ser solo un tipo más que conoció en el camino. ―Afina la mirada, aunque no me replica nada al respecto―. Sé que es difícil de entender, pero estás casada con un músico y uno bastante reconocido y las personas se acercan a él, porque desean algún tipo de favor u obtener su minuto de fama.


    ―Sí, sé muy bien lo que me quieres decir. ¿Y quién se supone es la persona que está acompañando a la gringa?


    ―Un pescador canadiense que vino de vacaciones, luego de pasar una temporada en un barco pesquero. ―Asiente con lentitud―. En teoría es una verdad a medias, estuve grabando por tres meses una película en Vancouver, no puedo decir más al respecto porque hay un contrato de por medio, pero… 


    ―Comprendo lo del contrato y la futura película. Pero creo que deberías decirle que eres tú. 


    ―Sé que tengo que hacerlo. ―Suspiro.


    ―No somos amigos, apenas conocidos, no obstante… no le diré nada al respecto, porque no es mi secreto.


    ―Gracias, Leah. ―Sonrío aliviado. Sé que no la conozco, pero en este momento debo creerle―. Te puedo pedir, otro favor.


    ―¿Qué clase de favor? ―cuestiona intrigada.


    ―No soy estúpido y reconozco el talento en las personas y la gringa lo es. ―Sonríe discreta, porque sabemos los dos que tengo razón―. Y ustedes convénzala en grabar un demo, sé que le podría ir bien, tiene la voz y posee el talento, solo les falta trabajar con las personas adecuadas, y no hay que ser ciegos para no darse cuenta de que ustedes quieren que sea la nueva Adele, si es que se puede igualar aquella cantante.


    ―Queremos proponérselo, en estos días que nos encontremos en la ciudad.


    ―¡Háganlo! Les aseguro que a ella le falta el último empujón para ir tras su sueño.


    ―¿Nos vas a ayudar a persuadirla?


    Niego encogiéndome de hombros.


    ―¿Por qué?


    ―Mañana me devuelvo a Punta Arenas, debo estar en Vancouver para terminar de grabar un par de escenas que quedaron pendientes de la película.


    ―E imagino que la gringa no sabe. 


    Meneo la cabeza.


    ―No, sé que se lo tengo que decir.


    »El asunto es que ella es muy talentosa, tan solo que tiene sus raíces muy arraigadas en la ciudad, o más bien en la región, esa es la gran barrera que debes romper.


    ―Dices que tengo que venderle el mundo para que ella acepte al menos grabar un demo con nosotros. ―Afirmo con rapidez―. Lo haremos con Lennon, sigue alucinado con todos los comentarios que recibimos con el concierto en vivo que dimos hace un par de horas y él no se va a rendir con ella, la va a persuadir para que acepte grabar un demo.


    ―Me alegra escuchar eso. ―Sonreímos―. Sé que a ella le va a ir muy bien con ustedes.


    ―¿Y por qué estás tan seguro de eso?


    ―Porque no soy ciego y sé que ustedes les gustó lo que hicieron hace rato.


    ―¡Te estaba buscando! ―Es la voz de la gringa en español que se escucha a lo lejos.


    ―Estaba aquí conversando un rato con Leah ―respondo ya en español en el momento en que los tres sonreímos.


    ―¿Y puedo saber qué cosa en particular? ―indaga cuando entrelaza su brazo con el mío y apoya su cuerpo de una manera tan casual, que me sorprende lo bien que nos complementamos.


    ―Le mencionaba a… ―habla en inglés Leah.


    ―Owen ―interrumpo a Leah.


    ―¿Te llamas Owen, forastero? ―pregunta emocionada. Afirmo un poco confundido, porque no sé si es bueno o malo―. Mi papá se llama Owen ―responde feliz―, ¡va a alucinar cuando te lo presente! 


    ―Infiero que sí. ―Y es lo único que logro responder. 


    ―Como decía ―retoma la palabra Leah ya en inglés―. Le comentaba a Owen. ―Y ahora mismo siento que la mirada marrón de ella que me está matando, por mi supuesto nombre, aunque no estamos mintiendo, me llamo Owen Henry Evans―. El concierto acústico que tuvimos al aire libre, recibió muy buenos comentarios.


    ―¿De verdad? ―consulta interesada, sonriendo avergonzada.


    ―Sí, todos preguntaban quién era la cantante que estaba con Lennon, porque nadie te ubicaba. ―Observo de soslayo a la gringa que está muy atenta al relato de Leah―. Pero que alucinaron con tu impresionante voz.


    ―¡Vaya! No sé qué responder.


    ―No debes decir nada, solo disfruta del momento, eres una chica muy talentosa y creo que podríamos llegar muy lejos ―asegura―. Chicos, los tengo que dejar, porque debo ver si los niños no están haciendo de las suyas. ―Avanza riéndose a carcajadas.


    ―¿Será verdad lo que dijo ella? ―pregunta en español con la misma fluidez de una persona bilingüe.


    ―¿Qué cosa? ―pregunto confundido.


    ―Eso, de que las personas alucinaron con mi voz.


    ―No creo que haya mentido con eso, todos vimos lo mismo y los aplausos fueron instantáneos, no eran sobreactuados. ―Asiente con lentitud―. Y muchas de las personas que estamos aquí, somos en la mayoría turistas.


    ―Sí, hay muy pocos residentes en este viaje ―asegura cuando se aparta para vernos con detención―, de todas maneras, es increíble que aquellos desconocidos digan que mi voz es alucinante.


    ―Porque es verdad. ―Entrelazamos nuestras manos―. Yo creo que tendrías un gran futuro si te aventuras con ellos, Lennon es un músico reconocido a nivel mundial, no se arriesgaría en usar su nombre para alentar a una persona que él no considere que es talentosa.


    ―Supongo que no lo haría. ―Me observa y otra vez su mirada se siente perdida, ¡diablos! No sé cómo ayudarla de mejor manera. 


    ―Te acuerdas que te mencioné que Ed Sheeran se hizo conocido a través de YouTube. ―Afirma con rapidez―. Y no sé si él tuvo un padrino al nivel de Lennon Hudson para hacerse reconocido.


    ―¿Tú crees que Lennon me va a querer apadrinar?


    ―Eso se ve a millas de distancia. ―Sonreímos―. Estoy seguro de que te va a ir bien con ellos, porque Leah es la persona que hará magia con esos aparatos que usan los ingenieros en sonidos y lo más increíble de todo esto, es que no debe hacer mucho. 


    ―¿Cómo? ¿Por qué afirmas eso? ―pregunta extrañada.


    ―Porque tú ya tienes el talento incluido. 


    ―Ah, dices que no seré de esos músicos envasados que existen en el actual mercado musical. 


    ―¡Exacto!


    ―Creo que podría hacerlo.


    ―¡Y lo harás malditamente increíble! ―Me acerco para darle un beso sonoro en la sien―. Todos podremos conocer lo talentosa que es la gringa.


    ―Gracias, Owen. ―Se aparta para darme un beso en los labios―. Me tienes que acompañar a la reunión que tengamos en los próximos días.


    ―Pues… ―Suspiro retirándome para que nos podamos ver con mayor claridad.


    ―¿Qué ocurre?


    ―No, no me pasa nada ―digo acercándome y darle un suave beso, pero es tanto nuestro ímpetu que con rapidez comenzamos a avanzar un par de pasos.


    ―Deberíamos parar ―explica pegada a mis labios―, no estamos en un lugar muy discreto que digamos. ―Reímos entre dientes―. Por mucho que me gusta besarte, creo que deberíamos bajar un poco de intensidad.


    ―Tienes razón. ―Le doy un último beso en los labios―. Además, no quiero que te señalen con el dedo, como la cantante que se exhibe de esa forma.


    ―Eres muy considerado de tu parte ―responde llevándose la mano a su corazón de una manera tan teatral que me arranca una carcajada―, que quieras respetar mi honra.


    ―No sabía que lo tuyo era la época victoriana.


    ―Para nada ―responde entre risas―, me siento más identificada con el Renacimiento.


    ―¿De verdad? ―inquiero sorprendido―, pensé que lo tuyo sería más la cultura inglesa.


    ―No, o sea… tengo una debilidad por lo italiano, créeme que si tu fueras uno, me habría lanzado a tus brazos apenas te subiste a la camioneta. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque no sé si me está bromeando en este momento.


    ―Pero…


    ―Sé que no eres italiano, además, tendrías que ser como Giulio Berruti para lanzarme sobre ti en realidad.


    La quedo mirando con mayor detención y ella se pone a reír a carcajadas.


    ―Te dije que tengo debilidad por el pelo negro. ―Se acerca para darme un beso―. De todas maneras ―dice pegada a mis labios―, es imposible que un tipo famoso se fije en mí.


    Si supiera la gringa, me acerco para comerle la boca porque no quiero que considere a idiotas italianos con cabello oscuro, solo deseo que piense en mí, Owen Henry Evans.


    ―¡Para, para, para! ―Se aparta con la respiración entrecortada―. Que se nos va a pasar la mano.


    ―Sí, tienes razón ―respondo dando una larga exhalación―, ¿y qué te gusta del Renacimiento?


    ―Todo.


    ―Comprendo. ―Le acaricio la mejilla.


    ―¿Y no estas interesada en ir a Italia?


    ―Pues… ―Suspira para volverse a apoyar en la baranda―. Creo que primero debería ir a Inglaterra, al menos conocer la casa de mis padres que aún la tienen a su nombre.


    ―¿Todavía tienen su casa en Inglaterra? ―pregunto asombrado, porque luego de tantos años y viviendo al fin del mundo, pues yo lo habría vendido hace bastante tiempo.


    ―Sí, aunque ahora mismo la tiene una corredora de propiedades, o sea, que ellos son los encargados del arriendo y de hacerles llegar el pago a mis padres ―dice como si nada, porque es obvio que lo material para ella no es prioridad―, además, dicen que algún día nosotros vamos a querer ir a Inglaterra y aseguran que es una ciudad tan costosa, que no vale la pena que gastemos dinero en hoteles o arrendemos departamentos, cuando ellos tienen una casa bastante confortable para vivir.


    ―Es caro Londres… ―musito, porque es una de las ciudades más costosas del mundo.


    ―¿Por qué crees que está en Londres la casa de mis padres? ―pregunta intrigada.


    ―No sé, quizá será porque es la única ciudad que recuerdo de Inglaterra. ―Y ahora los dos nos ponemos a reír carcajadas.


    ―Una buena respuesta, pero la verdad es que la casa de mis padres está emplazada en Londres en un Barrio que se llama Chelsea. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque es el mismo barrio donde está mi casa.


    ―¿Qué ocurre? ¿Lo conoces? ―pregunta extrañada.


    ―No, para nada. ―Meneo la cabeza con rapidez―. ¿Y ustedes nunca han ido a Londres a la casa de tus padres? ―Vuelve a negar―. ¡Wow! Es una locura que tengan vivienda allá y que no quieran ir, ni siquiera para conocer la ciudad por un par de semanas.


    ―Mis padres están tan arraigados aquí en Puerto Williams, que no muestran ni un atisbo de interés por volver a Londres, mis hermanos están con su investigación de los delfines australes y yo… pues digamos que no tengo nada que me atraiga hacia aquella ciudad. Quizá si la casa de mis padres estuviera en Roma o Florencia, lo pensaría ―expresa tan graciosa, que los dos nos ponemos a reír a carcajadas, pero nos sosegamos con bastante facilidad.


    ―¿Y sabes más o menos donde queda la casa de tus padres? ―pregunto casual para apoyarme al lado suyo.


    ―Dicen que está al frente del río Támesis, pero más allá, no sé al respecto. ―Se encoge de hombros.


     Ahora mismo yo me quiero reír a carcajadas por lo que está pasando, porque la mía también se encuentra al frente del Támesis, tal vez seamos hasta vecinos, pero la casa de al lado es del Señor Carter y él la compró hace décadas y la otra la adquirió una familia irlandesa. La idea la descarto con rapidez. 


    ―Como sea, tengo hambre. ¡Vamos a comer algo rico! ―Y se frota el vientre imitando a una niña pequeña.


    ―Vamos.  
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    ―¡Señorita Livingstone! ―me saluda burlona la hermana mayor de mi expololo.


    ―Señorita Correa ―bromeo.


    ―¡¿Gringa, tus padres te echaron de la casa?!


    ―No, claro que no ―respondo entre risas―, es que…


    ―¿Vienes con él? ―pregunta mirando al forastero que está escribiéndose con alguien a través de su celular.


    ―Sí. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. No me mires así, no estoy haciendo nada que no haría una mujer soltera y joven, además, estamos en pleno siglo XXI.


    ―Lo sé, aunque es rubio. ―Y ahora las dos nos ponemos a reír carcajadas―. Pensaba que lo tuyo eran los morenos.


    ―Siempre hay una excepción a la regla. ―Me encojo de hombros.


    ―Eso es verdad, además, mi hermano sale con esa santiaguina tan sosa, que ni siquiera vino a ver a los viejos este verano.


    ―¿No va a venir a la ciudad? Pero… si todos los veranos viaja a pasar las vacaciones con ustedes.


    ―Para que veas. ―Y se pone a reír de algo que no estoy muy segura―. La verdad es que… ―Vuelve a serenarse―. Se consiguió una pasantía para trabajar en uno de los observatorios astronómicos de la Cuarta Región, así que no lo pensó mucho, y créeme que estando en su situación, también habría optado por eso. Al parecer no todos los chiquillos que estudian astronomía tienen la posibilidad de poder estar ahí en la temporada estival.


    ―Me alegro mucho que le esté yendo bien a Javier. ―Sonreímos―. Él es una de las personas más apasionada respecto a su carrera, así que…


    ―¿Todavía dudas con ser profesora? ―me interrumpe con otra pregunta.


    ―Un poco ―respondo encogiéndome de hombros―, además, hoy pasó algo en el ferry.


    ―¿Hablas de esto? ―Corre la pantalla del computador y muestra un video de YouTube, afino la mirada y me fijo que somos Lennon y yo cantando en la borda del ferry.


    ―¡Wow! ¿Cómo pasó esto? ―inquiero sorprendida. 


    ―Ya sabes, la página de la comuna en Facebook.


    ―¡No puedo creerlo!


    ―Sí, te había escuchado cantar tantas veces mientras ibas a la casa, cuando estabas en el colegio con Javier, pero ahora… ¡Gringa, esto es lo tuyo! Tienes que ser cantante, eres demasiado talentosa, no te pierdas dentro de un aula, te vas a arrepentir toda tu vida.


    ―Tengo que meditarlo… ―confieso.


    ―Sé que tienes que pensarlo, sin embargo… podrías ser famosa, mira todas las personas que vieron el video ―me señala con el índice y se aprecian diez mil visitas.


    ―¡Wow, son demasiadas!


    ―Y sabes que nosotros apenas y somos como tres mil personas, así que te vieron muchas de afuera, según por los comentarios que leí.


    ―Tal vez lo miraron por Lennon Hudson.


    ―Quizá ―responde encogiéndose de hombros―, ¿sabes que se va a hospedar aquí? 


    ―Sí, me enteré en la tarde.


    ―Ojalá que quiera tocar alguna de las canciones de su banda.


    ―Lo hará, porque está viajando con esa guitarra ―digo mostrándosela con el índice.


    ―¡Eso es maravilloso! ―Aplaude feliz.


    ―Lo es.


    ―Perdón ―interrumpe Owen―. Estaba revisando un mensaje de mi jefe ―dice mostrándome su celular.


    ―¿Algo malo?


    ―Pues… será mejor que… ―Suspira cansado―. Buenas noches ―saluda amable a Alicia porque es obvio que no quiere contar nada al respecto.


    ―Buenas noches, bienvenido al hostal Forjadores de Magallanes, mi nombre es Alicia Correa.


    ―Un gusto ―responde―, tengo una reservación a nombre de Owen Evans.


    ―Ahora mismo la busco. ―Y se pone a mirar la lista.


    ―¿Qué pasó forastero? ―pregunto en un susurro, porque no deseo que Alicia nos escuche.


    ―Será mejor que lo conversemos en la habitación ―dice dándome un beso en la frente.


    ―Sí tú quieres… 


    ―Señor Evans ―retoma la palabra Alicia―. Se encuentra disponible su habitación family room, solo necesito su identificación para corroborar su información.


    ―Sí, no hay problema. ―Saca su pasaporte, yo me aparto con rapidez para que haga aquel trámite.


    Miro mi celular y lo desbloqueo para llamar a mis padres.


    ―¿Gringa ya te bajaste del ferry? ―consulta papá antes de saludar.


    ―Hola, papá, ¿cómo estás?, yo bien, gracias por preguntar. ―Ahora los dos nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Perdón, ¿cómo te fue en el viaje? 


    ―Bien, me bajé del ferry hace rato, ahora mismo estoy en el hostal.


    ―¿Hostal? ―pregunta extrañado.


    ―Sí, hostal. Es que… ―Observo de reojo al forastero que está charlando con Alicia, así que es imposible que esté escuchando mi conversación.


    ―¿Conociste a alguien?


    ―Sí.


    ―¿Un turista? ―Y estoy segura de que debe estar diciendo algo a mamá al mismo tiempo.


    ―Sí, tuve una conexión casi cósmica ―confieso.


    ―Como lo que vivimos con tu madre, cuando nos conocimos en la universidad.


    ―Pareciera que sí. Me invitó a pasar la noche y…


    ―No tienes que decirnos nada, eres una mujer adulta y responsable. Solo dime en que hostal se van a hospedar y mañana invítalo a tomar desayuno a la casa.


    ―Lo haré. Y es donde trabaja Alicia, la hermana mayor de Javier.


    ―Significa que el turista no escatimó en gastos.


    ―¡Papá! ―me quejo cuando él se pone a reír a carcajadas.


    ―No, broma. Lo que importa es que se cuiden, no quiero nietos antes de tiempo.


    ―¡Ay, papá! ―Y siento mis mejillas sonrojar.


    ―Tu mamá me retó. ―Ríe de algo―. Como sea. Mañana ven a tomar desayuno con el turista.


    ―Lo haremos. ―Cortamos la llamada, cuando el forastero termina de conversar con Alicia para guardar su pasaporte en el interior de su parca―. ¿Ya se puede ir a la habitación? ―inquiero con curiosidad.


    ―No, aún falta que llenes tus datos ―interrumpe Alicia―, me sé tu nombre y apellidos, pero no me sé tu número de cédula de identidad.


    ―¿Cómo se conocen? ―inquiere intrigado Owen.


    ―Alicia es la hermana mayor de mi expololo, el muchacho que está estudiando astronomía en la capital.


    ―¿De verdad? ―pregunta sorprendido cuando ambas afirmamos―, no puedo decir que es pequeño el mundo, porque viven un lugar con muy pocas personas, pero no esperaba conocer a la hermana mayor del expololo de la gringa.


    ―Tienes razón, pero la gringa terminó con Javier hace cuatro años, cuando mi hermano se fue a estudiar a la capital. ―El forastero vuelve asentir, porque fue lo mismo que le dije―. Aunque quiero mucho a mi hermanito, creo que no debió dejarla. ―Y ahora yo sonrío avergonzada, porque ellos siempre decían que era un miembro más de la familia Correa, incluso antes de que con Javier nos hiciéramos pololos. 


    ―La distancia ―la interrumpo.


    ―Sí, es una lástima ―afirma―, en fin. Me puedes dar tu rut o mejor pásame tu carnet.


    ―Por supuesto. ―Lo saco de la mochila y se lo entrego, ella rápidamente lo teclea en el computador y me lo devuelve―. Entonces, ahora que los dos se encuentran ingresados, pueden ir a la habitación.


    ―¡Gracias! ―respondimos a coro.


    Seguimos en silencio a Alicia, mientras nos fijamos que todos los huéspedes deben estar acostados, porque ya es bastante tarde. Siempre supe que era bonita el hostal, aunque es la primera vez que estoy adentro.


    ―Esta es su habitación ―dice Alicia. La abre y aparece una ridículamente grande, incluso la de mis padres es más pequeña que esta.


    ―Tienen televisión satelital, wi-fi gratis. El baño ―señala la puerta―, algunos artículos de aseo necesarios.


    ―Ok, gracias ―responde Owen por los dos.


    ―Buenas noches, gringa. ―Guiña en mi dirección y otra vez siento mis mejillas enrojecer.


    ―Buenas noches, Alicia ―expreso cuando ella le entrega la llave a el forastero y luego nos deja solo en la habitación.


    ―¡Wow! de verdad que no escatimaste en gastos ―aprecio cuando miro la cama de dos plazas con el cubrecama blanco y el respaldo negro.


    ―En mi defensa diré, que la habitación la había reservado antes de conocernos y no tenía idea que sería tan grande ―asegura quitándose la mochila de la espalda mientras se escucha golpear los elementos de menaje unos con otros―, pero me gusta.


    ―A mi igual, en realidad, es mucho más bonita de lo que yo me imaginaba.


    ―¿Jamás habías venido al hotel?


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Esto es más bien un hostal, pero el asunto es que no, siempre pasaba por fuera, es mi primera vez aquí adentro.


    ―Comprendo. ―Asiente cuando me observa con detención―. Gracias por quererme acompañar.


    ―Nada que agradecer, me apetecía hacerlo. ―Me acerco a él a pasos lentos, porque esto es muy íntimo, es la primera vez que estaré con un desconocido, o sea, que apenas haya conocido un par de horas.


    ―Lo sé. ―Comienza acariciarme la mejilla―. Necesito que sepas que no haremos nada que no desees. ―Me muerdo el labio inferior―. Incluso, solo podemos dormir abrazados con ropa más cómoda, pero...


    ―Eres un verdadero caballero. ―Sonríe discreto.


    ―Pretendo hacerlo bien contigo, te saco casi una década y no deseo que pienses que eso me da cierto poder en esto que tenemos aquí. ―Asiento con lentitud, porque sé muy bien lo que me está diciendo―. Por eso, cualquier cosa que no quieras hacer, no lo haremos. ―Me pego más a él y poso mis labios sobre los suyos.


    ―Gracias. ―Comienza a besarme más intenso, provocando que avancemos hacia la cama, mis piernas chocan con la parte trasera y caímos sobre ella. Nos apartamos para sonreír.


    ―Eres hermosa, gringa.


    ―Tú también. O sea, ya sabes, en versión masculina. ―Sonríe.


    ―Tú eres la guapa de los dos. ―Y aquello me hace reír a carcajadas―. Es verdad lo que estoy diciendo.


    ―Como sea. ―Me vuelvo acomodar para verlo con detención. Acaricio su frente y le aparto sus rizos―. Yo creo que deberíamos tomar un baño antes.


    ―¿Los dos juntos?


    Me muerdo el labio inferior por un par de segundos y afirmo con lentitud.


    ―Si tú quieres, pero sino… ―Logro decir. 


    ―Te he querido acompañar en la ducha desde esta mañana. ―Y otra vez siento mis mejillas sonrojar―. Pero…


    ―Pensaste que no era correcto.


    ―No sé, nos estábamos llevando demasiado bien, como para insinuar algo sexual. Además, no quería arruinar lo que fuera que estábamos gestando entre nosotros. ―Comienza a acariciar mi mejilla, pero se aparta para sacarse el chaleco y solo quedar con la camiseta blanca―. Y quería hacerlo bien contigo.


    ―Hasta el momento lo estás forjando muy bien ―aseguro sentándome en la cama, para quitarme la parca y el chaleco de lana, quedando solo con una camiseta holgada y sostén deportivo.


    ―Eres tan pálida gringa ―opina mirando mis brazos desnudos.


    ―¿Y eso es…? ―dudo.


    ―Nada, tan solo que… ―Sus dedos van acariciando mis muñecas, luego los brazos hasta llegar a los huesos de la clavícula―. No sé, será mejor que obviemos lo que acabo de decir al respecto de tu piel.


    ―Ok. ―Me desabrocho las zapatillas y las tiro lejos para levantarme de la cama y bajarme las calzas y lanzarlas sobre las zapatillas, ahora quedo al frente del forastero solo con la camiseta larga que apenas y cubre mi ropa interior―. Tienes mucha ropa.


    ―Sí ―asegura desabrochando las zapatillas tan rápido que las lanzó tan lejos como le fue posible, se levanta de la cama y raudo se baja el cierre y el botón del jean para sacarse los pantalones quedando solo con un bóxer negro. 


    ―Estamos casi igual ―dice mientras me mira de pies a cabeza.


    ―Cierto. ―Sonreímos—. ¿La polera? ―Asiente y nos la quitamos al mismo tiempo, él se queda con el torso desnudo y yo con la ropa interior de deporte.


    ―¿Eres deportista? ―pregunta cuando me examina el cuerpo.


    ―Me agrada correr, aunque necesito viajar con ropa cómoda en el ferry y…


    ―Claro, entiendo lo que me quieres decir. Me gusta cómo te queda el conjunto negro.


    ―Para nada sexy ―respondo, encogiéndome de hombros―, se supone…


    ―Tranquila. ―Coloca su mano en stop para acercarse a mi―. En realidad, la lencería sexy o de encaje no es lo mío.


    ―¿De verdad?


    ―Sí, prefiero la desnudez del cuerpo femenino ―aclara acariciando mi mejilla.


    ―Bien. Me gusta lo que veo de ti ―confieso y él sonríe discreto por mi apreciación―, no eres delgado, es como si trabajaras tu cuerpo, pero me imagino que siendo pescador, es imposible no tener un cuerpo tonificado.


    ―Ajá. ―Asiente―. ¿Vamos? ―pregunta mientras extiende su mano y yo se la tomo, caminamos hacia el baño. Abre la puerta, aunque él se detiene y me estampo en su espalda.


    ―¿Qué pasa?


    ―No, nada ―afirma en el momento en que vuelve a avanzar, observo de reojo en el espejo y nos vemos bien o al menos de perfil. Me fijo en su espalda y tiene escrito en inglés: «It’s imposible, only if you believe what it is[27]».


    ―¿Alicia en el país de las maravillas?


    ―¿Lo conoces?


    ―Sí ―digo cuando me fijo que la caligrafía pareciera que fuera de un niño pequeño y no de un adulto la persona que escribió esta cita. 


    ―Lo escribí cuando tenía siete años ―dice al darse la vuelta―, guardé el papel hasta que cumplí veinte y me lo tatué. ―Me besa en la frente.


    ―¿Te dolió? 


    ―Para nada. ―Se acerca dándome un beso en los labios―. Pero siempre me recuerda al niño que llevamos por dentro. Es mejor que nos duchemos.


    ―Ok. ―Sonrío, cuando él se aparta y abre la puerta del shower door, para abrir el agua caliente―. Iré por las toallas ―informo al darme cuenta de que no las traíamos con nosotros. Salgo a buscarla y las traigo conmigo para fijarme que Owen esta de espalda adentro de la cabina de ducha. No lo pienso dos veces y dejo las toallas en el asiento del baño para poder sacarme el sostén deportivo y la pantaleta. Entro y cierro la puerta cuando él se voltea y su cuerpo mojado queda pegado al mío.


    ―Perdona, pero… ―Comienza a besar mi cuello.


    ―Tomo pastillas anticonceptivas. ―Logro decir cuando sus manos están masajeando mis pechos―. Pero…


    ―Sé que no me vas a creer, pero estoy limpio ―asegura besándome el cuello― y…


    ―Siempre me he cuidado al respecto de las ETS, aunque preferiría hacerlo con un preservativo.


    ―Chica precavida ―susurra en el momento en que sus manos van descendiendo por mi vientre―, no esperaba menos de ti, gringa.


    ―Es un gran paso hacerlo sin condón de por medio ―exhalo mientras sus dedos van bajando lento hacia mi ingle―, tiene que haber mucha confianza de por medio, pero sobre todo debe haber un examen que diga que estas sano.


    ―No tiene que ser de otro modo ―musita besándome el cuello―, pero creo que tendremos que salir de aquí, porque no lo traje conmigo ―dice apoyando su cabeza en mi espalda.


    ―Mejor, en realidad, no es lo mío hacerlo en una ducha tan pequeña, no me quiero matar ―aseguro entre risas cuando él se aparta para voltearme y darme un rápido beso en los labios.


    ―Tienes razón, no sería bueno parar en un hospital. ―Reímos. Sale él primero y coge una de las toallas y me la entrega, así que se la recibo para comenzar a secarme ante su atenta mirada―. Aunque necesitaba esta ducha exprés ―confiesa secándose el pectoral.


    ―Yo igual. ―Volvemos a reír. Me enrollo la toalla a mi cuerpo y con su ayuda salgo de la ducha, porque lo que menos quiero es caerme y parar en el hospital―. Gracias.


    ―No tienes nada que agradecer. ―Nos acercamos y volvemos a besarnos―. Pero será mejor que salgamos de aquí. ―Entrelaza nuestras manos y salimos del baño hacia la habitación, nos quedamos al frente de la cama y ahora me siento un poco acojonada. 


    Pero Owen rápidamente comienza a besarme y se me olvidan todos mis miedos. 


    

  


  
     


    SEGUNDA PARTE


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Diciembre 2018.


    Londres, Inglaterra.


     


    KREE


     


    Caminar por la orilla del río Támesis, es algo que me hace sentir como una verdadera turista, el flujo de personas varía de una manera sorprendente, en cada esquina te encuentras con una mixtura que explica porque Londres es una de las ciudades más cosmopolitas del mundo.


    ―Días como hoy, pareces una turista ―dice Penny de repente.


    ―Aún no me puedo quitar el cartel de neón de la frente. ―Le guiño para ponernos a reír a carcajadas―. ¡Londres es una ciudad alucinante!


    »Es tan multicultural, que me sorprende todavía poder caminar por aquí, sabes que mi experiencia solo radicaba en Punta Arenas, y esto está a… ―Miro a un montón de personas con diferentes tipos de altura y rasgos faciales―. No sé… ni siquiera sé cómo explicarlo, a pesar de que en Punta Arenas y sus alrededores llegaban cientos de turistas. Esto es tan distinto.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, Rachel y Kurt son extranjeros, pero venían de un país mucho más cosmopolita en comparación a Chile, sin contar, que ellos ya viajaban fuera de Australia en varias ocasiones al año.


    ―Esa es la gran diferencia entre nosotros. Yo solo había cruzado el Canal Beagle para ir un rato a Argentina ―Sonreímos―. Pero venir a Londres no era algo que tenía contemplado, por eso para mí cada día es una nueva experiencia.


    ―Y se nota, disfrutas caminar por las calles y descubrir un nuevo rincón, que uno que es nativo de la ciudad da por visto. Sin embargo, estando contigo, vuelvo a redescubrir varios sitios que son hermosos y a la vez únicos de Londres.


    ―Entonces, me alegro de haber conectado tan bien con ustedes, me abrieron los brazos cuando me sentía sola.


    ―Es que no era para menos Kree, antes de hacerme novia de Kurt y dejar mis estudios de medicina, igual estaba sola, había conocido a los dueños de la tetería «Love is Love», pero no es que fuéramos íntimos o mejores amigos.


    ―Entiendo…


    »Tiziano ―suspiro, porque nunca había visto a un hombre tan atractivo en la vida real como lo es él y siempre que lo veo mi cerebro opina lo mismo―, él es una persona bastante amable.


    ―Y guapo, sobre todo guapo ―asegura entre risas mi amiga.


    ―Sí él no hubiese sido novio de Orlando…


    ―Estoy segura que tú o yo podríamos haber terminado siendo su novia. ―Reímos a carcajadas―. En ese entonces, yo era soltera y no había conocido a Kurt. Aunque tenía un estúpido crush por Ian Wesley, por más de una década ―recuerda entre risas. En realidad, estar enamorada de tu vecino por tantos años, es tan cliché «tanto o más que estarlo del hermano mayor de tu mejor amiga»― y tú eres una de las chicas más bonita que he conocido, pero ninguna de las dos es Orlando.


    ―Orlando ―musito―, el muchacho más bello en transición.


    ―Lo es, una vez, Tiziano me confesó que Orlando como mujer, era una de las mujeres más hermosas que él había visto en la vida y en el momento en que ella reveló que estaba dentro del cuerpo equivocado. A él le tomó por sorpresa, porque era la chica más femenina que él había conocido, ni comparada conmigo antes de que la señora Cecelia y Kurt mejoraran mi guardarropa. ―Confirmo con lentitud, porque vi fotos de Penny y era como un niñito con polerón[28] y pantalones cargo―. Y que fue chocante para él, incluso la dejó por un par de semanas, pero se dio cuenta de que él amaba a Olivia independiente de cómo se viera por fuera. 


    ―Es digno de admirar ―afirmo, porque en realidad, yo nunca había conocido a una persona en transición en mi ciudad natal. Y mucho menos, una pareja conformada por uno en transición y otro definido como pansexual, un término que me costó comprender antes de la explicación de Penny.


    ―Más que admirar, eso significa que el amor es el amor independiente del envoltorio de cada persona.


    ―Toda la razón ―ratifico, cuando nos fijamos que ya estamos llegando a la tetería «Love is Love», de Tiziano y Orlando―, gracias por querer acompañarme.


    ―Al contrario, a pesar de que tus padres te ayudan con tu economía, sé que es costoso vivir en Londres y uno tiene gastos un poco insulsos y absurdos. Y sé que no quieres pedirles más ayuda a ellos o a tus hermanos mayores.


    »A mí me parece admirable, que a pesar de que serás una de las cantantes más influyentes del planeta. ―Guiña en mi dirección―. Quieras conocer el mundo normal.


    ―Me haces parecer que soy una chiquilla millonaria, cosa que no soy.


    ―Tal vez no seas como tal, pero tus padres son de una buena situación económica, tienen una casa en Londres, su hogar en Puerto Williams pequeño no es, según las fotos que nos mostraste y nos confesaste que tenían un velero.


    ―Ay, no sé para que les conté eso ―murmuro.


    ―No tiene nada de malo, mis padres también poseen una buena situación económica, tienen su casa en Málaga y el barrio donde están nuestras casas es bastante caro. 


    »Tan solo que ellos no me quisieron ayudar con dinero luego de que dejara mis estudios de medicina.


    ―Es una lástima que optaran por eso ―digo, en el momento que vemos la entrada de la tetería.


    ―Sí, pero fui tras mi sueño de ser una grafitera consolidada y dicho de paso, logré ser tatuadora. Además, todavía estaría estudiando medicina ―corrobora, estremeciendo su cuerpo―. De todas maneras, encuentro increíble que quieras trabajar, aunque sea por un par de horas en la semana. 


    »Y la diferencia entre nosotras, que Tiziano no te va a nublar tanto la cabeza, como me lo pudo haber hecho a mí. ―Me saca la lengua cuando entramos a la tetería.


    ―Claro, porque sus ojos son azules, y a mí me gustan oscuros.


    ―O sino… ―Reímos a carcajadas.


    ―Pero por muy guapo que sea, no podría ser una peuca.


    Volvemos a reír al mismo tiempo, porque le expliqué el significado de peuca, cuando Rachel nos contó que una de sus compañeras de la compañía de teatro, le estaba tirando insinuaciones sexuales a Stefan aun con ella embarazada. Le dije que en Chile, la mayoría de las personas lo usaban para decir que una mujer se entrometía en relaciones amorosas consolidadas, sin importar el daño que podría causar. 


    ―¿Por qué tan risueñas? ―pregunta Orlando acercándose a nosotras con una sonrisa algo confusa.


    ―Porque somos buenas personas. ―Me aproximo a él para darle un beso en la mejilla―. Buenas tardes.


    ―¿Lo son niñas? ―pregunta con socarronería.


    ―Me da risa que nos digas niñas, ya que tú eres solo dos años mayor que nosotras ―le respondo mientras él se encoge de hombros.


    ―Es que las dos se ven mucho más jóvenes, si no supiera que tienen veintitrés años, juraría que son unas chicas de solo diecisiete o dieciocho años.


    ―¡Por eso es que eres nuestro gran amigo! ―expresa con dramatismo Penny para acercarse a él y darle un beso sonoro en la mejilla―, estás muy guapo hoy, ese corte de cabello te queda perfecto. ―Orlando sonríe discreto por su cumplido.


    ―Gracias. Pero ¿qué hacen aquí? Se supone que tú ahora mismo debes estar torturando a una persona. ―Los tres reímos, porque hace referencia a las máquinas de tatuar de Penny―. Y tú, debes estar encerrada en aquel estudio de grabación. 


    ―Hoy teníamos libre ―respondo por las dos―, además, desde que conocí la tetería, pasó a ser uno de mis lugares favoritos de la ciudad.


    ―Gracias, niña. ―Y sonreímos los tres al escuchar la voz profunda de Tiziano a nuestras espaldas―. Espero que cuando te hagas famosa, no te olvides de nosotros. ―Nos damos vuelta y viene entrando con un abrigo negro y bufanda azul que le hace juego a sus impresionantes ojos azules. 


    ―Claro que no. ―Sonrío avergonzada, porque puede que no sea mi tipo de hombre perfecto, pero no significa que uno no se atonte con una persona tan atractiva―. Amo su tetería y si llego a ser famosa como creen todos ustedes. ―Sonríen―. Pues diré que venga a conocer la tetería «Love is Love», ya que es mi favorita de la ciudad.


    ―¡Por eso eres un amor, niña! ―asegura Tiziano regalándome un guiño―, de todos modos, no las esperábamos aquí ―informa cuando se acerca a Penny para darle un beso en la mejilla―. Pensé que estaban en sus respectivos trabajos ―reconoce para darme un beso en la mejilla―, aunque siempre es grato ver a dos niñas tan lindas por la tetería.


    ―¡Ay! ―Me llevo ambas manos a mis mejillas, porque deben estar rojísimas en este momento.


    ―Tizi ―habla Orlando―, no molestes a las niñas.


    ―Yo. ―Se lleva la mano con tal teatralidad a su pectoral―. Si solo he dicho la verdad, son dos niñas hermosas, que nos vienen a visitar, nada que no fuera cierto. ―Guiña en su dirección.


    ―A mí me gusta que nos digas que somos lindas y hermosas ―responde Penny― y más, uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida.


    ―No soy tan guapo como dices.


    ―¡Lo eres! ―decimos los tres a coro y nos ponemos a reír a carcajadas―. Conozco a Henry Evans, Stefan «Piolín» Gandy, el mismo Kurt, pero tú eres más atractivo que ellos tres juntos ―asegura Penny.


    ―No conozco a Henry, pero la verdad es que eres más guapo que Stefan y Kurt ―confirmo mientras Orlando sonríe y Tiziano menea la cabeza con una sonrisa de lo más irónica―. Aunque es un poco intimidante tu belleza masculina, sino te conociera, hasta me atrevería a decir que eres oscuro y peligroso. ―Me mira un poco confundido, pero se pone a reír a carcajadas.


    ―Ay, niña. Usted está leyendo muchas novelas extrañas.


    ―¡Para nada! ―Le saco la lengua y todos nos ponemos a reír―. Pero en realidad, venía para… ―Observo de reojo a mi amiga que levanta los pulgares dándome ánimo―. No sé… trabajar aquí como mesera ―suelto de golpe.


    ―¿Quieres laborar en la tetería? ―cuestiona sorprendido Orlando.


    ―Sí. ―Asiento apresurada―. Necesito un poco de efectivo, Londres es tan caro, ustedes lo saben. ―Afirman con un leve cabeceo―. Y digamos que no quiero ser tan dependiente de mis padres, ellos ya me están ayudando bastante, pero… me parece injusto molestarlos más de lo que ya lo he hecho.


    ―¿Y qué pasa con el demo? ―indaga Tiziano, cuando comienza a quitarse la bufanda con parsimonia.


    ―El demo se está haciendo con calma, Lennon Hudson, mi padrino musical dice que debemos trabajarlo a conciencia, no realizarlo a tontas y a locas, porque o si no, no va a quedar un buen producto final. ―Vuelve a asentir―. Y él sabe de esto mejor que nadie, no por nada está en una de las bandas americanas más importantes de la actualidad. Y quiero hacer las cosas con tranquilidad, aprecio disfrutar el proceso creativo.


    ―Sí, comprendo lo que nos estas relatando. Pero ¿deseas ser mesera? ―cuestiona.


    ―Sí ―afirmo―, tan solo que tendríamos que ir organizando los horarios entre ensayos, grabaciones y la tetería, pero sé que podría funcionar. 


    ―Pues… ―Suspira llevándose su índice a los labios para mirar a Orlando, porque los dos son los dueños y ellos tienen que estar seguro de todo esto―. Nuestra mesera saldrá fuera de la ciudad, así que supongo que podrías cubrir sus horarios, pero…


    ―¡Sí! Por mí no hay problema. ―Aplaudo feliz―. Incluso puedo atender a personas que hablen en español sin ninguna dificultad y entender lo que me quieran decir. ―Sonríen, porque desde que los conocí gracias a Penny, les conté que era chilena de padres británicos, por eso que era bilingüe.


    ―Sería un plus a la tienda ―afirma Penny―, además, Kree se lleva bien con todo el mundo, desde niños pequeños hasta ancianos.


    ―Cuando te hagas famosa, contrata a Penny como tu manager. ―Guiña Orlando en dirección a mi amiga.


    ―Uuuf, en el momento que lleguemos a eso, creo que lo va a tener que pelear, porque Kurt también quiere ser mi manager. ―Ahora los cuatro nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―¡Y hablando del rey de Roma! ―dice Orlando mirando la entrada de la tienda.


    ―Charlaban de mi ―responde acercándose a nosotros con esa sonrisa canalla que lo hace único.


    ―Más o menos ―informa Penny―, pensé que ibas a llegar más tarde.


    ―Yo también, pero el coreógrafo terminó el ensayo una hora antes, así que decidí venir a buscarlas ―contesta cuando se acerca a ella para darle un casto beso en los labios―, señorita Livingtone ―saluda en mi dirección y lo único que logro es blanquear los ojos por un par de segundos. Maldito el día que él escuchó mi conversación con Saúl Domínguez, el hermano mayor de Pascuala.   


    ―Señor Cameron ―lo saludo seria, me fijo que todos nos observan extrañados, pero nos ponemos a reír a carcajadas―. Kurt, te dije que no me gusta que me digas así, me haces sentir…


    ―Lo dices porque soy yo, pero si fuera Saúl. ―Y desliza su nombre en español con tal teatralidad, que meneo la cabeza―. Me dejarías decirte de esa forma.


    ―No, nada que ver ―respondo a la defensiva.


    ―Te va a crecer la nariz como Pinoccho. ―Guiña en dirección a Penny―. Hola, Orlando. ―Le estrecha la mano―. Tiziano. ―Hace un cabeceo, para luego apretarse las manos y ahora mismo se marca la diferencia de los diez centímetros de altura de Tiziano respecto a Kurt―. ¿Cómo les está yendo con la tetería? ―indaga cuando se apartan y esté cruza su brazo sobre los hombros de Penny.


    ―Desde que «por casualidad». ―Y Orlando hace las comillas inglesas para darle énfasis―. El mejor bailarín del Royal Opera House, venía a pasar sus tardes en su tetería favorita cuando tenía libre, muchas chicas y chicos llegaron por si «fortuitamente». ―Y vuelve a hacer las mismas comillas―. Aparecía Kurt Cameron a beber té. ―Kurt sonríe de lado, marcándole ese adorable hoyuelo coqueto que posee que logra esa sonrisa canalla que no deja a nadie indiferente.


    ―Lo hice, porque todas sus variedades de té son deliciosos, además, a mí no se me olvida que le dieron trabajo a Penny, cuando ella decidió darle un valor monetario a sus increíbles murales en la pared.


    ―Lo hicimos porque Penny era nuestra chica perfecta ese día ―asegura Orlando, provocando que mi amiga sonría, avergonzada―. Además, ella era una visionaria de nuestra idea. ―Guiña en su dirección.


    ―¡Es que Penny es supertalentosa! ―intervengo mientras los tres hombres afirman con la cabeza―, solo hay que ver los murales afuera de la tienda de Tattoo London, son asombrosos.


    ―Toda la razón, señorita Livingstone ―responde Kurt en mi dirección, provocando que menee la cabeza otra vez.


    ―¡Kurt! ―lo reprende Penny―. Deja de molestar a Kree, solo Saúl Domínguez, le puede decir de esa forma. ―Ahora yo me llevo ambas manos a mi cara para cubrirla, no sé para qué les dije que me gustaba Saúl «quizá para que no te presentaran a nadie» se mofa mi yo interno.  


    ―Niños ―habla Tiziano―, dejen de molestar a la señorita Livingstone. ―Y ahora todos los demás se ponen a reír a mi costa y yo solo meneo la cabeza, porque no puedo creer que me la hicieran otra vez. 


    ―A modo personal, a mí me parece que Saúl Domínguez, es un caballero de la vieja escuela ―habla Orlando―, y él te está cortejando como debe ser.


    ―Pero no estamos en la era victoriana ―corrobora Penny.


    ―Y qué si no vivimos en esa Era ―responde Orlando―. Cada persona es diferente en el mundo y de seguro este hombre tiene otros tipos de valores, educación o qué sé yo. Además, todos sabemos que Kree, no es una chica que se ande metiendo con desconocidos ―«si supieran»― y a diferencia de nosotros que la conocemos desde julio o quizá agosto de este año, Saúl la conoce hace bastante tiempo y la quiere conquistar como él cree conveniente.


    ―Puede que tengas razón ―dice Kurt―, pero si yo fuera Saúl, vendría a buscarla, porque rodeada de tanto tipo guapo. ―Guiña en mi dirección, lo que provoca que vuelva a menear la cabeza―. Tal vez pierda la oportunidad de estar a tu lado.


    ―Él no va a viajar porque sí a Londres, tiene un trabajo muy importante en Puerto Montt, es una ciudad ubicada al sur de Chile ―les digo a Tiziano y a Orlando, porque se habían perdido de aquella parte―. Y… 


    ―¿Qué tan importante? ―indaga con curiosidad Orlando.


    ―Es fiscal.


    ―¿Abogado? ―pregunta sorprendido.


    ―Sí. ―Sonrío―. Fue el fiscal más joven de la ciudad de Puerto Montt y ha ganado muchos casos. 


    ―Juro que ahora mismo veo unicornios y arcoíris alrededor tuyo ―afirma Kurt mientras yo vuelvo a menar la cabeza.


    ―De todas maneras, yo no sé qué me depara el futuro.


    ―Eso es verdad ―corrobora Penny―, quizá tu chico perfecto este a la vuelta de la esquina.


    ―¡Quién sabe! 


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


    HENRY


     


    ―¿Qué harás para estas vacaciones? ―pregunta Bradley, mi manager―, ¿te vas a quedar aquí en Londres o te vas a ir a Los Alpes Suizos a esquiar?


    ―Compré pasajes para ir a Puerto Williams ―informo mientras seguimos caminando―, voy a ir a buscar a la gringa.


    ―¿Quieres ir a Chile? ―cuestiona sin dar crédito.


    Solo me encojo de hombros, porque le debo una explicación, por la forma en que salí del hotel aquella mañana con una ridícula nota, que cada vez que la recuerdo, me dan ganas de golpearme la cabeza en la pared varias veces.


    ―¡Hombre! Crees que esa chica te va a recibir con los brazos abiertos, luego de que la dejaste sola en el hotel como si fuera...


    ―Lo hice, porque debía estar en el aeródromo ―farfullo molesto―, tú mismo habías reservado los boletos y demás.


    ―Sí, pero mínimo le deberías haber dicho la verdad. 


    Suspiro, porque sé que él tiene razón, seguí con la farsa por tantas horas que cada vez que le quería decir que era un actor de cine británico y no un pescador canadiense, me acojonaba.


    ―El asunto, es que salgo el veinticinco de diciembre, para poder llegar antes de fin de año a Puerto Williams.


    ―Henry… ―Me mira con esa cara de que yo no lo haría si fueras tú―. Convendría pasar página, esa chica ya lo debió hacer hace rato, quizá no era la primera vez que se metía con un turista.


    ―Ella me dijo que era la primera vez que estaba con uno, le creí, no tenía motivo para mentirme, ni siquiera coqueteaba conmigo, sino que le gustaba Owen, el pescador canadiense que andaba de vacaciones por el Sur de Chile.


    ―Pero…


    ―No, es que tú no estabas ahí, sin embargo, yo sé que lo que vivimos en esas cuarenta horas, fue verdadero y único.


    ―¿Y cómo la vas a ubicar, si ni siquiera averiguaste su nombre? ―cuestiona.


    ―Sé que en el hotel donde nos hospedamos, la hermana de su exnovio trabajaba como recepcionista, por ahí puedo llegar a la gringa.


    ―Sí tú crees eso ―dice encogiéndose de hombros, porque en realidad, no piensa que me vaya a ir bien, pero yo estoy seguro de que la encontraré y que me perdonará luego de que le explique lo que pasó esa noche o más bien esa madrugada.


    ―Esa es la tetería que me mencionaron Penny y Kurt, la otra vez ―explico mientras leo el cartel «Love is Love».


    ―Pensé que iríamos por unas cervezas a un bar ―hace notar extrañado.


    ―Claro que iremos, pero… ―Miro adentro de la tienda y me encuentro a Penny y a Kurt conversando con dos tipos que infiero que son los dueños de la tetería y una chica de cabello castaño que le da cierto aire a la gringa, aunque sé que es imposible que sea ella. Avanzo hacia al interior cuando Penny sonríe en mi dirección.


    ―¡Henry Evans! ―saluda feliz―, ¿qué haces aquí? ―pregunta algo confusa.


    ―La verdad es que… ―Observo a todos los presentes y me fijo que Kurt me contempla extrañado, los que infiero que son los dueños me miran como tratando de reconocerme en alguna película, si es que asociaron mi nombre con el del actor de cine. 


    Veo a la chica de cabello castaño con detención. Me quedo de piedra al darme cuenta de que ella es, pero… ¿qué le hizo a su cabellera rubia platinada? Aunque eso no debería ser mi primera pregunta en este momento. 


    ―Hola ―saludo a la gringa, pero no veo ningún destello de reconocimiento por parte suyo.


    ―Hola ―responde extrañada, cuando me fijo que de repente se apega un poco al tipo alto que parece italiano a simple vista.


    ―¡Kree Livingstone! ―Penny retoma la palabra―. ¡Es Henry Evans, ¿no lo reconoces?! ―La gringa hace un pequeño encogimiento de hombros, porque en realidad, ella decía que sabía una mierda de cine y al parecer sigue igual.


    ―Disculpa. ―Sonríe tímida en mi dirección―. El cine no es lo mío, podría estar al frente del ganador del último premio Óscar y no tendría idea. ―De repente se escucha la risa de todos los presentes y ella abre los ojos más de la cuenta―. ¡Mierda! ―Se lleva la mano a la boca.


    ―No te preocupes. ―Meneo la cabeza―. A no todo el mundo le gusta el cine y deben saber los actores nominados o galardonados.


    ―Tienes razón. ―Aparta sus manos de la boca para regalarme una sonrisa que me quita el aliento por un par de segundos, porque pensé que nunca más la volvería a ver.


    ―¿Tu nombre es Kree? ―indago, porque no puedo creer que así se llame la gringa.


    ―Sí. ―Sonríe avergonzada―. Y no es por la raza de alienígenas de Marvel. ―Escucho la risa de varios, pero yo solo sonrío discreto por su respuesta―. Proviene de un pueblo indígena en el extremo sur de Chile.


    ―¿Y puedo saber cuál es?


    ―¡Claro que sí! ―Y pareciera que brillara en este momento―. Son los Selk’nam y se encontraban ubicados en el Norte y Centro de la Isla Grande Tierra del Fuego y antes que me preguntes que significa mi nombre. Es Luna.


    ―Luna… ―musito―, es más bonito, Kree. ―Y ella solo sonríe discreta por mi cumplido.


    ―Puede ser, pero siempre tengo que decir que mi nombre no tiene nada que ver con los indígenas de Marvel y digamos que eso es cansador.


    ―Creo entender ―respondo cuando la observo con mayor detención, ahora mismo tiene el cabello más corto que la última vez que la vi, aparte de un flequillo bastante peculiar que luce espectacular en ella. ¡Esta hermosa!


    ―Pero ¿no me vas a presentar a tu amigo? ―inquiere la gringa, mirando a mi manager rezagado a segundo plano en este momento.


    ―Sí, claro que sí ―digo con rapidez―, él es Bradley.


    ―Hola, Bradley ―saluda amable la gringa que lo observa con gran detención, apreciando su cabello negro y ojos oscuros como si fuera de lo más interesante y aparecen los recuerdos de cuando ella decía que el tipo de hombre que le gustaban eran morenos de cabellos y ojos oscuros, tal cual como lo es mi manager. ¡Maldición!


    ―Hola ―le devuelve el saludo―. Un gusto conocerte.


    ―Propio ―responde con una sonrisita algo boba―, ¿tú también eres actor? ―corrobora.


    ―No. ―Niega meneando la cabeza―. En realidad, soy el manager de Henry.


    ―¿Manager? ―indaga sorprendida, abriendo los ojos más de la cuenta y esto me está empezando a molestar, porque la gringa no me reconoce y no debo ser idiota al percatarme que le llama la atención Bradley.


    ―Sí. ―Sonríe discreto.


    ―Parece que te conseguiste una tercera opción ―interviene Penny y ahora la miro buscando una explicación.


    ―No, para nada. ―Niega con rapidez la gringa―. Tan solo que me sorprende conocer a uno.


    ―¡Ey, no te debería asombrar más por ver a un actor! ―apunta extrañado el tipo menudo que estaba hablando con ellos.


    ―Yo… ―Se muerde el labio inferior por un par de segundos, pero de repente se pone a reír a carcajadas de la nada―. Lo siento, si actuaste en la serie Juego de Tronos, te habría reconocido de inmediato ―informa entre risas―. Pero si fueras… no sé, en este momento no recuerdo a ningún cantante, estaría colgada a ti. ―Todos se ríen, aunque lo único que quiero es que te cuelgues a mí y no me dejes.


    ―¿Jared Leto? ―pregunta el mismo tipo.


    ―Podría ser una opción, pero Jared Leto con ojos marrones. ―Saca la lengua como niña pequeña y aún está la chispa de aquella chica que conocí hace diez meses.


    ―¡Ay, Kree! ―habla Penny, mientras observo a todos de reojo y me fijo que el tipo que parece italiano ríe del actuar de la gringa, cuando entrelaza su mano con el chico delgado, al tiempo que Kurt menea la cabeza.


    ―Lo siento, pero… eres rubio. ―Sonríe feliz en mi dirección y es lo mismo que decía en ese entonces, que era rubio, aunque esa vez la logré conquistar a pesar de todo.


    ―¿No tengo ninguna oportunidad contigo?


    ―¡Wow! Que rápido eres ―expone entre risas―, pensaba que los británicos eran más pacatos.


    ―Digamos que no todos somos iguales. ―Asiente con una sonrisa discreta.


    ―Henry en plan cazador. ―Escucho a Penny―. Pensé que nunca viviría para verlo.


    ―Siempre hay una primera vez. ―Guiño en dirección a mi amiga que afina la mirada, pero no responde nada a cambio―. ¿Quieres tener una cita conmigo? ―le pregunto a la gringa.


    ―¡Vaya! ¿Esto es de verdad? No es una broma por parte de Kurt. ―Dirige la mirada hacia él que niega con la cabeza―. Yo…


    ―¡Di que sí! ―Escucho a Penny y pareciera que estamos devolviéndonos cinco meses atrás, cuando le pedí el teléfono en la tienda de tatuajes, solo para ser amigos y Candace, la recepcionista, le dijo aquella misma frase.


    ―Supongo que podríamos salir ―se aventura a decir.


    ―Tenemos una cita, señorita Livingstone. ―Me acerco para estrechar nuestras manos, ella se da cuenta de que lo quiero hacer, así que la recibe, las presionamos y nos da un golpe de corriente que nos sorprende a los dos.


    ―¿Lo sentiste? ―pregunta asombrada.


    ―Sí ―afirmo.


    ―¡Wow! Esto no me pasaba desde que me fui de Chile.


    ―¿Y eso que significa? ―indago con curiosidad.


    ―No lo sé. ―Y vuelve a reír―. Pero no me hagas caso ―dice cuando de repente sentimos la mirada de todos sobre nosotros.


    ―Disculpen. ―Me acerco al chico menudo―. Perdón por no presentarme.


    ―No te preocupes Henry, encontraste atractiva a Kree y fuiste por ella. ―Nos estrechamos las manos y juraría que son de mujer por lo pequeña y delgadas que son―. Soy Orlando y él es mi novio, Tiziano ―señala al tipo que parecía italiano.


    ―Un gusto. ―Me acerco a él para estrechar su mano―. E infiero que ustedes son los dueños de la tetería. ―Ambos asienten―. Es bonita, Penny habló mucho de ella, pero no había encontrado el momento libre para poder venir.


    ―No te preocupes Henry, estoy seguro de que ahora pasarás aquí metido ―asegura Orlando.


    ―¿Por qué? ―pregunto extrañado.


    ―Porque la señorita Livingstone va a trabajar de mesera con nosotros ―notifica Tiziano mirando a la gringa que sonríe feliz. ¿Mesera? Significa que no siguió estudiando la carrera de pedagogía en inglés, ¿qué cosa habrá pasado para que ella viajara a Londres? 


    ―Entonces, podría convertirme en un cliente habitual. ―Guiño en dirección a la gringa que sonríe discreta por mi respuesta. 


    ―Y «casualmente» ―hace comillas Kurt―, decir que de vez en cuando, vienes a tomar té a la tetería «Love is Love», para que tengan más publicidad.


    ―Claro que podría ―concluyo mientras me fijo que Bradley aprieta los labios, porque es obvio que a él no le gustó aquella respuesta, pero a mí no me cuesta nada hacer esto sin ningún incentivo económico de por medio.


    ―Junto a Stefan, tendremos la mejor publicidad para nuestra tetería ―asegura Orlando.


    ―Incluso podrían coincidir los tres al mismo tiempo ―alienta Penny―, estoy segura de que esto se llenaría a reventar. ―Guiña en dirección a su novio y él sonríe pretencioso por el actuar de ella.


    ―Por mí no hay problema ―confirmo―, además, he visto a Stefan una sola vez, y recuerdo que era una persona agradable.


    ―Lo es, pero aquí el más simpático soy yo ―enfatiza Kurt, lo que provoca que Penny blanquee los ojos por un par de segundo―, de todas maneras, sería una buena publicidad a los chicos.


    ―Podríamos organizar algo después de año nuevo ―expreso mientras observo a la gringa de reojo―, si es que ustedes pueden por supuesto.


    ―Yo debo organizar los tiempos con la compañía de ballet y Stefan estará libre hasta el mes de abril, que comienza la competencia mundial de surf, así que básicamente él podrá hasta que nazca el bebé que tiene fecha para la segunda quincena de febrero.


    ―Entonces, los primeros días de enero, podríamos coincidir los tres aquí. ―Orlando sonríe feliz y Tiziano hace un leve asentimiento con la cabeza―. Si es que a ustedes no les molesta.


    ―Al contrario ―habla Orlando―, los tres son personas reconocidas a nivel local e internacional, así que, aunque estén un par de minutos en la tetería, será un gran plus para nosotros.


    ―Con el dolor de mi corazón, Henry es el más famoso de los tres ―dice con gran teatralidad Kurt, llevándose la mano a su pectoral―, así que les puede ir muy bien solo con él.


    ―¿Y por qué no se toman un par de fotos ahora? ―pregunta Penny de repente, nos quedamos mirando con Kurt y ambos nos encogemos de hombros casi al mismo tiempo―, es más, porque no todos nos servimos unos tés. ―Yo observo de reojo a la gringa que asiente con rapidez.


    ―Por mí no hay problema ―respondo mirando a Bradley mientras él solo se encoge de hombros, porque en realidad, este no eran los planes originales que teníamos―, por favor, vayan a sentarse, los alcanzamos en un segundo.


    Nos apartamos un poco, en el tiempo que mi manager me observa bastante intrigado.


    ―¿Qué cosa acaba de pasar aquí? ―indaga contrariado.


    ―Pasó que Kree Livingstone, es la gringa.


    ―¿La chilena? ―pregunta sorprendido.


    ―Sí, tan solo que habla inglés a la perfección y no necesita conversar en español aquí en la ciudad.


    ―Sí, pero ella… no te reconoció.


    ―No lo hizo, porque mírame. ―Me observa con detención―. Tengo una barba de un par de días, a diferencia de la que usaba a comienzo de año. ―Hace un leve asentimiento―. El cabello corto. ―Muevo un pequeño rizo―. Y charlamos en español, todo el tiempo.


    ―¿Me quieres decir que ella nunca te escuchó hablando tu lengua nativa? ―cuestiona sorprendido.


    Afirmo apretando los labios.


    ―O sea, que no está actuando y no tiene idea que tú eres Owen Evans, el mismo turista que conoció a comienzo de año.


    ―No, creo que no.


    ―¿Crees? ―pregunta desconfiado.


    ―Necesito pensar que no me reconoce porque nunca me escuchó hablar en inglés, pero… debo averiguarlo.


    ―Me quieres decir que la vas a reconquistar si es necesario.


    ―Sé que las tengo todas para perder, ni siquiera soy su tipo de hombre ideal, sin embargo, una vez la encanté siendo un pescador canadiense, creo que podría conquistarla como un actor británico.


    ―Henry… ―Comienza a acariciarse el mentón―. ¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Yo creo que debes decirle la verdad, eres Henry Evans, tienes una cantidad indecible de las mujeres más hermosas y sexis que te podrías imaginar detrás de ti, sin contar a un montón de homosexuales.


    ―¿Y? ―Me encojo de hombros.


    ―Ay, Henry. ―Menea la cabeza―. Eres un idiota. ―Y nos ponemos a reír a carcajadas. 


    

  


  
     


    Capítulo 17


     


    KREE


     


    ―No puedo creer lo que acaba de pasar ―razona Penny, en el momento en que nos estamos lavando las manos―, Henry Evans, el mejor actor de nuestra generación, se clavó de ti. Lo conozco desde hace meses y a pesar de que nos hemos tratado pocas veces fuera de la tienda de tatuajes, porque tiene que viajar a grabar alguna película, yo nunca lo había visto así.


    ―En realidad, fue un poco brusco, pero… 


    ―¿Pero? 


    ―No es mi tipo y sabes que la fama no me interesa, puede ser un albañil, abogado o pintor… aún sigue siendo un hombre rubio de ojos claros que es un actor.


    ―¿De verdad que piensas eso? ―cuestiona extrañada. 


    ―Sí, te dije que toda mi familia es rubia platinada, casi somos los Targaryen. ―Reímos a carcajadas―. Y tú me conoces con mi cabello natural. ―Me levanto un pequeño mechón castaño―. Ya tengo mi sobredosis de rubios para toda la vida. ―Guiño a través del espejo―. Quizá por eso que no me llama la atención, Henry Evans.


    ―Ahora que lo dices… pero es Henry.


    ―De todas maneras, creo que le sorprendió que no supiera quién era, quizá soy la primera mujer con la que se encuentra que no tiene ni la más mínima idea, que es un actor consagrado a nivel mundial. 


    ―Eso también puede ser, aunque aún me cuesta creer que no hayas visto ninguna película de él.


    ―Te dije que no me gusta el cine, lo único que me entusiasmó fue la serie Juego de Tronos, porque la vi por casualidad un día mientras estaba mareando los canales hasta llegar a los de música, pero es solo eso.


    ―Sé que me lo dijiste en más de una ocasión.


    ―Sin embargo, pregúntame el nombre del guitarrista principal de The King of Leon y te diré que se llama Jared Followill ―reconozco entre risas, cuando salimos de los baños de la tetería, para encontrarnos a Kurt y Henry conversando―. ¿Bradley se fue? ―pregunto a mi amiga mientras a ella le aflora una pequeña sonrisa.


    ―Yo creo que Henry le pidió con amabilidad que se fuera de la tetería. ―Me saca la lengua y yo sonrío meneando con la cabeza―. No había que ser ciego, para darse cuenta de que la persona que a ti te llamaba la atención fue Bradley, y es obvio que Henry, no se quiso arriesgar dejándolo aquí al lado tuyo.


    ―¡Yo creo que estás loca! 


    Reímos acercándonos a la mesa donde se encuentran sentados los chicos.


    ―¿Bradley? ―pregunto cuando Henry se levanta de la silla para correr la desocupada y de esa forma poder sentarme al lado suyo.


    ―Se tuvo que ir ―responde cuando me acomodo en la silla―, y pidió que lo disculparan.


    ―¿Es así, Kurt? ―indago con curiosidad a mi amigo y él afirma con un leve cabeceo―, ah, pensé que se iba a querer quedar con nosotros, se veía una persona agradable.


    ―Lo es, pero tenía que juntarse con su prometida.


    ―Oh… ―Y es lo único que logro decir.


    ―¿Él tiene tu misma edad? ―pregunta Penny por su manager.


    ―Es mayor por tres años. Yo cumplí hace poco, treintaidós años. ―Y eso me lo está diciendo a mí.


    ―Te ves mucho más joven ―distingo en el momento que aparece Orlando con la carta del menú―, casi de veintisiete o veintiocho años, es por qué usas algún tipo de producto especial en la cara. ―Lo observo y me gusta su perfil, tiene una recta nariz, bonita, sin ninguna protuberancia, que la desluzca en realidad.


    ―Solo agua fría en invierno y verano y jabón de bebé. ―Guiña en mi dirección y me arranca una sonrisa discreta por su comentario.


    ―Los actores, independientes si son hombres, los maquillan con una gran cantidad de maquillaje, ¿cierto?


    ―Exacto, aunque apenas termina la escena en sí o las horas de rodaje, me quito todas las capas de maquillaje con desmaquillante y luego un buen lavado de cara con agua fría.


    ―Me da miedo llegar a esa parte ―opino cuando bajo la vista para ver el menú―, no sé si mi piel aguante tantas capas de maquillaje.


    ―¿Por qué dices eso? ―inquiere con curiosidad.


    ―Lo que pasa, Henry ―habla Penny por mí, lo que me hace negar con la cabeza dando un largo suspiro―, es que mi amiga es cantante.


    ―¡Wow! ―adula sorprendido en mi dirección.


    ―En realidad, estamos trabajando en un demo ―explico mientras Orlando me guiña―, con un músico bastante reconocido, Lennon Hudson, tal vez has oído hablar de él.


    ―Tal vez, ¿a qué banda de música pertenece?


    ―A una norteamericana, llamada «The Gibson».


    ―La ubico, así que estás trabajando con Lennon en tu demo.


    ―Sí, llevamos casi cuatro meses y medio, toda su familia se trasladó a Londres y dicho de paso, yo también me vine a vivir a la ciudad, porque era mucho más barato para mí y Lennon quería tomarse un respiro de su banda. ―Asiente muy atento a mi relato―. Y decidió que podríamos asentarnos por un tiempo aquí.


    ―Y creerás que de todas maneras quiere ser mesera ―agrega Orlando sacando su libreta para anotar nuestro pedido―, ¿no te parece una locura? ―Y es obvio que se lo está preguntando a Henry.


    ―No, para mí no lo es. Cualquier trabajo es digno, independiente de lo que uno quiere hacer, es más, antes de que me contrataran para mi primera película, era garzón en un restaurante.


    ―¿De verdad? ―preguntamos todos al mismo tiempo.


    ―Sí, en uno en Manchester, que ahí fue donde por casualidad un director me vio, y me dijo que audicionara para mi primer papel en la pantalla grande.


    ―¡Wow! No tenía idea ―contesta Penny―, eso no aparece en Wikipedia. ―Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas por lo que acaba de mencionar.


    ―No, no sale, porque ahí usaba mi nombre real.


    ―¡Espera! ―Penny coloca su mano en forma de stop―. Me dices que no te llamas Henry Evans.


    ―No, si me llamo Henry, tan solo que es mi segundo nombre.


    ―¿Y el primero cuál es? ―pregunta interesada mi amiga.


    ―No te lo diré, solo a la mujer que se haga mi esposa sabrá mi nombre. ―Me observa de soslayo y me siento intimidada en este momento, porque hay una verdad velada detrás de aquel enunciado.


    ―Entonces, ¿qué vamos a querer? ―consulto ya que es lo único que me atrevo a decir.


    ―Podría ser el especial de la casa ―sugiere Orlando.


    ―Claro, por mí no hay problema ―responde Henry.


    ―Tráenos a todos, el especial de la casa ―habla Kurt―, además, varía de un día a otro, así que nos podrás sorprender.


    ―Tienes mucha razón, en un rato vuelvo con el pedido.


    ―Gracias ―decimos a coro.


    ―¿Y qué tal es la experiencia de grabar un demo? ―indaga con curiosidad Henry.


    ―Nunca había grabado nada en mi vida. ―Asiente―. Así que digamos que toda la experiencia, desde ver la máquina de sonido donde el ingeniero en música comienza ajustar la voz hasta los grandes audífonos al frente de un micrófono profesional, es algo nuevo para mí. 


    ―Además, Kree, está rodeada de personas que son unos expertos ―interviene Kurt.


    ―Y las canciones que usarás en el demo, son de un compositor reconocido ―averigua Henry.


    ―Todas son mías. ―Y mis mejillas arden cuando él me observa con detención―. Aunque Lennon le puso la música.


    ―Letra y música ―musita.


    ―Sí, yo solo escribía garabatos. ―Río avergonzada―. Ideas sueltas que pensaba que podrían quedar bien, pero cuando le mostré todo lo que había escrito a Lennon, él dijo que teníamos para hacer una gran cantidad de demos.


    ―Eso es sorprendente. ―Sonrío.


    ―Los cuatro hemos ido a verla al estudio de grabación ―habla Penny― y es una de las voces más hermosas que oído en mucho tiempo, estoy segura de que ella será la nueva revelación para el dos mil diecinueve.


    ―No sé si revelación ―balbuceo avergonzada―, pero si me gustaría decir en diez o veinte años, que lo hice y no preguntar qué habría pasado si no le hubiese dicho que no, cuando Lennon y Leah me lo propusieron en las vacaciones, el cantar con un trabajo dedicado de apoyo.


    ―Es una gran decisión. ―Me observa con detenimiento.


    ―Así es. Y gracias a aquella propuesta, que Kree llegó a la casa de al lado de Stefan y Rachel ―afirma Kurt dándome un guiño.


    ―¿Eres vecina de ellos? ―pregunta asombrado.


    ―Sí ―confirmo―, aunque a los primeros que conocí ese día, fue a Penny, Kurt y a la hermosa Nymeria. ―Sonreímos―. A los pocos minutos, vi a Stefan y Rachel. Los cuatro me abrieron los brazos para ser parte de su grupo, a pesar de que era una total extraña.


    ―Es que Stefan es así ―acota Kurt―, es muy paternal con las demás personas, igual debe ser porque es un par de años mayor. ―Confirmo con un par de asentimientos―. Y entre nosotros, te veías muy hiperventilada ese día, era obvio, que estabas un poco asustada para este gran cambio que ibas a experimentar en esta ciudad y lo encubrías con esa exacerbada actitud.


    ―Creo que lo estaba ―corroboro entre risas―, llegué un sábado ―le explico a Henry para que siga la historia― y el lunes me tenía que presentar al estudio de grabación, donde conocería a todas las personas con las que trabajaría.


    »Me encontraba asustada por cómo me iban a recibir, si me considerarían una snob o una chica de campo, no sé… ―respondo encogiéndome de hombros.


    ―Pero al parecer te fue bien ―aventura a comentar Henry.


    ―Mejor de lo que esperaba, Lennon y Leah, ya habían hablado con todo el equipo, avisando que era una persona tímida y que era la primera vez que salía al mundo. ―Ruedo los ojos con gran teatralidad provocando que mis amigos rían entre dientes―. Y como nunca había estado en un estudio de grabación o experimentado nada parecido en mi vida, que por favor me dieran tiempo para aclimatarme.


    ―¡Diablos! ¡Es increíble todo lo que me estás contando! ―elogia en el momento que corre un mechón de mi cabello hasta detrás de la oreja y aquel gesto me toma desprevenida.


    ―Gracias.


    ―¿Y qué haces fuera de estar en el estudio de grabaciones? ―indaga con curiosidad, cuando aparta su mano de mi rostro para colocarla sobre la mesa.


    ―Hay días que voy a visitar la tienda de tatuajes de Jon, para ver el trabajo de Penny y de los demás tatuadores. ―Asiente con lentitud―. He ido a ver los ensayos de Rachel con la compañía de teatro independiente en la que actúa, de vez en cuando voy a ver a Kurt en sus ensayos. ―Mi amigo me regala un guiño―. Y quizá he ido a los museos y visitado algunos sitios populares, supongo que lo que haría cualquier turista en la ciudad.


    ―En realidad, Kree, disfruta de Londres como nunca antes había visto ―señala Penny―, para mí salir con ella, ha sido una nueva experiencia, a pesar de que conocía varios lugares de los cuales había dejado algún grafiti, reconocer la ciudad con mi amiga, ha sido alucinante.


    ―Entonces, ¿te gusta Londres? ―indaga Henry con curiosidad.


    ―Digamos que es un lugar que no me es indiferente. ―Guiño en dirección a mis amigos, porque les confesé una vez, que nunca me había proyectado venir a esta ciudad, ya que amaba demasiado Puerto Williams y mis planes era permanecer ahí para siempre.


    ―Significa que te podrías radicar aquí ―aventura a decir Henry.


    ―No sé ―admito con una sonrisa discreta―, todo depende de cómo me vaya con esto de ser cantante.


    ―Comprendo. ―Y es lo único que logra responder.


    ―Perdón por la demora ―habla Orlando de repente―, pero pronto le traeremos los tés.


    ―No te preocupes ―contesta Henry por nosotros―, además, yo no tengo apuro, ¿ustedes?


    ―No. Stefan y Rachel están de niñeros de los cachorros. ―Reímos a carcajadas―. Así que tenemos tiempo ―confirma Kurt, porque en realidad, los cuatro se han preocupado demasiado por aquellos cachorros, para que nunca estén solos.


    ―¿Están en la casa de ellos o en la de ustedes? ―Henry indaga con curiosidad a los chicos.


    ―En la de nosotros ―confirma Kurt. 


    ―Pensaba que se lo llevaban a su casa.


    ―¡No! ―dicen a coro mis amigos―, además, Nymeria es la que les da de mamar y ella vive con nosotros ―explica Penny― y por mucho que quisiera que se fuera a la casa de Stefan y Rachel, yo no puedo estar sin mi chica.


    ―Sé lo que me quieres decir ―reitera Henry.


    ―Ayer me dijiste que querías un cachorro, todavía sigue en pie aquello ―habla Penny y es obvio que se lo está diciendo a Henry.


    ―Sí, quiero uno ―afirma―, tan solo, que no lo apartaré de su madre antes de tiempo.


    ―Eres muy considerado de tu parte ―señalo a Henry, cuando él sonríe discreto―. Los hijos de Nymeria y Bumble son únicos.


    ―¿Tú ya lo conociste? 


    ―Kree pasa más tiempo en nuestra casa, que en la suya ―corrobora Kurt entre risas, lo que provoca que le saque la lengua.


    ―Demándeme, ustedes saben que extraño al Espárrago, mi perro ovejero magallánico. ―Henry me observa, pero no se está burlando por el nombre de mi mascota, lo que sin duda es extraño, porque a la persona que le cuento, se ponen a reír a carcajadas por su peculiar nombre―. Y sus perros gigantes llenan mi corazoncito de felicidad.


    ―Es que es imposible no amarlos ―sentencia Penny.


    ―¡Exacto! 


    

  


  
     


    

  


  
    Capítulo 18


     


    KREE


     


    ―Señorita Livingstone ―bromea Tiziano.


    ―Señor Bolle. ―Se la devuelvo, provocando que él sonría casi irónico―. Me vas a decir cuando tengo que comenzar.


    ―Sí ―afirma cruzándose de brazos para verme con detención―, ¿estás segura que quieres trabajar como mesera con nosotros? 


    ―Sí, no me digas que ya te arrepentiste. ―Aprieta los labios―. Sé que a veces puedo ser un poco dispersa, bueno, bastante despistada. ―Sonríe discreto―. Sin embargo, debo generar más de efectivo, tampoco es que necesite cientos o miles de libras, pero si un par para comprar cualquier tontera que se me ocurra cuando acompaño a Rachel a las tiendas de segunda mano o las de antigüedades a las que vamos los fines de semana.


    ―Así que solo quieres trabajar para comprar cualquier tontera que se te ocurra ―especifica sin dar crédito a sus propias palabras.


    ―Sé que miles de personas están en una situación más precaria que la mía en la ciudad, pero te garantizo que seré una gran mesera, mi mejor amiga en Chile trabajó durante estos últimos cuatro años como una y me contó cada cosa a la que uno se puede exponer.


    ―Es que eres una niña y se te pasa algo.


    ―Tiziano. ―Suspiro―. Solo soy dos años menor que Orlando, creo que me sé defender de cualquier jote que se quiera pasar por listo.


    ―¿Jote? ―indaga confundido.


    ―Es un ave rapiña de la Cordillera de los Andes, ubicada entre Argentina y Chile, pero nosotros los chilenos, la usamos para hacer referencia a los hombres que están muy coquetos con las mujeres.


    ―Interesante término. ―Asiente―. Entonces, crees que podrás hacer ambas cosas, grabar las canciones y trabajar de mesera.


    ―¡Claro que sí! Porque soy una mujer. ―Guiño en su dirección y él menea la cabeza con una risa cansada―. Pero no te vas a arrepentir.


    ―¿Y tu novio? 


    ―¿Novio? ¿Qué novio? ―pregunto confundida.


    ―Henry Evans, que no te ha quitado los ojos de encima, desde que hemos estado conversando. ―Observo de reojo para fijarme que él tiene razón.


    ―Él no es mi novio, ni siquiera lo conozco ―aseguro mientras él me hace una graciosa mueca con los labios.


    ―Estoy seguro de que si no supiera que mi novio es Orlando, ahora mismo estaría aquí marcando territorio.


    ―¿De verdad? ―cuestiono asombrada.


    ―No hay que ser ciego, homosexual o heterosexual, para admitir que eres una de las niñas más hermosas con la que me he cruzado en mi camino.


    ―¿Más que Penny con sus ojos violetas?


    ―Son dos bellezas diferentes, pero me atrevo a decir, que tu rostro es mucho más angelical, a pesar de que te oscureciste esa bella cabellera rubia platinada.


    ―Ay, Tiziano. ―Niego con la cabeza por un par de segundos―. Me haces dudar ahora mismo el cambio de look que me hice la semana pasada.


    ―Estoy diciendo la verdad. ―Guiña coqueto―. De todas maneras, Henry no te va a dejar a solas por mucho tiempo que digamos. ―Sonrío volviendo a negar.


    ―¿Y por qué crees eso? ―consulto con curiosidad.


    ―Porque yo también hice lo mismo con… ―Y su mirada viaja hacia Orlando que se encuentra conversando con Penny y Kurt.


    ―¿Ella? ―Me atrevo a preguntar.


    ―Sí. ―Sonríe discreto―. Era una de las chicas más hermosas que había visto, delicada, pequeña, frágil… ―Suspira―. No es que ahora no lo sea, tan solo que… no me hagas caso ―rectifica raudo―. El asunto, es que creo que Henry te va a conquistar y puede que te gane por cansancio ―asegura cuando me pongo a reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    ―Él no es mi tipo de hombre, me gustan con cabello y ojos oscuros, y él es… rubio ―reitero entre risas.


    ―Y a mí me encantan las mujeres, pero estoy saliendo con Orlando. ―Guiña y a mí se me quita la risa de golpe, porque ahora mismo me siento un poco superficial al decir que no podría salir con Henry por su color de pelo―. Entonces, ¿puedes comenzar después de Navidad o de Año Nuevo?


    ―Cuando ustedes quieran ―aseguro mientras caminamos hacia los chiquillos.


    ―Te apuesto que Tiziano te estaba persuadiendo para que no seas mesera ―afirma Orlando y no puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas, porque él sí conoce a su novio―. Les dije. ―Y se lo está comentando a Kurt, Penny y Henry―. Confieso que yo estaré feliz de tenerte aquí, por el tiempo que tú creas conveniente.


    ―O hasta que se canse de comprar tonteras en las tiendas de segunda mano ―augura Tiziano y ahora todos menos Henry se ponen a reír a mi costa.


    Supongo que me lo merezco en esta ocasión.


    ―Pero el otro día, mis amigos me regalaron estos. ―Y les muestro mis orejas con unas pequeñas notas musicales que vimos en un mercadillo―. Porque estaba sin efectivo.


    ―Y queríamos ―reitera Kurt―, eres nuestra amiga. ―Guiña en mi dirección.


    ―Entonces… puedo comenzar luego de año nuevo.


    ―Claro, por nosotros no hay problema. ―Sonríe, Orlando―. Nos vemos el dos de enero y organizamos los horarios, de acuerdo a los tiempos que tengas con las grabaciones. 


    ―¡Genial! Ahora tendremos más motivos para pasar por la tetería ―justifica Kurt.


    ―Eso es bueno, siempre que esta Kurt, vendemos más. ―Sonrío, porque sé que él es un imán para cualquier ser humano independiente de su sexualidad.


    ―Será mejor que los dejemos ―interrumpe Penny―, ya tenemos que ir a relevar a los chicos, han estado muchas horas con los cachorros.


    ―Comprendo. ¿Y les conseguiste a todos una familia? ―averigua Orlando con curiosidad. 


    ―No ―responde Kurt―, es mucho más difícil darlos en adopción y sabemos que es caro mantenerlos, por eso que seguimos buscando a padres adoptivos que no solo los quieran, sino que tengan el dinero para poder alimentarlos, sin que sus propias finanzas se vean mermadas por lo costoso que puede ser. 


    ―Nosotros con Tiziano habíamos pensado que quizá podríamos tener uno de los cachorros de Nymeria y Bumble.


    ―¿De verdad? ―pregunta asombrada Penny.


    ―Claro que sí ―reafirma Orlando―, tan solo que esperaremos hasta que los perros ya no tomen leche, pero nos avisan y vamos a buscarlos.


    ―¡Oh, gracias chicos! ―suspira aliviada Penny―, cada vez nos quedan menos y es un consuelo poder encontrarle nuevos padres adoptivos.


    ―Nada de agradecer, además, pensamos que nos hace falta una mascota en la tetería.


    ―Oh, sí. Además, la personalidad de los perros gran danés es tranquila, bueno, Bumble está loco. ―Ríe Kurt por su propia comparación―. Pero Nymeria es una señorita y ella les dará ese gen de tranquilidad a la nueva generación de perros.


    ―¡Diablos! No quiero que nuestro cachorro tenga la personalidad de Bumble ―comenta Orlando entre risas―, es muy grande y no mide su fuerza.


    ―Lo que pasa con Bumble, es que es un perro que a pesar de tener unos inicios bastante tristes, él ahora tiene un hogar donde lo saben valorar a tal nivel, que cree que todas las personas que se relacionan con Rachel o Stefan, son amantes de los perros ―intervengo―, a pesar de sus muestras excesivas de amor, es un gran perro, independiente de lo que diga Kurt.


    ―Yo quiero a Bumble, pero amo a mi chica. ―Guiña en dirección a Penny y ella le devuelve una sonrisa discreta.


    ―Como sea, será mejor que los dejemos, porque Rachel debe estar cansada y es probable que desee ir a descansar a su propia casa ―reconoce Penny.


    ―Sí, tienes razón. Gracias Tiziano y Orlando por todo y nos vemos el dos. 


    Me acerco a ellos para dar un beso en la mejilla a Orlando, debo encorvarme un poco, porque yo soy cinco centímetros más alta que él. Me despido para colocarme en puntas y darle un beso a Tiziano.


    ―¡Eres tan alto! ―me quejo, provocando que él sonría.


    ―Perdóname, señorita Livingstone.


    Observo de soslayo a Henry que tiene los labios apretados en este momento, porque no le está gustando que tenga todas estas libertades con Tiziano.


    ―Señor Bolle. ―Me aparto con un asentimiento―. Nos vemos el dos.


    ―Te estaremos esperando ansiosos ―indica posando su brazo sobre los delgados hombros de Orlando.


    ―Y yo vendré feliz a trabajar ―aseguro mientras los demás se están despidiendo de los chiquillos, los cuatro salimos de la tetería para comenzar a andar.


    ―¿Andas en auto? ―pregunta Penny en dirección a Henry y este menea la cabeza―, vámonos en un taxi, total todos vivimos cerca ―afirma y aquello me toma por sorpresa, porque estoy segura que ella jamás lo mencionó.


    ―Bien, por mí no hay problema. ―Me queda mirando y me arranca una sonrisa discreta en este momento.  


    *** 


    ―¿Puedo pasar a ver a los cachorros? ―pregunta Henry ahora que nos encontramos afuera de la casa de Kurt y Penny, porque al parecer estamos en el punto medio entre nuestros respectivos hogares, y como de todas maneras iría a pasar a ver los perros, me bajé aquí con ellos y no seguí a la mía.


    ―Claro que sí ―asegura Penny, en el momento que abre la puerta. Me dejan pasar a mí, luego sigue Henry y por último entran los chiquillos. Me quito el abrigo para colgarlo en el perchero de pie que se halla al costado de la entrada, a lo igual que lo hace Henry y puedo percibir un agradable olor que emana de su cuerpo.


    ―Es lindo ―elogia de repente Henry, lo miro un poco confundida porque no sé qué cosa esta refiriéndose en este momento―, tu sweater. ―Bajo la vista para verlo y es uno de lana natural que me traje desde Chile.


    ―Gracias. ―Sonrío―. Es exclusivo.


    ―¿Exclusivo? ―indaga con curiosidad.


    ―Sí, o sea, no es de tienda y la lana. ―Extiendo mi brazo para que lo aprecie―. Es de oveja, o sea, no es de lana sintética.


    ―Por eso tiene esas variaciones de grises. ―Me examina el cuerpo y siento mis mejillas enrojecer en este momento―. Porque tengo entendido, que las ovejas varían en tonos.


    ―¡Cierto!


    ―Kree, tiene de mascota una oveja que se llama Lechuga ―bromea Kurt y yo lo único que logro es menear la cabeza con una sonrisa discreta.


    ―¿Oveja? De ahí salió la lana de tu sweater.


    ―No. ―Niego con rapidez―. Este chaleco debe tener cinco años. Y la oveja, es de mi hermano mayor, tan solo que cuando era pequeña, iba a dormir a la casita de mi perro y digamos que se convirtió en la mascota familiar.


    ―Ah, entiendo. La lana natural puede ser eterna, si la sabes cuidar bien ―comenta mientras me vuelve a examinar.


    ―Exacto. ―Sonreímos. Me fijo de reojo que Kurt y Penny están muy atentos a nosotros.


    ―Pensé que iban a llegar más tarde ―habla Stefan entrando con un tazón en una de sus manos.


    ―No queríamos aprovecharnos por más tiempo ―afirma Penny, acercándose a él para darle un beso en la mejilla.


    ―Cuidar a un montón de perros no es quitarme el tiempo en realidad. ―Guiña en mi dirección y sonreímos al mismo tiempo, porque no es secreto de que Stefan «Piolín» Gandy, surfista profesional y campeón de surf del dos mil quince, es voluntario de uno de los refugios de animales más grandes de Londres.


    ―¿Cómo te fue con Tiziano y Orlando? ―pregunta aproximándose para darme un beso en la mejilla.


    ―Bien, me dijeron que sí, aunque Tiziano no estaba al cien por ciento seguro, porque cree que no me podré defender de los jotes que puedan merodearme.


    Todos, incluso Henry se ponen a reír a carcajadas por lo que acabo de decir.


    ―Lo dice, porque no es ciego. Es obvio que eres un imán para los hombres. ―Río discreta, porque su mirada viaja a Henry que no ha dejado de verme desde que llegamos.


    ―Como sea, ¿Rachel? 


    ―Tenía sueño, así que le dije que se fuera a dormir un rato a la habitación de invitados, luego de estar jugando con los perritos.


    »Hola, Henry. ―Se acerca a él, para estrecharse las manos―. Vienes a ver los cachorros, ¿cierto?


    ―Sí, aunque también quiero ver cuál será mi nueva mascota. 


    »Por supuesto que no me llevo ninguno esta noche, porque es irresponsable de mi parte, quitarle los beneficios de la leche de su madre antes de tiempo ―aclara antes de que Stefan piense que se va a llevar uno de los perros esta noche.


    ―Me agrada que pienses así ―asegura Stefan y en este momento, se diferencian los siete centímetros de altura―, cuando Kurt me lo contó esta mañana, no imaginaba que te gustaban perros de gran tamaño.


    ―Es que los daneses tienen una personalidad bastante dócil y amigable, son perros falderos gigantes. ―Reímos―. O al menos eso vi en algún reportaje en la televisión.


    ―Yo creo que es la mejor definición para aquello ―concuerda Penny―, mi chica pasaba recostada o más bien su cabeza en mis muslos o vientre cuando yo estaba viendo televisión o durmiendo.


    »¿Están bien los cachorros? ―pregunta a Stefan.


    ―Sí, es más. ―Sonríe Stefan de algo que a Kurt y a Penny los hace poner en alerta―. Al final les hice el corral a los perros, para que no deambulen por la casa.


    »Les dije que sería un buen suegro. ―Nos quedamos viendo entre todos y es inevitable, pero nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo. Comenzamos a caminar hacia el living y nos encontramos al lado de la chimenea un corral de alambre bastante bonito.


    ―¿Lo hiciste solo? ―indago con curiosidad, porque dudo que Rachel con sus siete meses lo haya ayudado.


    ―Para nada, les pagué a unos voluntarios del refugio que lo hicieran y que lo trajeran apenas lo tuvieran terminado.


    ―Es muy grande ―observa Penny y sin exagerar debe tener como tres metros de largo con dos metros de ancho.


    ―Sí, pero no te preocupes, cuando ya no queden más cachorros, lo donaré a Battersea.


    Y con mi amiga suspiramos al mismo tiempo.


    ―Pareciera que le dijiste a las chicas, que acabas de descubrir la cura para el VIH ―bromea Kurt, Stefan sonríe discreto y nosotras negamos al mismo tiempo.


    ―Yo pienso que es muy noble lo que va a hacer Stefan ―considero― y conociendo el refugio como lo conozco, este corral les va a servir a los perritos o gatitos que estén adentro.


    ―¡Exacto, señorita Livingstone! 


    «Maldito el día que él escuchó parte de la conversación que tuve con Saúl Domínguez».


    ―¿Por qué le dicen señorita Livingstone? ―averigua intrigado Henry.


    ―Es mi apellido. ―Pero Stefan y Kurt menean la cabeza con rapidez.


    ―A mí me da la sensación que hay algo de trasfondo, ¿es así? ―Sonrío cuando mis mejillas se tornan en un rosa intenso con una gran velocidad.


    ―Tengo un amigo… en realidad, no es mi amigo, pero lo estimo como a uno o quizá más. ―Río entre dientes, avergonzada, porque no tengo muy claro cuál es mi estatus real con Saúl―. Me ha llamado desde que me conoce como señorita Livingstone. ―Me fijo que él frunce el ceño por una milésima de segundos, pero sonríe discreto por mi confesión―. El asunto es que estaba en alta voz y para mi mala suerte, Stefan y Kurt lo oyeron. Y el resto es historia ―suspiro, encogiéndome de hombros.


    ―Aunque creo que prefieres que te llamen con tu nombre.


    ―Es complicado ―reconozco. Henry se acerca y nos encontramos a menos de un metro de distancia―, lo que importa, es que los chiquillos cada vez que se acuerdan, me molestan.


    »Infiero que lo que quieres hacer es poder ver a los cachorros. ―Le hago espacio para que él los pueda mirar―. ¡Son todos hermosos!


    ―Lo son… ―musita y me fijo de reojo que él me está contemplando y no a los perros en este momento. 


     


    

  



  

    Capítulo 19


     


    HENRY


     


    ―Deja de ver a Kree de esa forma ―me reta Penny, mientras me entrega una cerveza―. Hasta a mí me está incomodando.


    ―Es hermosa. ―Es lo único que logro decir cuando sus ojos violetas me examinan con detención.


    ―Es una de las chicas más lindas que he visto en mi vida, pero…


    ―Es que no puedo evitarlo. Pareciera que ella fuera el metal y yo un puto imán que no se logra apartar por mucho que quisiera.


    ―¡Wow! ¿Hablas de amor a primera vista? ―consulta sorprendida. 


    Me muerdo el labio inferior, y sé que no fue amor a primera vista, cuando nos vimos en enero de este año, pero tampoco le puedo decir a mi amiga que yo conocí a la gringa antes de que Kree sepa que nosotros somos la gringa y el forastero.


    ―Tal vez…


    ―¡Diablos, Henry! ―exclama sentándose al lado mío―, no sé qué decir, pensaba que el tipo de mujeres que a ti te gustan son las que parecen modelos. ―Río irónico―. No las que aparentan ser hadas.


    ―Penny ―suspiro, en el momento que observo de soslayo a la gringa que ríe de lo que sea que conversan Stefan y Kurt―. Por favor, solo dime que no está saliendo con ningún perdedor.


    Mi amiga sonríe cuando vuelve a mirar a los chicos que siguen riéndose de quien sabe qué cosa.


    ―Tengo entendido que aquí en Londres no hay ningún perdedor. ―Confirmo con un leve cabeceo, porque sin duda es un alivio escuchar aquello―. Pero hay un hombre, él que le dice señorita Livingstone, es verdad que le mueve el piso a tal nivel, que me da la sensación, que si él la viene a buscar y le pide matrimonio, ella le dirá que sí y no lo pensará dos veces, por mucho que este grabando un demo o que pueda ser cantante internacional.


    ―¡Mierda! ―musito, de repente aparece el recuerdo del hermano mayor de su amiga en Punta Arenas―. ¿Y tú crees que él pueda venir a Londres?


    ―Mmm… ―Se encoge de hombros―. Tal vez, pero le confesó a Tiziano hace rato, antes de que aparecieras con tu manager, que veía difícil de que él viniera a Londres, porque tenía un trabajo bastante importante.


    ―Sin embargo, no es imposible.


    ―Bueno, tienes razón. Aunque eres Henry Evans, estoy segura de que tronando los dedos puedes tener a cualquier mujer a tus pies…


    ―Mmm… creo que no, porque una chica se me escabulló. ―Guiño en su dirección y nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―En mi defensa diré, que estaba idiotizada por el ideal del chico perfecto de mi vecino. ―Cosa que el mismo Kurt dijo entre risas una vez que coincidimos en la ciudad―. Y Kurt estaba ganándose su espacio en mi corazoncito ―dice mirando a su novio―, no obstante, estoy segura de que sin ellos en mi vida, tú y yo. ―Guiña coqueta, pero otra vez nos ponemos a reír a carcajadas―. Retomando el tema de Kree, ella tiene un prototipo de hombre. ―Lo sé, porque me lo dijo hace meses y me lo volvió a ratificar esta tarde―. Y en ese aspecto, tú no lo cumples. ―Río por lo bajo―. Aunque puedes ser el tipo de cualquier mujer y hombre. 


    »Henry ―dice seria―, eres una persona encantadora, carismático y guapo a rabiar. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. Y Kree es una mujer de carne y hueso, es posible que caiga a tus encantos. ―Guiña y se escucha bastante positiva. 


    ―¿Y es seguro de que nadie más la está conquistando aquí en la ciudad?


    ―No, tan solo que con ese nuevo corte de cabello y flequillo, creo que ha llamado la atención más que antes, o al menos, eso decían los chicos del trabajo. ―Asiento con lentitud, porque el castaño le queda tan sexy―. Pero tú sabes cómo son los tatuadores, son coquetos por naturaleza.


    ―No hay que ser ciego para darse cuenta que es una castaña bastante sexy.


    ―Eso decían ellos. ―Guiña apartándose de mí e ir a donde se encuentran los chicos. Vuelvo a mirar a la gringa y sigue riéndose de lo que sea que ha estado hablando con Kurt y Stefan. Se da cuenta que la estoy observando y deja de reír para acercarse donde me encuentro sentado.


    ―Esto se está haciendo un poco incómodo ―asegura ubicándose a un cojín de distancia―, porque pareciera que me quieres ver sin ropa ―indica en el momento que se mueve un poco para colocar su torso y rostro mirando en mi dirección― y eso, no va a pasar ―afirma.


    ―¡Wow! ¿Estás muy segura de eso? 


    ―Lo estoy, una vez me metí con la persona equivocada y no volveré a cometer el mismo error. Además, puedes estar con la mujer u hombre que desees.


    Me desafía con la mirada, pero ni ella la aparta y menos lo haré yo.


    ―Punto uno, es normal haber estado con la persona equivocada. ―Afina la mirada, pero no dice nada al respecto―. Y querer no cometer el mismo error, es muy valiente de que lo asumas. ―Sigue mirándome en silencio―. Punto dos y tres, no quiero estar con cualquier mujer, no me gustan los hombres y no soy heterocurioso o bisexual o pansexual o alguna mierda que justifique que esté con uno. 


    ―¿Nada de hombres? ―Es lo único que logra preguntar. 


    ―Nada de hombres, tengo amigos y conocidos homosexuales y bisexuales, pero solo es eso. ―Asiente conforme.


    ―De todas maneras…


    ―¿Ten una cita conmigo? ―pregunto raudo antes de que me diga cualquier cosa.


    ―¡Wow! Eres tan directo. ―Sonríe discreta―. ¿Solo los dos? 


    ―Sería lo idóneo. ―Sonríe de lado y ella me queda viendo a los ojos por un par de segundo―. Y puede ser una cita al aire libre, podemos ir al lugar que tú desees conocer.


    ―¿Al que yo apetezca ir? ―indaga con cierta curiosidad, porque me da la sensación que va a querer ir a Tahití y jodidamente la llevaré a aquel paraíso.


    ―Sí.


    ―Y al lugar que quiera ir, no significa que tengamos sexo después. ―Vuelve a afinar la mirada y confirmo con un asentimiento en su dirección―. Desde que llegué, Stefan y Rachel han hablado de Las tierras altas. ―Reafirmo con un cabeceo porque sé que hace referencia a un lugar de Escocia―. Y han conversado mucho de ellas y tengo ganas de conocerlas, pero siempre ocurre algo que no se puede, ya sea porque Stefan tiene competencia, Rachel con sus ensayos a lo igual que Kurt, Penny tatuando o yo me encuentro con las grabaciones del demo. 


    ―¿Vámonos mañana? ―Y le aflora una de las sonrisas que le regalaba al «forastero».


    ―¿De verdad? ―inquiere sorprendida.


    ―Sí.


    ―Pero mañana será Nochebuena, quizá lo quieras pasar con tu familia.


    ―No, no tengo familia. ―Kree asiente, pero no dice nada al respecto―. Por lo cual puedo salir de la ciudad sin ninguna preocupación.


    ―Mi familia está a trece mil trescientos sesentaidós kilómetros de distancia. ―Sonríe discreta―. U ocho mil trescientas tres millas. ―Se muerde el labio inferior por un par de segundos―. Y es obvio que ya no viajé, así que en teoría puedo pasar Nochebuena y Navidad contigo.


    ―Eso significa…


    ―Que iremos a Las tierras altas, Henry Evans. ―Guiña en mi dirección. 


    ***


    ―No puedo creer que hayas persuadido a Kree para salir contigo mañana ―dice sorprendida Penny mientras Rachel y la gringa están conversando cerca de los cachorros.


    ―No la persuadí ―me defiendo―, solo la invité a una cita conmigo, ella dijo que sí. 


    ―Pero… 


    ―Penny. ―Observo de reojo, pero nadie está pendiente de nosotros―. Usaré todas las cartas del mazo si es necesario para que Kree no piense en ese hombre que le dice señorita Livingstone, es el correcto.


    ―¿Y por eso la llevarás a Las tierras altas? 


    ―Para comenzar. ―Afina la mirada, aunque no dice nada al respecto―. Y antes que se inviten, no quiero que ustedes vengan con nosotros. ―Se lleva una mano con gran dramatismo a su corazón y al parecer se siente bastante ofendida en este momento.


    ―Somos amigos, no puedo creer que me digas que no vamos a ir todos a Las tierras altas, es más, los chicos ya estaban planeando como irnos. ―Frunzo el ceño, pero mi amiga se pone a reír a carcajadas―. No iremos con ustedes, primero: porque Rachel, está superembarazada. ―Ambos observamos el vientre abultado de ella―. Segundo: debemos quedarnos a cuidar a los perritos.


    ―Significa que no vienen con nosotros.


    ―No, pero te conozco desde hace meses y ella es nuestra amiga pequeña, no hagas algo que te puedes arrepentir.


    «¿Más? Imposible».


    ―A pesar de que Kree se ve desenvuelta, alegre, carismática. En realidad, es una persona bastante tímida. ―Afirmo con lentitud―. Y respeta la condición que ella te puso.


    ―Me dices, que les contó que cero sexo. ―Asiente veloz con una sonrisa discreta―. No haré nada que ella no quiera hacer ―aseguro.


    ―Más te vale Henry Evans, o si no, correré el rumor de que tienes un micropene. ―Y ahora mismo parece una niña matona amedrentando a la más débil del grupo―.  Y dejarás de ser el sexsímbol en el que te has convertido.


    ―No lo voy a arruinar, porque Kree Livingstone es más importante de lo que crees. ―Me mira confundida―. Y quiero que las cosas salgan bien, y eso significa, que no haré nada que ella se arrepienta después.


    ―Entiende que Kree nos va a llamar para que la vayamos a buscar si ocurre algo extraño, aunque sea Navidad o Año Nuevo y sabes que Stefan es muy sobreprotector con nosotras. ―Asiento, porque lo había mencionado en la tetería―. Y créeme que esos brazos, no solo sirven para subirse a una tabla de surf, sino que sabe usar bien los puños.


    ―Creo que con la advertencia que me diste, es obvio que tendré más precauciones que antes, no quiero que Stefan me muela a golpes. ―Río entre dientes. 


    No obstante, no sé qué pasará, cuando se enteren de que fui el imbécil que la dejó sola en un hotel en el sur de Chile, si es que ellos saben de mi existencia o más bien la de Owen «forastero» Evans, porque existe la posibilidad que no sepan nada al respecto. 


    ―Henry. ―Escucho la voz de Rachel de repente―. ¿Cuándo nos vas a ir a ver a la compañía de teatro? ―indaga con curiosidad, en el momento en que los demás se quedaron en silencio para prestarnos atención.


    ―Pues…


    ―Sabes que los de la compañía quieren que nos cuentes más de tus actuaciones que te han consolidado en estos últimos años.


    ―Pero eso lo pueden ver en Wikipedia ―bromea entre risas Kurt y es imposible no fijarse que Rachel lo está asesinando con los ojos―, no me mires así. ―Coloca ambas manos en rendición―. En vez de preguntarle esa mierda de sus actuaciones, deberían pedirles que les haga una clase de interpretación personalizada.


    ―Oh, no sé por qué no se me ocurrió aquello ―reconoce Rachel asombrada―, ¿crees que puedas o estás muy ocupado con la grabación de alguna película?


    ―En este momento no estoy haciendo nada, hay tres películas en postproducción, que no tienen fecha de estreno y tengo un par de guiones que debo revisar antes de audicionar. Aunque estoy seguro de que aprendería más de ustedes de lo que podría enseñarles


    ―Eso es imposible. ―Menea la cabeza.


    ―Uno nunca sabe. ―Observo a Kree de reojo―. De todas formas, podemos organizar algo para enero y lo más importante, es que lo debes hablar con tu director si es que lo estima conveniente.


    ―O puedes venir a nuestra casa e invito a toda la compañía ―asegura feliz, y a mí me arranca una sonrisa―, claro, si para ti no hay problema.


    ―Primero veamos lo que nos dice tu director y luego vemos lo que podemos hacer.


    ―¡Genial! Gracias Henry, siempre es valioso contar con personas con tu increíble talento.


    ―Al contrario, toda experiencia es enriquecedora y el teatro es lo único que me falta por hacer.


    ―¿Nunca has hecho teatro? ―indaga sorprendida la gringa.


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Desde que comencé a actuar, no se dio la instancia real para estar en uno o más bien, en participar en una obra de teatro. Primero; porque terminaba una película, me tomaba un par de días de descanso y luego debía promocionar en diferentes ciudades del mundo la película anterior. Y el tiempo se me iba en: grabación, promoción, grabación, promoción, y así sucesivamente.


    ―¡Vaya! Es un poco solitario.


    ―Lo es ―musito.


    ―Pero ¿salías de vacaciones? ―curiosea.


    ―Sí, aunque no pienses que lograba tener un mes completo de descanso, porque siempre ocurría algo con la producción que estábamos grabando o que terminaba de trabajar, así que tenía que volver…


    «Como me pasó contigo».


    ―Oh, es una lástima ―musita.


    ―Pero. ―Nos quedamos viendo a los ojos―. Mañana iremos de vacaciones a Las tierras altas. ―Guiño en su dirección, sonríe tímida por mi respuesta―. Será entretenido ser el guía turístico al menos una vez.


    ―Me gusta cómo se oye eso. ―Y pareciera que ahora todos están atentos a nuestra conversación.


    ―¿Van a pasar toda la semana en Escocia? ―pregunta Kurt de repente.


    ―Los días que Kree quiera estar o hasta que tenga que volver a trabajar en su demo o en la tetería. Por lo menos yo, me encuentro de vacaciones durante el mes de enero.


    ―Tiziano y Orlando decían que podía comenzar el dos de enero, así que infiero que podríamos estar hasta el primero. ―Y hace una graciosa mueca, que me arranca una sonrisa discreta en este momento.


    ―Los días que tú quieras.


    ―Vas a amar Escocia ―interviene Rachel―, es uno de los lugares más bonitos que he conocido en mi vida, los acantilados, los ríos, los lagos, la montaña. ¡Todo es un maldito set de película al exterior! ―termina tan efusiva, provocando que sonriamos al mismo tiempo.


    ―Rachel es la mejor publicista que he conocido en mi vida. ―Guiña en mi dirección la gringa―. Creo que ella con gran facilidad podría venderle hielo a los esquimales y estos se lo comprarían. ―Y ahora todos nos ponemos a reír a carcajadas―. Si Rachel, Kurt y Penny no fueran tan exitosos en sus respectivos trabajos, me habría encantado que ellos sean parte de mi equipo de trabajo.


    ―Sabes que podemos hacerlo de todas maneras ―afirma Kurt―, además, yo seré el protagonista de tu primer video musical.


    ―¿Harás uno? ―consulto sorprendido.


    ―Sí, o sea, no sé ―titubea―, todo depende de cómo nos vaya con el demo, pero Kurt dijo que él quería ser el protagonista.


    ―¿Cómo bailarín? ―le pregunto a él.


    ―Y actor ―reafirma entre risas―, es más, creo que Rachel será mi novia. ―Guiña en dirección a su amiga que se pone a reír a carcajadas―. No es la primera vez que seamos novios falsos.


    ―En realidad, no ―responde Rachel―, solo espero no estar embarazada para aquello. ―Y se acaricia su vientre abultado con tal cariño que todos nos quedamos en silencio para observarla.


    ―Estoy segura de que cuando ocurra eso, el bebé ya habrá salido de su hotel de cinco estrellas ―afirma la gringa―, además, debemos ir paso a paso.


    ―Lo sabemos, pero no será nuestro único video musical ―asegura Kurt, provocando que nos pongamos a reír otra vez―, incluso, puedes invitar a Henry y estoy seguro de que dirá que sí.


    Todos me observan con detención y no es que me sienta presionado, ni nada por el estilo, al contrario, lo haría a ojos cerrados. 


    ―Solo si Kree lo estime conveniente.


    ―Eres tan políticamente correcto para responder ―dice entre risas Penny, cuando observo de reojo a la gringa que sonríe discreta por mi respuesta―, estoy segura de que mi amiga estimará conveniente que tú salgas en uno de sus videos musicales, ¿no es así Kree? 


    ―Sabes que no podría pagarte y no creo que la disquera gaste tanto dinero en mi primer video musical. ―Logra decir―. Kurt y Rachel lo harán porque son mis amigos y quieren hacerlo sin ningún incentivo económico de por medio.


    ―No lo hago por dinero. ―Pero todavía no puedo decirte el motivo, gringa―. Lo quiero hacer, porque nunca he participado en un video musical y eso me llama bastante la atención.


    ―Entonces, supongo que si gustas y no estás grabando alguna película en un lugar desconocido, sería un placer para mí que me quisieras ayudar. 


    »Obviamente todo depende de cómo me vaya con el demo.


    ―Estoy seguro de que te va a ir bien. ―Le guiño y ella sonríe avergonzada.


    


  



  
     


    Capítulo 20


     


    KREE 


     


    Observo a Henry que se encuentra conversando con Stefan y Kurt de algo que por mi distancia es imposible de escuchar. Y pareciera que él se da cuenta, porque ahora me hace un leve asentimiento con la cerveza para beber un poco de ella.


    ―Yo creo que cuando vuelvas de las vacaciones, serás la prometida de Henry Evans ―asegura Rachel sentándose con cierta dificultad al lado mío, la quedo mirando para negar veloz con la cabeza.


    ―¡Por supuesto que no! ―respondo a la defensiva.


    ―Claro que sí, Kree. ―Sonríe feliz―. Solo hay que darse cuenta en cómo te mira.


    ―Una muchacha que aún le parece imposible que no lo reconozca en alguna de sus películas.


    ―Tal vez, pero él te ve como Kurt ve a Penny. ―Observo a mi amigo que a pesar de estar conversando con los chicos, su mirada se encuentra pendiente de Penny, que ahora mismo se halla acariciando el lomo de Nymeria mientras la gran danés les da de mamar a los cachorros―. O como Stefan me observa cuando él cree que nadie lo está viendo.


    ―No entiendo… 


    ―Las únicas mujeres en el mundo. ―Sonríe feliz acariciándose el vientre―. Y eso es maravilloso, pensando en cómo son ellos.


    ―Superatractivos y exitosos en sus respectivas carreras.


    ―Exacto ―responde encogiéndose de hombros―, y a diferencia de Stefan o Kurt, Henry no se inmutó en nada para admitir que tú eres alguien que no le es indiferente.


    ―¿Y qué me quieres decir con exactitud? ―averiguo en un susurro.


    ―Que Henry va a jugar todas sus cartas para que te enamores de él, en estos días que estén de vacaciones. 


    ―Pero uno no se puede enamorar en una semana ―auguro entre risas.


    ―Las personas logran enamorarse a primera vista. ―Y ahora observa a Stefan.


    ―Pero no todos somos, Stefan ―murmuro, porque Rachel me contó una vez, que su esposo se había enamorado de ella, la primera vez que la vio en Oahu, cuando él ganó el campeonato mundial de surf en el dos mil quince.


    ―Sé que no todos somos él. ―Sonríe en su dirección―. Pero…


    ―Sabes que mi corazón se encuentra en…


    ―Sé que te gusta Saúl Domínguez, pero él está a siete mil setecientas cincuentainueve millas de distancia en una ciudad que se llama Puerto Montt y Henry se halla aquí a solo un par de pasos. 


    ―Dices que debería aventurarme con él.


    ―¡Ay! ―Suspira cansada―. ¡Por supuesto que sí! 


    »Kree, el canadiense te jodió la cabeza. 


    Se me aprieta el estómago, porque les confesé que el forastero me dejó sola en aquella cama, luego de haber tenido el mejor sexo de la historia y prometiéndome que pasaríamos toda la semana encerrados en la habitación.


    ―El idiota puede que se haya ahogado con esos peces que pescaba. ―Me trae al presente para fijarme que ríe como el perro patán―. Está mal que haya dicho eso, lo siento. ―Meneo la cabeza―. Pero Henry Evans es un caballero británico de la vieja escuela.


    ―Tengo entendido que es británico ―respondo entre risas.


    ―Lo es ―asegura―, pero él no es un idiota. 


    ―Dices eso, porque Stefan también es británico.


    ―Sí. ―Nos ponemos a reír―. Quizá no tengan nada en estos días…


    Ambas observamos a los chiquillos y me fijo en Henry sonríe de lo que están conversando mis amigos.


    ―Y si tengo algo con él, no será como si fuera su sugar baby ―pienso horrorizada, provocando que mi amiga se ponga a reír tan fuerte, que ahora todos nos miran extrañados, con ganas de saber cuál es el chiste que acabo de decir.


    ―No, no serás su sugar baby, porque él es todavía muy joven para que sea un sugar daddy ―asegura entre risas― y él tampoco te contrató para que lo acompañaras a Las tierras altas de Escocia.


    ―No, claro que no. Él me invitó a una cita, yo comenté que me interesaba conocer aquel lugar y él dijo que íbamos a ir ―replico más o menos lo que ocurrió hace rato.


    ―Es una invitación, además, tú le aclaraste que no iban a tener nada de sexo. ―Confirmo rauda con la cabeza―. Entonces, tranquilízate amiga. ―Sonríe―. Y si tienen, son dos personas adultas, solteras, sin ningún compromiso que no pueden estar juntas, por lo que no le harán daño a nadie.


    ―Eso es verdad ―musito observando de reojo a Henry.


    ―E infiero que Henry Evans debe ser un semental en la cama. ―Me muerdo el labio inferior―. Por lo menos en algunas películas…


    ―¿Hizo porno? ―cuestiono con rapidez.


    ―No, claro que no, pero ha hecho desnudos y escenas eróticas. Y por lo que se aprecia, se veía un amante generoso.


    ―Rachel, tú mejor que nadie, sabes que eso es actuación. ―Y por un par de segundos ella blanquea los ojos―. Por ende, tal vez sea malo.


    ―Para nada ―asegura cuando las dos nos quedamos viendo a los chiquillos―, y no puedo creer que esté hablando sobre la seudo sexualidad de Henry Evans. ―Y volvemos a reírnos.


    ―¡El embarazo tiene tus hormonas alborotadas!


    ―Demasiado. ―Y ahora se lleva ambas manos a sus mejillas―. Si no estuviera embarazada, estoy segura de que no estaríamos conversando esto.


    ―Y no tiene nada de malo. ―Sonríe―. No todas las personas somos desinhibidas para hablar respecto al sexo, si les confesé esa vez lo que había ocurrido con el forastero, era porque tenía varias cervezas en el cuerpo y…


    ―Y no tienes que darnos explicación ―afirma.


    ―Rachel, Kree. ―Es la voz de Stefan que nos aparta de nuestra conversación―. ¿Ya nos vamos? 


    ―Creo que sí ―responde mi amiga―, es un poco tarde y alguien tiene que empacar todavía. ―Y su mirada está dirigida en mí, provocando que sonría discreta.


    ―Es solo echar un par de pantalones, zapatillas y muchos chalecos ―explico como si nada, cuando todos están atentos a mi respuesta.


    ―¿Y la ropa interior? ―averigua Kurt en un guiño coqueto.


    ―Eso va implícito ―aseguro.


    ―No creas ―contesta Penny entre risas―, a mí siempre se me olvida. ―Nos ponemos a reír a carcajadas.


    ―Espero que a mí no me pase eso ―respondo mientras me levanto del sofá en el momento en que Stefan ayuda a Rachel a pararse con cuidado. 


    ―Bumble ―lo llamo dándome un pequeño golpe en mi muslo y el perro se levanta del suelo para darle un olfateo a los cachorros y a Nymeria, para venir en mi dirección.


    ―Kree ―me habla Henry de repente, cuando el gran danés pasa alrededor suyo para venirse a mis piernas y de ese modo poder acariciarle su cabeza―. ¿Estarás lista a las seis de la mañana? 


    ―Sí ―aseguro―, pero creo que será necesario que nos demos nuestros números telefónicos. ―Sonreímos―. Ya sabes, para poder comunicarnos.


    ―Es una gran idea ―reconoce mientras desbloquea su celular de última generación que debió salir hace pocos meses en el mercado―, anótalo tú. No vaya a hacer que me des el número equivocado. ―Me lo entrega y a mí me aflora una sonrisa impertinente, porque estoy segura de que ninguna mujer haría eso con él. Lo termino de anotar y escribo mi nombre―. Te voy a llamar, solo para corroborarlo. ―Nuestros ojos se conectan y me muerdo el labio inferior por un par de segundos porque quiero reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    ―Nadie te daría el número falso, Henry Evans ―se mofa Penny, provocando que él sonría por su respuesta. Se escucha la canción «Love me again» de John Newman, desde mi abrigo.


    ―¿Es el tuyo? ―pregunta con cierto escepticismo.


    ―Sí, Henry. Es mi teléfono celular.


    ―Solo confirmo ―asegura cuando corta la llamada y la canción se deja de escuchar.


    ―Henry, Henry, Henry ―musita Penny negando con la cabeza―, aunque mi amiga te diera un número falso, no te costaría nada conseguir su dirección e ir a visitarla.


    ―Supongo que no, de todas formas, no me quiero arriesgar. ―Me guiña provocando que sonría por su descaro, porque no tengo otro apelativo para definir lo que está pasando.


    ―Será mejor que nos vayamos ―indico―, porque aún debo empacar la ropa y las cosas que quiero llevar para el viaje, ¿tendré qué revisar el tiempo? ―le pregunto y él asiente―, ¿necesito llevar algo en especial? ―Vuelvo a consultar, porque sé que vamos a pasar Año Nuevo, tal vez él tenga ganas de ir a cenar a algún lugar. 


    ―No ―afirma―, solo lleva ropa abrigada, no quiero que te enfermes ―asegura cuando corre mi cabello detrás de la oreja―, porque no llevaste la ropa adecuada. ―Sonrío―. Y que no se te olvide el pasaporte, nos iremos en avión.


    ―¿Avión? ―pregunto sorprendida―, pensé que nos iríamos en tren o en auto. ―Logro decir.


    ―No. ―Niega para darme un beso en la frente, aquello me toma desprevenida para apartarse y posar sus labios en mi oído―. Iremos en un vuelo privado ―susurra, lo que provoca que abra los ojos más de la cuenta.


    Es inesperado lo que me acaba de revelar.


    ―Pero…


    ―Es imposible que consigamos vuelo para el veinticuatro de diciembre ―afirma apartándose― y… ―Coloca ambas manos en mi mejilla―. Quiero que conozcas el mundo… 


    ―Henry. ―Trago saliva con cierta dificultad.


    ―¡Diablos, es idea mía, o aquí está haciendo un poco de calor! ―habla Kurt, logrando que nos apartemos, percatándome que mi amigo que se está riendo por su propia broma.


    ―Para nada. ―Niego cruzándome de brazos―. Te comportas como un niño ―amonesto a mi amigo que sigue riéndose.


    ―En realidad, Kurt, no deberías molestar a la señorita Livingstone ―bromea Stefan, provocando que afine la mirada en su dirección.


    ―¡Malvados! ―farfullo exasperada, avivando que todos, bueno a excepción de Henry se pongan a reír a carcajadas―. Será mejor que nos vayamos, debo empacar ropa ―aseguro mientras me acerco a Nymeria para acariciarle su cabeza―, cuida a los cachorros ―le digo cuando sus ojos marrones se conectan con los míos.


    ―Lo haremos ―asegura Penny―, son nuestros nietos y debemos cuidarlos.


    Me acerco a ella para despedirme. Nos abrazamos fuertemente.


    ―No puedo creer que no pasemos Nochebuena juntos… ―admite mi amiga.


    Nos apartamos y ambos tenemos una pequeña mueca de tristeza.


    ―Sé que teníamos planes, pero…


    ―Yo también iría de vacaciones a Escocia. ―Me vuelve abrazar―. Y sobre todo, acompañada con un hombre tan guapo como Henry ―susurra lo último―, ya de vuelta de tus vacaciones…


    ―Haremos algo. ―Me acerco a Kurt para abrazarlo.


    ―Kree ―Me abraza―. Cualquier cosa, si Henry hace alguna movida y si tú…


    ―No haré nada, Kurt. ―Nos apartamos para darnos un beso en la mejilla―. Además, puede que él conozca a una mujer espectacular y yo pase a segundo plano.


    ―Y yo estoy seguro de que eso no va a suceder, eres una de las chicas más hermosas que yo he conocido y a pesar de que cambiaste aquel rubio platinado de los Targayen por un sexy castaño, sigues siendo guapísima.


    Sonrío meneando la cabeza.


    ―Tiziano también hizo aquella salvedad ―confieso entre risas.


    ―Es que tu rubio natural no es tan común, es blanquecino, por eso es que llama tanto la atención en las personas y sobre todo que este sea natural ―indica Kurt.


    ―Me lo han dicho en más de una ocasión, pero me gusta ser castaña. ―Y sacudo mi cabeza para que mi pelo se mueva tal cual como un comercial de shampoo.


    ―Y se nota ―afirma dándome un beso en la frente―, pásalo bien en el viaje y quien sabe, quizás vuelvas como la señora Evans.


    ―¡Ja, por supuesto que eso no va a pasar! ―aseguro―. No creo que pase aquello ―reafirmo, cuando mi amigo solo se encoge de hombros, para acercarme a Rachel y Stefan que siguen conversando con Henry.


    ―Cuida a Kree. ―Es lo único que logro escuchar por parte de Stefan y es obvio que se lo está diciendo a Henry.


    ―Lo haré ―reitera, provocando que sonría.


    ―Los chiquillos se preocupan más por mí, que mis propios papás ―manifiesto entre risas― y todo porque soy la menor por un par de meses con Penny. ―Mi amiga sonríe.


    ―No es solo por la edad ―asegura Stefan―, eres nuestra amiga y tus padres me pidieron que estuviera pendiente de ti.


    ―¿Conoces a sus padres? ―indaga sorprendido Henry y aquello me llama la atención, porque no sé cuál es el interés de trasfondo.


    ―Sí, en realidad, ellos me conocen desde que era un bebé recién nacido. ―Y es inevitable no sonreír por aquel enunciado―. Tan solo que volví a saber de ellos, cuando Kree regresó a la casa de al lado.


    ―No te deberías preocupar tanto por mí ―le digo a Stefan―, ni mis hermanos mayores son así de protectores.


    ―Lo has dicho tantas veces, que ya perdí la cuenta. Tan solo que eres como mi hermanita pequeña, es obvio que me voy a preocupar por ti, tal cual como lo hago con Penny. ―Cierra un ojo en dirección a mi amiga.


    ―Si tus padres le pidieron que cuidaran de ti, significa que a pesar de la distancia, ellos se preocupan por ti ―asegura Henry― y eso es bueno. En todo caso. ―Y mira de reojo a Kurt y vuelve a posar sus ojos en Stefan―. Solo quiero que Kree conozca.


    ―Y conoceremos todo lo que podamos. ―Guiño feliz.


     


    

  


  
     


    Capítulo 21


     


    HENRY


     


    La casa de los padres de la gringa, se halla a un par de cuadras de la mía y como lo mencionó aquella vez en el ferry, al frente del río Támesis. 


    He pasado todas estas horas casi sin dormir, porque aún no puedo creer, que ella, se encuentra en Londres y no al fin del mundo en la casa de su familia.


    Toco el timbre y la puerta se abre con una gringa, sonriendo en mi dirección.


    ―Pensé que te ibas a arrepentir ―afirma mientras entro a su casa―. De verdad me hace ilusión conocer Escocia.


    ―No te voy a dejar plantada. ―Otra vez―. Es más, creo que llegué como diez minutos antes. ―Reímos a carcajadas.


    ―Si vienes, por ejemplo a las cuatro de la tarde, desde las tres yo empezaría a ser dichosa.


    ―¿El principito? ―pregunto mientras nuestros ojos se conectan, ella asiente feliz―, así que de verdad querías ir a esta cita extendida.


    ―¡Sí! Tan solo que quiero que compartamos gastos, para…


    ―Por supuesto que no pagarás ni una libra ―interrumpo―, es una invitación por mi parte, eso significa que yo correré con todos los costos de nuestras vacaciones.


    ―Es que… ―Suspira.


    ―No te preocupes. ―Gringa―. Si tuviera otro tipo de trabajo en el cual no me pudiera permitir esto, supongo que estaría bien que compartiéramos lo que vamos a gastar, pero el asunto es que puedo sin ningún problema.


    ―¿De verdad? ―duda.


    ―Así es. ―Sonrío cuando ella me devuelve la sonrisa que me recuerda a la chica que conocí en el ferry―. Además, no suelo tener una compañera de viaje.


    ―¿Ah, no? ―inquiere sorprendida.


    ―Aunque no lo creas, salgo solo de vacaciones, porque es mi momento para volver a conectarme conmigo, luego de estar rodeado de las personas con las que he trabajado en alguna película y sobre todo, quitarme la carga emocional del personaje que estaba interpretando.


    ―Es un poco solitaria tu vida… 


    ―Tal vez ―musito en el momento que comienzo a avanzar más al interior―, pareciera que todavía no terminas de mudarte ―comento cuando observo un par de cajas de cartón que se halla en una de las esquinas.


    ―En realidad, mis padres la mandaron con algunas cosas que ellos creían que me harían falta ―confiesa desapareciendo de repente. 


    Avanzo hacia la chimenea para apreciar varias fotografías enmarcadas. La primera que me llama la atención, es una de la gringa con un largo cabello rubio platinado y como mencionó aquella vez, me habría enamorado solo de su pelo, es hermoso. 


    Sonrío al ver fotos de su perro Espárrago dentro de la casita de madera, era la misma que tenía en su celular y también tiene la foto de la pequeña oveja que se llamaba Lechuga. 


    ―¡Diablos, Henry! Se supone que no debías ver las fotos ―comenta entre risas, cuando se acerca con dos tazones humeantes―, supongo que eso me pasó porque te dejé a solas.


    ―¿Te da vergüenza que las vea? ―curioseo gracioso.


    ―Por supuesto ―asegura avergonzada, cuando me entrega uno de los tazones humeantes, percibo el olor y me recuerda a los cafés que tomábamos en el ferry―, no son ni por lejos las más bonitas.


    ―Para mí todas son más que hermosas. ―Sonríe mientras desvía la vista para ver las fotografías―. Es… muy rubia tu familia. ―Ríe entre dientes, porque es probable que esté cansada de oírlo.


    ―En vez de Livingstone, debimos haber sido los Targayen. ―Y ahora se pone a reír a carcajadas de su propia broma―. Somos tan rubios y eso que ninguno es albino.


    ―Puedo preguntar ¿por qué te oscureciste el cabello? ―Le corro un mechón de pelo detrás de la oreja para poder apreciar su perfil y aquellos labios rojos que tanto me gustan.


    ―Digamos que Penny me convenció en hacerme el corte de cabello de Tokio. ―Ahora me queda mirando, porque es obvio que se dio cuenta de que no sé de quién me está hablando―. Es un personaje de una chica española que sale en una serie en Netflix «La casa de papel». ―Asiento con lentitud―. Según Penny, dijo: que de las tres, si incluyo a Rachel, mi cabello era el lacio para hacer dicho cambio. Digamos que me supo persuadir tan bien, que lo hice. ―Sonríe avergonzada―. Aunque Tiziano…


    ―¿Qué ocurre con Tiziano? ―pregunto serio.


    ―Él dice que me queda mejor mi cabello natural ―responde encogiéndose de hombros―, pero… 


    ―¿Te gusta?


    ―¿Mi pelo? ―indaga con rapidez.


    ―No, ¿Tiziano?


    ―Tiziano… ―Suspira mientras sonríe meneando la cabeza―. Creo que es el hombre más guapo que he visto en mi vida, pero es solo eso, es muy atractivo y por si fuera poco, no me metería entremedio de una relación amorosa, no soy una peuca. ―Me muerdo el labio inferior, para no sonreír por lo que acaba de decir. La gringa es una de las mujeres legales, que no les interesa meterse en una relación consolidada.


    ―Entonces…


    ―Nada. Tiziano es guapo pero se encuentra enamorado de Orlando y Orlando de él. Y son como mis amigos y serán mis jefes en un par de semanas.


    ―¿No son tus amigos? ―pregunto asombrado.


    ―Amigos, amigos no, pero encuentro que Tiziano se preocupa demasiado por mí, creo que me ve como una pequeña niña frágil. ―Sonríe.


    ―Quizá te ve así, porque tienes un aura de inocencia que te rodea. ―Nuestros ojos se conectan y la gringa traga saliva con cierta dificultad―. Es como… ―Coloco mi mano libre sobre su mejilla―. Si todavía no te hayan corrompido.


    ―¿Quién? ―musita.


    ―Las personas malas que buscan un poco de luz dentro de la oscuridad.


    ―Henry... ¿Por qué dices eso? ¿Es un diálogo de alguna película?


    ―No que yo sepa. ―Sonríe tímida―. Y lo digo porque eres una chica que aún no se la ha comido el mundo…


    ―No entiendo… ―susurra.


    ―No sé cómo explicarlo de mejor manera. ―Me mira extrañada, pero sonríe avergonzada―. Solo sé, que no todas las mujeres pensarían de esta forma, no les importaría meterse en una relación amorosa consolidada como la tiene Tiziano junto a Orlando.


    ―Aunque si Tiziano hubiese tenido los ojos oscuros. ―Y aquello nos hace sonreír a ambos, porque sé que era su debilidad―. Tal vez, no haya sido tan buena persona.


    ―Así que se salvó Tiziano, solo por sus ojos azules.


    ―Podría decirse que sí. ―Se muerde el labio inferior―. De todas maneras, él es muy guapo para mí. ―Ríe de su propia ocurrencia y yo meneo la cabeza, porque ella podría estar con cualquiera.


    ―Para nada, creo que tú serías la atractiva de aquella relación ―aseguro cuando sigo acariciando su mejilla—, pero me alegro que él este enamorado de ese chico, o sino…


    ―Tampoco creo que estaría con él, porque Penny habría sido su polola ―asegura entre risas, cuando sonrío por la sinceridad de sus palabras―, aunque quien sabe…


    ―Quien sabe ―musito.


    ―Será mejor que bebamos el café para poder irnos al aeropuerto ―avisa apartando mi mano de su mejilla con cuidado―, no quiero quedarme abajo ―asegura.


    ―No va a pasar eso, porque tenemos que estar en un par de horas más, ya que no pude acceder a un vuelo de primera hora.


    ―Ah, comprendo. Es un milagro que hayas conseguido un avión privado para el mismo veinticuatro de diciembre. Además, ya no tendremos que salir tan apurados.


    ―Sin duda es una ventaja ―aseguro para beber un poco del café―. ¿Y tu familia sabe que vas a ir a Escocia? 


    ―¡Claro que sí! ―confirma emocionada, provocando que sonría por su efusividad―, le dije que iría con un amigo.


    ―¿Amigo? 


    ―Sí, amigo. ―Y rueda los ojos con cierta teatralidad―. No iba a decirles que iba de vacaciones con un hombre al que acababa de conocer, no quiero que piensen que porque vivo en otro continente, se me soltaron las trenzas.


    ―¿Soltaron las trenzas? ―inquiero, porque estoy seguro de que Dominga, jamás mencionó aquel dicho.


    ―Es una expresión, creo que coloquial de mi país ―señala su cuerpo―. En donde se da entender que una mujer con trenzas, es como inmaculada, no sé muy bien cómo debería ser, pero cuando se deshace de aquella, es porque es una mujer libertina.


    ―Ah, entiendo ―afirmo para verla con detención―, ¿y qué pensaron que ibas a salir con un amigo?


    ―Les gustó eso ―asegura desviando su vista hacia las fotografías―, porque creen que pasó mucho tiempo con los chicos y dicen que no está bien, para la relación de pareja.


    ―¿De verdad creen eso? ―inquiero sorprendido.


    ―Sí ―responde encogiéndose de hombros―, aunque tú no lo sospechas, no soy de muchos amigos, tal vez, tenga demasiado conocidos, pero amigos… muy pocos. Y digamos que no sé cómo logré tener esta amistad con los chiquillos, que cada vez que tengo un descanso de las grabaciones del demo, estoy con alguno de ellos, y creo, porque en realidad, no lo sé, que a ellos no les importa, pero mis padres piensan que debo entablar amistades con otras personas.


    ―Son peculiares. ―Y es lo único que logro decir, cuando me fijo en una pareja que debe estar rondando los sesenta años, ambos con cabellos blanquecinos por la edad, que miran a la cámara con una sonrisa que se asemeja demasiado a la de la gringa―. ¿Ellos son tus padres?   ―corroboro, a pesar de que tiene escrito papá y mamá en la fotografía. Es más, en todas las demás tiene anotado el nombre a quien le pertenece el rostro, incluidos Penny, Kurt, Stefan, Leah, Lennon y otras personas que no ubico. 


    «Qué extraño».


    ―Sí ―confirma dejando el tazón en el espacio libre de la chimenea, para tomar la fotografía―, él es Owen Livingstone y ella es Hope Smith o como les digo yo, papá y mamá. ―Sonríe feliz.


    ―Te pareces muchos a ellos.


    ―Eso dicen ―contesta cuando lo deja otra vez sobre la chimenea―. Mis hermanos; él que está apoyado en el velero, es Temáukel, mi hermano mayor ―Y es el típico vikingo, tal como me lo confesó―. Y él ―señala una foto de otro vikingo―, el que está sentado en aquel tronco gigante, es Kran, mi hermano del medio.


    ―¿Temáukel y Kran? ―pregunto, porque estoy seguro de que jamás había escuchado dichos nombres.


    ―Temáukel es el Dios supremo de los Selk’nam y los Haush, ambos pueblos originarios de la Patagonia chilena y argentina respectivamente, es el creador de todo. ―Asiento con lentitud, porque no tenía idea de aquello―. Y Kran es el dios sol de la mitología Selk’nam.              


    ―¡Wow! Sus nombres son poderosos. ―Ríe cuando vuelve a mirar las fotografías―. Todos ustedes tienen nombres asombrosos.


    ―Tal vez ―comenta volviendo a tomar su tazón de café―, mis padres son antropólogos e historiadores y digamos que el estudio de los Selk’nam lo llevan en la piel a tal nivel, que nosotros lo heredamos con nuestros nombres.


    ―Es algo que no deja de sorprender ―aseguro cuando vuelvo a mirar su perfil.


    ―Aunque mis hermanos dicen que si llegan a tener hijos, lo van a llamar con nombres en español, ni siquiera les interesa que sean en inglés.


    ―¿Y tú?


    ―¿Yo? ―Deja de mirar las fotografías para vernos con atención―. Digamos que apenas y tengo veintitrés años, no sé si todavía quiero ser madre. ―Sonríe avergonzada―. Además, eso se debe hablar con el padre del bebé, ¿cierto?


    ―Se supone que sí ―respondo para observarla con detención.


    ―Y ellos son parte de nuestra familia ―dice con rapidez para apartar la mirada y señalar a sus mascotas―, él es Espárrago. ―Y es el perro ovejero patagón que me había mostrado la otra vez―. Y ella es la Lechuga. ―Al tiempo que me muestra una pequeña oveja. 


    ―Son lindos.


    ―Lo son, pero todos se ríen de sus nombres. 


    ―Conozco a personas que llaman a sus mascotas con nombres de otros animales, así que no me sorprende que los tuyos tengan nombres de vegetales.


    ―¿Cómo cuáles? ―indaga con curiosidad.


    ―Una border collie que se llama Panda.


    ―¡Me encanta!


    ―Me lo imaginaba ―confirmo cuando ambos sonreímos―, ¿y no pudiste traerte al Espárrago a Londres? ―indago con curiosidad.


    ―La verdad es que no… ―Suspira―. Me parecía incorrecto sacarlo de su hábitat, para traerlo a una ciudad donde nunca había estado y que no sabía que me iba a encontrar.


    ―Comprendo, ¿y ahora que la conoces?


    ―Él es de Puerto Williams, no puedo sacarlo de ahí por mucho que me gustaría tenerlo aquí conmigo, además, no tendría a quien perseguir ―cuenta entre risas, y aquello me toma un poco desprevenido, ya que no sé a qué cosa hace referencia―, digamos que a veces se nos escapa y persigue a las ovejas, porque es un perro de pastoreo.


    ―Ah, entiendo. Acá solo podría seguir autos y buses.


    ―Básicamente. ―Ríe―. Sin embargo, él no conoce la cantidad que se aprecia aquí, es más, ni siquiera lo llevamos a Punta Arenas y creo que se estresaría en una ciudad como esta. 


    ―Entiendo tu punto. ―Guiño en su dirección.


    ―Además, siempre y puedo ir a jugar con los perros de los chiquillos y ahora con los pequeños perritos, creo que…


    ―Puedes traspasar tu cariño que tienes por tus mascotas por los perros.


    ―Sí, en más de una ocasión he sacado a pasearlos, especialmente a Bumble, en el tiempo en que se encuentra fuera de la ciudad Stefan producto de la competencia de surf y Rachel con ensayos en la compañía de teatro. 


    »Es divertido, porque a diferencia de mi perro que está un poco loco, Bumble me hace caso y puedo llevarlo al lado mío, porque Stefan lo tiene bastante entrenado para la hora de salir a pasear.


    »A pesar de que Nymeria y Bumble son de ellos, pues me considero como la tía que los consciente. ―Ríe de su propia ocurrencia.


    ―¡Eso es bueno! ―Sonreímos.


    ―Es verdad lo que le dijiste a los chiquillos.


    ―¿Qué cosa? ―pregunto confundido. 


    ―Que vas a adoptar uno de los hijos de Bumble y Nymeria.


    ―Sí, claro que sí. Tan solo que esperaré que los perros dejen de tomar leche materna, porque tengo entendido que es importante para los cachorros.


    ―Eso dicen. ―Sonríe―. Espero que me dejes visitar a tu perrito.


    ―¡Sí, podrás ir a mi casa todas las veces que quieras! ―Abre la boca, ya que al parecer le sorprendió mi ímpetu porque hasta yo me doy cuenta de que se me paso la mano.


    ―¿Significa que podré ir a tu casa? 


    ―Podrás ir ―digo solemne.


    ―Me parece asombroso. ―Sonreímos.


    

  


  
     


    Capítulo 22


     Highlands. 


    Escocia.


     


    KREE


     


    Nos demoramos casi dos horas desde que dejamos Londres hasta Escocia, en un vuelo privado, con una sobrecargo que prácticamente babeaba cada vez que se acercaba a Henry para ofrecerle algo de tomar o de comer. 


    ―¿Es siempre así? ―le pregunto a Henry que me mira extrañado en este momento.


    ―¿Qué cosa? ―indaga cuando ya hemos salido del aeropuerto Invernes, en una camioneta que él había arrendado para poder movilizarnos en dirección a lo que infiero a la ciudad, o al menos que él haya cambiado de ruta y decida subir de inmediato a Las tierras altas de Escocia.


    ―Que las mujeres te devoran con la mirada, y que deben andar con una bandeja debajo de la boca, para que su saliva no acabe en el suelo. ―Se muerde el labio inferior―. ¿No te molesta que yo no sea así contigo? 


    ―Si te refieres a la chica sobrecargo, digamos que era muy amable. ―Ruedo los ojos con dramatismo porque para mí era coquetería en su máximo esplendor, solo le faltó refregarse sobre él, como una perra en celo―. Segundo, creo que es al revés.


    ―¿Cómo? ―averiguo extrañada.


    ―Eso, a ti te da lo mismo que sea Henry Evans, es más, sospecho que él único punto a favor, es que Kurt y Penny son cercanos a mí y dieron su voto de confianza para que tú creyeras que no era un psicópata o alguna mierda parecida. ―Sonrío por sus palabras―. Motivo el cual, te encuentras aquí en Escocia y no en Londres.


    ―Puede que en algo tengas razón ―admito, cuando desvió la vista para ver el camino, aunque no se ve nada, porque ha oscurecido hace horas. 


    Aún me cuesta acostumbrarme con el horario de este lado del planeta, se anochece ridículamente temprano, cuando en diciembre en Puerto Willliams y Punta Arenas se oscurece pasada las veintidós horas y amanece antes de las cinco de la madrugada.


    ―¿Algo? ―Ríe entre dientes―. Sé que estás aquí porque soy cercano a ellos, pero no me molesta, al contrario, que no me reconozcas, es algo que me tiene sorprendido.


    ―Mmm… ¿para bien o para mal? ―averiguo con curiosidad.


    ―Para bien ―afirma convencido, provocando que sonría por la sinceridad de su respuesta.


    ―¿Y siempre es así? 


    ―Me atrevo a decir que sí. ―Suspira cansado―. Todos quieren un pedazo de Henry Evans. ―Y que hable de él en tercera persona es un poco extraño incluso hasta para mí―. Porque quieren tener su minuto de fama.


    ―Es una lástima que te ocurra eso… ―musito―, ¿será lo mismo con los cantantes? ―indago con cierto resquemor, porque sin duda de todos mis amigos y conocidos, él por lejos es el más famoso. 


    ―Yo creo que sí, me atrevo a decir, que los fans de los cantantes son más intensos que los de los actores.


    ―¡Mierda! Me da miedo que la fama me coma y luego me escupa cuando ya no sirva ―reconozco. 


    Porque eso no se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Pascuala, le confesé esa semana que estuvo en la casa de mis padres para convencerme de que debía lanzarme a esta locura de grabar un demo en las vacaciones de invierno en Chile, cuando yo estaba reculando por viajar a Londres.


    ―Es un riesgo, pero es uno que vale la pena experimentar.


    ―¿Tú no te arrepientes de ser actor? 


    ―Mmm… a veces me gustaría caminar por la calle, sin ser reconocido. ―Ríe cansado―. Poder ir a tomar un café sin que nadie me pida una selfie, sin embargo, es que siendo garzón, porque estoy seguro de que todavía seguiría en ello, no te habría conocido. ―Desvía su vista para regalarme un guiño coqueto. 


    ―Eres un poco descarado. ―Le saco la lengua y él se pone a reír a carcajadas por mi respuesta.


    ―Para nada, estoy siendo sincero contigo, teniendo un trabajo promedio, es imposible que nos hayamos conocido.


    ―Pero a mí no me importa que seas un actor ultra famoso ―aseguro―, es más, pudieras ser un garzón y me agradarías de todas maneras. ―Sonríe discreto―. Ser actor es solo un trabajo, eso no te define como persona.


    ―Me gusta tu forma de pensar ―afirma viéndome de reojo―, eres una de las pocas personas que conozco que piensa así, una de mis amigas más cercanas, tampoco sabía que era actor cuando nos conocimos.


    ―¿De verdad? ―pregunto con curiosidad porque me llama la atención lo que me está contando.


    ―Sí, incluso le mostré alguno de mis premios y ahí recién lo creyó, pensaba que estaba bromeando. ―Río, ya que es probable que a mí también tendría que habérmelo mostrado, si no es porque los chicos me lo han corroborado.


    ―Especulaba que me quería meter entre sus piernas. ―Ríe entre dientes, porque a mí me da la sensación que esa era la intención de él.


    ―¿Es así? 


    ―Digamos que Dominga, me llamó la atención, por algo la había invitado a una cita, pero al pasar las horas, me di cuenta de que teníamos más química como amigos, que como compañeros sexuales.


    ―¿Y ella pensó lo mismo que tú?


    ―Nadie lo sabe. ―Ríe entre dientes―. Pero me dijo que por mucho que le haya mostrado los galardones, no tendría sexo conmigo aquella noche.


    No puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por la respuesta que le dio Dominga.


    ―Creo que me cae bien ―digo entre risas―, tal vez, sería mi amiga.


    ―Tal vez, sean grandes amigas, incluso le podrías presentar a uno de tus hermanos.


    ―¿Qué dices? ―pregunto asombrada.


    ―Ella es chilena. ―Abro la boca, porque de todo lo que me podría contar, esto no se me cruzó por la cabeza, a pesar de que su nombre era en español―. Y estoy seguro de que alguno de tus hermanos podría ser de su gusto, porque a ella le gustan los típicos vikingos y por las fotos que me mostraste, ellos serían perfectos.


    ―Pero mis hermanos están en Chile, es más, se encuentran radicados al fin del mundo. ¿Ella reside en Inglaterra?


    ―Vivía, se tuvo que volver a Chile, a mediados de años.


    ―Lamento que no esté aquí, ¿la extrañas? ―me aventuro a preguntar, porque su voz cambió a melancolía por un lapso de segundos.


    ―Sí, a pesar de que nos veíamos todos los días, ya que ella trabajaba y varias veces me encontraba fuera de Londres, por las grabaciones. Siempre sabía que cuando retornara a la ciudad, volveríamos a reírnos de las cosas que no nos habíamos contado.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―admito―, pero igual se pueden ver a través de videollamadas.


    ―Sí, aunque tú mejor que nadie sabe, la diferencia horaria y dicho de paso, posee un trabajo bastante demandante en la actualidad, apenas y tiene vida.


    ―¿Y qué hace? 


    ―Es la CEO de un conglomerado.


    ―¡Wow! ―digo asombrada.


    ―Sí, es la primogénita de una familia rica.


    ―¿Qué familia? 


    ―Montenegro Valverde.


    ―¡Los Montenegro Valverde! ―expreso sorprendida.


    ―Sí, ¿los conoces? ―pregunta extrañado.


    ―Cualquier chileno, que tenga televisión ha escuchado que es una de las familias más ricas del país y dicho de paso, una de las más generosas, siempre que ocurre alguna desgracia, ya sabes, terremotos, maremotos o cosas de aquella índole, son los que más aportan.


    ―Eso nunca me lo contó ―confirma extrañado.


    ―Quizá porque ella quería ser Dominga y no Dominga Montenegro Valverde ―respondo.


    De repente aparece en mis recuerdos que la primogénita del conglomerado había desaparecido del mapa, por mucho tiempo y de un minuto a otro tuvo que hacerse cargo de todo, luego de que su padre había sufrido un ataque al corazón.


    ―Supongo que tienes razón…


    ―¿Y es amable ella? ―pregunto con curiosidad.


    ―Bastante, no es para nada una snob. ―Y ahora los dos nos ponemos a reír a carcajadas―. De todas maneras, estoy seguro de que a ella le gustaría uno de tus hermanos.


    ―Ellos están viviendo con sus parejas, así que digamos que no sé si los podría presentar a tu amiga.


    ―Ah…


    ―Pero si alguna vez terminan… 


    ―Se pueden conocer.


    ―Yo creo que sí ―concedo.


    ―Me gustaría que se hicieran amigas.


    ―¿Por qué? Tengo entendido que es un par de años mayor. ―Ríe entre dientes―. Y ella es y yo soy…


    ―¡Dos mujeres asombrosas! ―Y no puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por lo que acaba decir.


    ―No es eso, ella tiene un supertrabajo y yo… seré mesera.


    ―Por mientras, porque serás una de las cantantes más famosas del mundo. 


    ―¿Y por qué crees que ocurrirá eso, si no me has escuchado cantar?


    ―Mmm… supongo que un músico tan famoso como lo es Lennon Hudson, no querría arriesgar su nombre y prestigio para ser padrino de una cantante que no sospeche que sea de talla internacional.


    ―Todas las personas creen lo mismo que tú ―indico entre risas―, bueno, Lennon y Leah hablaron con mis padres y si bien era yo la que tenía que aceptar aquella propuesta, ellos afirmaron que sería una gran oportunidad para ir tras mi sueño.


    ―¿Tu sueño?


    ―Sí, mi sueño ―musito―, una vez… una persona me dijo que debía perseguirlo, no estar dentro de un aula y ver que en veinte años dejé ir aquella oportunidad única en la vida, porque siendo sincera contigo, no golpean a tu puerta para decir, quiero que tú seas cantante y yo deseo ser tu padrino musical.


    ―Esa persona fue sabia.


    ―Sí… ―suspiro.


    ―Lo que dije ayer, sobre ser parte de algún video musical tuyo, sigue en pie, no lo hice porque estaban los demás y me sentía presionado por el momento. ―Sonrío.


    ―Sabes que tampoco tendremos sexo por eso. ―Ríe entre dientes―. Eres Henry Evans y todo el cuento, pero… eso no significa que pasemos a otro nivel ―informo.


    «No quiero que crea que por ese motivo tiene vía libre a mí o más bien a mi cuerpo».


    ―Me gusta que pienses así ―expresa mientras sigue manejando por la ruta que infiero que nos hará llegar donde sea que nos iremos a hospedar.


    ―¿Así cómo? 


    ―Que no utilices el sexo como medio de pago.


    ―¿Prostituirse? ―cuestiono desconcertada, ya que eso es lo que entendí.


    ―No lo quería decir de esa forma. ―Suspira―. Sin embargo, muchas personas usan el sexo para ascender, algunos consensuados y otros…


    ―¿Violaciones? ―Y se me hace un nudo en la garganta.


    «Porque he tenido la fortuna de no conocer a nadie en mi círculo más cercano, que haya experimentado una de las cosas más horribles que le puede pasar a un ser humano, independiente de su género o sexualidad».


    ―Existen muchos rumores al respecto, gente que se aprovecha de otras personas por su posición de poder.


    ―¿Tú? ―susurro. 


    ―¿Sexo para conseguir algún protagónico? ―Desvía la vista para vernos con detención por un par de segundos, nuestros ojos se conectan y me da miedo que él me confiese que se hizo camino acostándose con alguna persona importante en el cine para estar donde se encuentra en la actualidad―. No. ―Y exhalo el aire que tenía contenido―. Al parecer era un actor innato y no tan malo. ―Sonríe de lado―. Así que no usé mi cuerpo para ascender.


    ―¡Vaya! 


    ―¿Pensaste que había estado con alguien para tener algún protagónico?


    ―Tal vez. ―Me encojo de hombros, aprieta los labios por un par de segundos que se me hacen eternos en este momento―. Podría haber ocurrido, pero más que hayas tenido sexo para ascender, temía que me confesaras que tuviste sexo sin tu consentimiento.


    ―Violación, no. ―Menea la cabeza―. Aunque no quiero hablar respecto a estas cosas.


    ―Pero si tú lo trajiste a la palestra ―digo extrañada.


    ―Sí, tan solo no significa que quiero que pienses que he tenido sexo para ascender o que haya sufrido de una agresión sexual. Solo necesito que sepas, que jamás te pediría sexo por algún favor y mucho menos te haría daño por querer estar contigo, es algo que ni siquiera lo quiero vislumbrar.


    ―Me alegro de que pienses así. ―Sonríe discreto―. Pero ¿crees que no sería capaz de defenderme?


    ―Estoy seguro de que me patearías antes de cualquier movimiento por mi parte. 


    ―Estas en lo correcto. ―Reímos a carcajadas―. Si Lennon no estuviese casado con Leah y que ambos no sean de esas parejas que sabes que son fieles, pues habría pensado su propuesta.


    ―Temes de haber sufrido insinuaciones sexuales por parte de él.


    ―Todo el rato, no quiero sonar pretenciosa o egocéntrica, sé cómo me veo, sé que no soy fea, es más, creo que soy bastante bonita. ―Sonríe discreto―. Pero…


    ―Significa que no te meterás con alguien porque sí, ni para lograr tus sueños.


    ―¡Exacto! No soy una sugar baby. ―Guiño en su dirección―. Y mucho menos, me metería en una relación consolidada a cambio de que me ofrezcan fama y dinero.


    »Aunque…


    ―¿Qué cosa? ―interrumpe.


    ―Me da miedo que la fama me eclipse y me dé ese poder de ser «intocable». ―Hago comillas inglesas con ambas manos―. Y utilizar a las personas para mi propio placer, porque puede pasar, ¿cierto?


    ―Podría ―afirma, cuando a mí se me aprieta el estómago, ya que eso no era lo que yo quería oír―, pero todo depende del círculo con el que trabajes y que tengas bien puestos los pies en la tierra, van a llegar muchas personas que van a decir que son tus amigos y te van a ofrecer cosas que ni siquiera te puedes imaginar que existen.


    ―¿Hablas de drogas? ―averiguo asustada.


    ―Sí. ―Suspira, cuando de repente se desvía para estacionarse en la berma de la carretera―. Kree. ―Ahora me observa serio―. Una vez casi me morí de una sobredosis. ―Abro la boca, porque esto no me lo esperaba―. Era joven, maleable y estúpido. 


    ―¡Mierda! ―Y es lo único que logro decir.


    ―Doble mierda, tuve suerte de me encontrara mi manager o sino…


    ―Podrías haber muerto. ―Y solo decir en voz alta, se me aprieta el estómago.


    ―Sí. ―Suspira―. Pero no sucedió, lo que importa y lo que te quiero decir, es que si alguna vez te tientan con una droga, di que no, hay muchas cosas que te pueden hacer feliz o escapar de la realidad, sin necesidad de drogarse.


    ―Gracias por tu consejo y espero no cometer ese error. Sabes… ―Nos quedamos viendo a los ojos―. Me da miedo que la fama me eclipse de tal manera, que el club de los veintisiete se cumpla y sea otro miembro...


    ―¿Hablas de la maldición de los veintisiete del rock?


    ―Sí, Kurt Cobain, Amy Winehouse, Jim Morrison, Janis Joplin y Jimi Hendrix, todos ellos murieron con esa edad, cuando estaban en la cúspide de su carrera musical y sé que uno se puede morir en cualquier momento, pero es demasiada casualidad que esos músicos de talla mundial murieron a esa edad.


    ―No sabía que creías en las coincidencias ―musita, mientras me acomoda un mechón de cabello para llevarlo detrás de la oreja.


    ―Sí. ―Me muerdo el labio inferior―. ¿Tú, no? 


    ―No, sin embargo. ―Me escruta con la mirada―. Desde un tiempo creo en las coincidencias.


    ―¿En serio?


    ―Sí.


    ―¿Henry?


    ―¿Sí?


    ―Será mejor que sigas con la ruta, supongo que aún nos queda un par de kilómetros para que lleguemos al hotel donde nos iremos a hospedar, si no me equivoco.


    ―Tienes razón ―musita acariciándome la mejilla con el pulgar―, si hace treintaiséis horas me habrían preguntado que iba a estar manejando un auto alquilado junto a ti para ir de vacaciones a Las tierras altas de Escocia, habría dicho imposible.


    ―¿Imposible? ―indago con curiosidad.


    ―Sí, agradezco que Penny me haya nombrado la tetería «Love is Love», porque si no la recuerdo y no miro hacia el interior, no te habría visto…


    ―Quizá en otro momento. ―Me atrevo a decir, porque juro que él me está hechizando ahora mismo.


    ―Tal vez…


    ―Tal vez. ―Suspiro―. Se suponía que iba a pasar Nochebuena con los chiquillos, pero no quería ser la quinta rueda. ―Río, aunque él no se está riendo―. Ya sabes, ellos emparejados y yo…


    ―¿Sola? 


    Asiento, pero no soy capaz de decir nada al respecto.


    ―Entonces, me alegro de que hayas aceptado la cita.


    ―La más larga de la historia. ―Sonreímos.


    ―No me importa el tiempo que transcurra nuestra cita, con tal de estar a tu lado podría durar años.


    ―¡Wow! ¿Eres así de intenso? ¿Siempre?


    ―Solo con lo que quiero.


    ―¿Me quieres a mí? ―pregunto en un susurro.


    ―Pensé que eso había quedado claro ―afirma cuando me sigue acariciando la mejilla―, aunque no haremos nada que tú no quieras hacer, yo tengo todo el tiempo del mundo.


    ―Tú no me gustas, ni siquiera eres moreno.


    ―Lo sé, pero por ti me podría teñir el cabello. ―Guiña coqueto para apartarse y retomar el camino. 


    Nos quedamos en silencio, por no sé cuánto rato, porque de todas las cosas que me ha dicho, esa es la que menos esperaba.


    ―¿Lo harías? ―pregunto de golpe para luego cubrirme la boca, avergonzada.


    ―Me he tenido que teñir el cabello en más de una ocasión por un papel, hacerlo por la chica que me gusta, sería casi satisfactorio.


    ―¿Te gusto? ―Y es lo único que procesó mi cerebro.


    ―Pensé que eso había quedado claro desde que te vi. ―Guiña en mi dirección con una sonrisa que hace que esas mariposas que solo siento por Saúl Domínguez vuelvan a revolotear en mi estómago.


    ―Parece que no quedó tan claro, porque pensé que queríamos que solo fuéramos amigos.


    ―Deseo más que ser amigos.


    ―¿Más? ―chillo.


    ―Más ―dice con solemnidad―. Pero lo haremos con calma, quiero que te enamores de mí ―afirma.


    ―¿Y si mi corazón se encuentra ocupado?


    ―Tal vez lo este, pero estas de vacaciones conmigo y no con esa persona. ―Guiña y no puedo evitarlo, me pongo a reír a carcajadas por lo que acaba de decir.


    ―¡Eres muy seguro de ti mismo!


    ―Tengo que serlo ―asevera cuando prende la radio.


    ―Entonces hablas de que te enamoraste de mí a primera vista. ―Y no sé si sentirme alagada, sorprendida o cagada de miedo, porque aparte de la experiencia de Stefan con Rachel, no sabía que ocurría eso. Porque lo que experimentaron mis padres fue algo más trascendental. 


    ―No sé si me enamoré de ti a primera vista ―señala cuando voltea su rostro por un par de segundos―, pero lo que sí sé, es que es imposible que me seas indiferente.


    ―Creo entender ―musito. 


     


    

  


  
    Capítulo 23


     


    HENRY


     


    Viajamos una milla en silencio, con una canción de Finneas de fondo, o al menos eso dijo el locutor de la radio, observo de reojo a la gringa y casi puedo escuchar el engranaje mental que tiene ahora mismo.


    ―Pongámonos en el caso de que me dices la verdad ―habla de repente―, que te llamo la atención como mujer, porque la palabra gustar o enamorarse son muy fuertes para unas personas que apenas y se están conociendo.


    ―Te lo concedo, solo para que estés tranquila ―respondo.


    ―Gracias por ser tan considerado. ―Y su voz se escucha un poco borde, pero la verdad es que no me puedo molestar con ello, porque todavía no sé cómo decir que soy el forastero y que me gusta desde hace meses y no de ayer


    ―El asunto es. ―Suspira.


    ―Sabes que me puedo oscurecer el cabello. ―Desvío mi rostro para regalarle un guiño cuando me fijo que ella sigue mirando hacia el frente.


    ―No solo es el cabello, que ahora mismo me siento bastante superficial, porque tengo un conocido que es heterosexual, pero está saliendo con un chico.


    ―¿Tiziano? ―tanteo.


    ―Sí, aunque no quiero hablar de él o de Orlando. Si no deseo hablarte de lo que a mí me pasa por la cabeza.


    ―Soy todo oídos.


    ―Quizá sea un poco patética, tan solo que a mí me gusta el hermano mayor de mi amiga en Chile. ―Ya lo sé―. Y me gusta demasiado, es más… pasaron cosas.


    ―¿Cosas? ¿Qué cosas? ―Y trato de calmar la voz, porque esto no estaba en mis conocimientos, luego de que Penny dijera que no salía con ningún perdedor.


    ―Hubo una especie de despedida ―musita.


    ―¿Cómo un cierre? 


    ―Podría decirse que sí, tuve una escala en el aeropuerto de Santiago y él también se hallaba en la capital por trabajo y durante esas tres horas que tuve que esperar que el vuelo a Londres partiera, él me acompañó en la zona de embarque.


    ―¿Y qué pasó allí? 


    «Porque temo que diga que tuvo sexo con él en el baño y no me podría cabrear si me suelta esa información».


    ―Le confesé que me gustaba, en el momento en que me lo presentó su hermana. De todas formas, me encontraba chica para que él se fijara en mí, sobre todo cuando él ya estaba terminando su carrera de derecho. ―Asiento con lentitud―. Y como ahora me iba ir de Chile, ya no valía la pena guardar todo esto que me estaba pasando.


    ―Un cierre ―musito.


    ―Saúl, porque ese su nombre, me dijo que era mutuo. ―Aprieto los dientes, esto podría haber sucedido, pero que ella lo diga es algo que me cabrea―. Que le gustaba que mi cabello fuera casi albino, mis ojos trasparentes y labios rellenos, que a veces parecía una pequeña ninfa, le gustaba mi cuerpo a pesar de que siempre estaba abrigada con miles de capas. ―Ríe entre dientes―. Que si no fuera la mejor amiga de su hermana, él se la habría jugado por mí.


    ―Eso quiere decir, que no pasó nada con él.


    ―Me gustaría decir que sí, pero ni siquiera nos besamos en los labios, cuando nos despedimos desde el embarque. ―Y su voz se escucha tan triste que por impulso, mi mano se posa sobre la de ella que se encontraba en su muslo derecho.


    ―No quiero que sientas lástima por mí ―dice rauda, provocando que menee la cabeza.


    ―Para nada.


    ―Mientes, no eres tan buen actor, como me hacían creer los chiquillos. ―Y no puedo evitarlo pero me pongo a reír a carcajadas por la ocurrencia que acaba de decir―. De todas maneras, con Pascuala o no en el medio, no sé qué habría pasado.


    ―Estando en su posición, me importaría una mierda, Pascuala.


    ―Malvado ―expresa ofendida, pero ríe entre dientes―, tal vez se la debió jugar más… ―musita―. Pensé que me iba a impedir subir al avión. ―Vuelve a reír―. Que podíamos tener nuestra historia de amor y créeme. ―Ahora me observa con detención―. Me habría quedado en Chile.


    ―¿Significa que no te importaba dejar la propuesta que te había dado Lennon Hudson? 


    ―Por Saúl… ―Suspira―. No, creo que no. 


    ―Comprendo. ―Y es lo único que logro decir, cuando retomo el camino por un silencio sepulcral. 


    *** 


    ―¿Y tú estás enamorado de alguien? ―pregunta la gringa rompiendo nuestro mutismo que se había instaurado por unas dos o tres millas desde que me soltó la bomba de que si el imbécil de Saúl, le pide que se quede en Chile, ella habría dicho que sí.


    ―Tal vez ―respondo y estoy seguro de que ha blanqueado los ojos a pesar de que no la puedo ver.


    ―¿Y ella te corresponde?


    «No, porque estás enamorada de Saúl» 


    ―Tal vez.


    ―Tal vez, tal vez, tal vez ―se mofa―, es sí o no, ¿esa mujer está enamorada de ti? ―indaga seria.


    ―¿Por qué preguntas, estás celosa? ―averiguo para poder verla de reojo y fijarme que hace una graciosa mueca con los labios.


    ―No, claro que no, Henry. Apenas y te conozco, tan solo que me gustaría saber luego de que yo te confesara que casi dejo mi sueño por un hombre, si tú tienes una historia de amor que valga la pena. 


    ―Ella está enamorada de un imbécil que no se la merece ―informo de golpe―. Y confío de que se dé cuenta que él no vale la pena y que yo soy perfecto para ella.


    ―Espero que te corresponda.


    ―Estoy seguro de que lo hará, antes de que se dé cuenta.


    ―¿Es británica? ―indaga con curiosidad.


    ―Casi, sus padres lo son, ella nació en otro país.


    ―Ah, es como yo ―afirma entre risas y si supiera la verdad.


    ―Ajá.


    ―¿Y es una supermodelo? ―pregunta y no se escucha con mala intención.


    ―No, pero es sin duda una de las mujeres más bellas que he visto en mi vida. Estoy seguro de que ella podría ser el rostro de varias marcas de belleza y le iría demasiado bien.


    ―Supongo que no eres para nada objetivo.


    ―En realidad, no soy el único que piensa aquello. 


    ―¿Estudia? 


    ―No, está trabajando en algo que la hace feliz.


    ―Eso es importante, que te haga feliz lo que estás haciendo. ―La vuelvo a observar de reojo―. Yo no creía que uno podía ser feliz trabajando. Ahora que estamos con el demo, es algo que ni siquiera lo puedo explicar con palabras.


    ―Me alegro escuchar eso.


    ―Sí, pero no hablemos de mí, háblame de ella.


    ―Ella es… única.


    ―¿Y qué la hace tan única? 


    ―Ella es todo lo que andaba buscando sin saberlo, hasta que la conocí.


    ―Ay, Henry. ―Suspira―. Espero que esa mujer te corresponda. A pesar de que eres demasiado directo, me pareces un tipo legal, que vale la pena conocer más que de manera superficial o más bien eclipsarse por la fama que te rodea.


    ―Un tipo legal ―musito.


    ―Al menos para mí lo eres. Cuéntame un poco más de tu vida, sé que eres un actor consagrado internacional. ―Confirmo con un leve cabeceo―. Que nunca hiciste teatro. ―Vuelvo asentir―. Que tienes treintaidós años, que vives en el Barrio Chelsea y que posees algunos galardones que muchos actores desearían tener en su vida.


    ―Lo que sale en Wikipedia ―aseguro entre risas―, salvo que no aparece el barrio donde vivo, aunque es un secreto dicho a voces.


    ―Ok, entonces que más me puedes decir al respecto de lo que no sale en Wikipedia.


    ―¿Eres periodista en vez de cantante? 


    La gringa se pone a reír a carcajadas, a lo igual que yo, porque pareciera que hemos vuelto en el tiempo y en vez de estar dentro de un auto alquilado en dirección a Las tierras altas de Escocia, nos encontramos yendo a fin del mundo por el Canal Beagle en un ferry.


    ―No, no soy periodista ―afirma apretándose el vientre.


    ―Antes de ser famoso, trabajé de garzón en un restaurante en Manchester, como se los mencioné ayer en la tetería. Y durante ese tiempo, estuve casado.


    ―¿Te casaste? ―pregunta asombrada.


    ―Sí, pero digamos que no resultó bien, los dos éramos demasiado jóvenes, y no funcionó. Ahora ella es feliz en Dublín con una hermosa familia.


    ―Casado ―dice en voz alta―, no te veía como un hombre comprometido a ese nivel, ¿de ella estás enamorado? 


    ―No ―informo veloz―, la quiero mucho, pero no la amo de esa forma ―aseguro cuando sigo manejando―, creo que era ese tipo de amor de adolescente que sabes que en definitiva no va a durar mucho, sin embargo, que te hace bien en esa etapa de la vida.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir. ―Y sé que me está observando con detención, porque siento su mirada tormentosa sobre mí―. Significa que te casaste a los dieciocho y te separaste a los veinte años, ¿cierto?


    ―Tal cual. ―Asiento.


    ―¿Y antes? ¿Cómo era tu vida?


    ―Viví en un orfanato hasta que cumplí los dieciocho años. ―Hace un jadeo, desvío la vista del camino para fijarme que tiene los ojos abiertos. ¿Acaso habrá recordado que soy el mismo tipo que conoció en el Sur de Chile?


    ―¿Eres huérfano? ―pregunta en un susurro.


    ―Sí. 


    Se produce un silencio tan incómodo por parte de los dos, que no sé qué cosa decir para aligerar el ambiente. 


    ―Lo siento.


    Simplemente me encojo de hombros.


    ―Espero que algún día tengas una familia numerosa con aquella mujer que estás enamorado. Mereces ser feliz ―manifiesta cuando la observo de reojo que se está quitando el cinturón de seguridad, se mueve un poco y me da un beso sonoro en la mejilla.


    Aquello me toma desprevenido por un par de segundos.


    ―¿Y esto? ―Logro preguntar.


    ―Un beso ―responde para volver a abrocharse el cinturón de seguridad.


    ―Sé que es un beso, pero ¿por qué?


    ―Supongo que una parte de mí, ve a un pequeño querubín junto a un montón de angelitos esperando que alguna familia los vaya a adoptar, no sé… me da pena y rabia que niños terminen en estos lugares.


    Nos volvemos a quedar en un silencio bastante incómodo.


    ―Espero que no hayas vivido nada traumático en aquel lugar ―musita.


    ―Nada. ―Logro contestar.


    ―En Chile, los niños que paran en manos del Estado o más bien en estos hogares, digamos que no la pasan muy bien ―susurra, cuando lleva sus pies al borde del asiento para afirmarse a sí misma―, nada bien. 


    Me orillo para poder detener el auto y fijarme en ella que ha entrado en una especie de ostracismo.


    ―Kree. ―Le toco el brazo―. Te juro que no me pasó nada malo ―aseguro cuando ella levanta la vista y tiene los ojos vidriosos.


    ―Lo siento, Henry. ―Queda viéndome con detención―. La historia que me contaste, me recordó a alguien que conocí… es tan parecido el origen de sus vidas, que me lo trajiste al presente.


    ―Mierda ―musito cuando la aferro a mi cuerpo―, no quería que sufrieras.  ―Por mí, o por Owen, porque es obvio que lo recordó a él―. Algunos tienen suerte en sus años de formación, otros no. 


    ―Lo sé ―dice escondida en mi cuerpo, cuando una de sus manos están aferradas en mi sweater―, sabes… tengo la sensación que estoy en un déjà vu en este momento. ―Me muerdo el labio inferior, porque no es eso exactamente―. Tan solo que no estábamos en un auto camino a Escocia, sino… ―Ríe entre dientes―. Por favor, no me hagas caso.


    ―No, dime lo que sea.


    ―Es como si… 


    »Perdón ―susurra―, solo sé que se siente bien este abrazo.


    ―Lo puedes hacer todas las veces que quieras ―me aventuro a decir, porque en realidad, no deseo apartarme de ella por nada del mundo. 


    ―No pretendo cruzar la línea, Henry. ―Se trata de alejar y la dejo ir con cierto pesar―. Lo siento, no quería mostrarme de esta forma. ―Sonríe con tristeza y a mí se me aprieta el estómago, porque sé que el único culpable de que su cabeza se encuentre en conflicto soy yo.


    ―No, no te preocupes. ―Le acaricio la mejilla por un par de segundos.


     


    

  


  
     


    Capítulo 24


     


    KREE


     


    No puedo creer que me haya desmoronado al frente de Henry, se suponía que lo que me ocurrió con Owen había quedado en el pasado, por supuesto que me equivoqué, sobre todo, cuando mi propio cerebro empezó a hacer un paralelo con ambas vidas y en lo que se parecían. Sé que hay miles de huérfanos esparcidos en el mundo, pero que ambos fueran amigos de chilenas, fue extraño, y cuando me confesó que era huérfano. Apareció el forastero contándome casi la misma historia y sentí aquella compasión de ese día, lo injusto que era la vida con ciertas personas y porque niños tan lindos no eran adoptados, ya que es evidente que Henry debió haber sido uno hermoso.


    ―¿Qué quieres hacer mañana? ―indaga apartándome de mi propio soliloquio respecto a Owen y él.


    ―No miré mucho el mapa, así que lo que tú creas conveniente, para mí será perfecto ―aseguro.


    ―Loch Niss.


    ―¿Loch Niss? ―consulto extrañada, porque sé que es un idioma que desconozco.


    ―El lago Ness en gaélico escocés. ―Confirmo con un cabeceo reiterativo―. Supongo que en una de esas, podemos ver el monstruo ―expresa relajado, que es inevitable sonreír―. Iremos al castillo de Urquhart, que se halla al frente del lago. ―Vuelvo asentir, porque me gusta el panorama que me está dando en este momento―. El valle de Glencoe: The Three Sisters, el castillo más fotografiado de Escocia; Eilean Donan, la isla de Skye, como la parte obligatoria que uno debería conocer cuando es turista.


    ―Me gusta el panorama ―afirmo, volteo mi rostro y me fijo que él sonríe discreto por mi respuesta―, de todo lo que me acabas decir, lo que más me llama la atención, es ver el lago, o sea, creo que el mito del monstruo del Lago Ness, lo conoce todo el mundo.


    ―Muchos turistas llegan con la ilusión de poder verlo y fotografiarlo. ―Ríe entre dientes.


    ―Puede pasar, Henry ―aseguro―, pero desde aquí, ¿estamos muy lejos de Edimburgo?


    ―Un poco, para que te hagas una idea. ―Aparta una de sus manos del manubrio y hace un trazado imaginario en el aire―. En el extremo norte, nos encontramos, ¿lo ves?


    ―Sí. ―Y solo me puedo fijar en sus largos dedos.


    ―Edimburgo se encuentra en el sur. ―Mueve su dedo de aquel dibujo imaginario―. Nos demoraríamos como tres horas o cuatro, dependiendo si nos queremos bajar para fotografiar o descansar. 


    ―¿Y crees que podremos ir? ―indago en un susurro.


    ―Por supuesto que sí ―afirma feliz―, te dije que esta cita extendida guion vacaciones de invierno, era para que conozcas todo lo que podamos en estos nueve días.


    ―Lo sé, pero no quiero aprovecharme de tu buena voluntad ―aseguro.


    ―Para nada. ―Sacude la cabeza en forma de negación―. Lo hago porque quiero, además, no suelo tener una copiloto tan linda a mi lado. ―Y aquello me hace sonreír un poco boba.


    ―De verdad que eres un tipo encantador, ¿lo sabías?


    ―Solo con las personas que quiero. ―Guiña en mi dirección.


    ―Entonces, dices que eras malvado con otra gente.


    ―No. ―Sonríe de lado―. Más bien reservada, solo muestro lo que ellos necesitan saber, un poco de mis proyectos laborales o de cosas que me llaman la atención, pero mi vida privada es solo mía. 


    ―Y los tabloides, ya sabes, la prensa rosa no escarban en tu vida para soltar cualquier cosa.


    ―Lo hacían ―admite―, tan solo que ahora ya no lo realizan. ―Desvía su rostro para verme con detención―. Porque la madurez y desaparecer del radar público ayudan mucho.


    ―Ah, entiendo lo que me quieres decir. ―Vuelvo a sonreír―. Henry, gracias por querer pasar estos días conmigo. 


    ―Creo que es al revés, Kree, yo estoy agradecido de que hayas aceptado la cita extendida, porque tú eres la que va a pasar conmigo una Nochebuena, una Navidad, una Nochevieja y Año Nuevo. ―Me muerdo el labio inferior por un par de segundos―. Sin duda, muchos eventos importantes, incluso hasta para mí.


    Frunzo el ceño, porque me da entender que él no celebra nada de estas cosas.


    ―¿No celebras las festividades? ―indago con curiosidad.


    ―No.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar porque no esperaba que me dijera eso, pensé que pasaba en fiestas o eventos sociales, rodeado de todas esas personas que están inmersos en este extraño mundo del cine.


    ―¿Por qué? ―Y ahora mismo me dan ganas de golpear mi cabeza en el tablero del auto.


    ―Porque no me apetecía ―afirma seguro―, pero imagino que tú celebras todas esas festividades.


    ―Me declaro culpable ―susurro―, lo siento, Henry.


    ―No lamentes nadas, aunque algunas veces las he celebrado, solo que son contadas en ambas manos. ―Levanta las suyas del manubrio para extenderla al frente, pero las vuelve a colocar.


    ―Oh…


    ―De todas maneras, gracias por querer pasarlas conmigo.


    ―Nada que agradecer ―me sincero―, te dije que no me apetecía ser la quinta rueda y la verdad es que se me rompió un pedacito el corazón, al descubrir lo costoso que son los pasajes a Chile en esta época del año, por mucho que haya ahorrado, me habría sido imposible ir ―aclaro triste lo último.


    ―Lo siento, Kree. ―Aparta su mano izquierda para entrelazarla con la mía por un par de segundos―. Podemos ir el próximo año a tu casa.


    ―¿Qué dices? ―pregunto confundida.


    ―Eso, independiente de lo que pase entre nosotros, podré ir contigo a Chile para pedirle la mano a tus padres. ―Guiña en mi dirección y lo único que logro hacer, es a ponerme a reír a carcajadas.


    ―¡Estás loco!


    ―Tal vez. ―Maneja un rato solo con su mano derecha, bajo la vista para ver nuestras manos entrelazadas y la verdad es que esto se siente correcto, lo que sin duda es extraño, es como si siempre lo haya hecho―. Estoy seguro, de que a tus padres les caeré demasiado bien.


    ―Ellos aman a todo el mundo, aunque… ―Mi voz queda suspendida. 


    «Después de que les conté que el forastero me dejó sola en el hotel, estaban muy molestos, incluso mis hermanos se habían mostrado de una forma que desconocía. Temáukel golpeó la pared de mi pieza y eso que les tuve que aclarar que no sufrí de ninguna agresión sexual, que todo lo que había sucedido fue bajo mi consentimiento o si no, no sé qué cosa habría pasado en realidad».


    ―¿Aunque, qué? ―Me trae al presente


    ―Hubo alguien… que sin querer me hizo daño. ―Aprieta mi mano, pero no dice nada al respecto―. Y todavía sigo sin saber que hice mal, para que se comportara de esa forma.


    ―Lo siento ―musita.


    ―No es tu culpa, Henry. ―Apoyo mi cabeza en la ventana―. Quizá fue mi culpa.


    ―¿Y si esa persona te la vuelves a reencontrar y te explique qué ocurrió? ¿La perdonarías?


    ―Parafraseándote, tal vez…


    ―Tal vez…


    ―Debió pasarle algo muy serio, pero sigo sin saber qué cosa fue. Como sea. ―Meneo la cabeza―. Estoy segura de que mi familia te abriría los brazos, en realidad, con todos los amigos que he ido haciéndome aquí, harían lo mismo.


    ―Me alegra oír aquello ―susurra aún con su mano sobre la mía, mientras su pulgar ha comenzado a acariciarme con suavidad.


    ―¿Nos hospedaremos en la ciudad de Inverness? ―pregunto para cambiar el tema, porque no quiero hablar del forastero.


    ―Sí, ¿por qué? 


    ―Pensé que nos íbamos a hospedar en algún castillo ―manifiesto entre risas.


    ―Lamento decepcionarte, pero no nos alojaremos en ningún castillo.


    ―Oh… ―respondo con teatralidad, provocando que Henry ría entre dientes.


    ―Podemos buscar uno, ¿si gustas?


    ―¡No, claro que no! ―expreso rauda―, era solo una broma ―aseguro―, tan solo que me llama la atención la arquitectura de este lado del planeta, porque en Chile o al menos donde yo vivo, no te encuentras con castillos o cosas a fines, solo casonas y estancias. A diferencia de Santiago u otras ciudades que existen unos castillos que trataron de imitar la arquitectura francesa, aunque yo no los conozco. Sin embargo, los que se encuentran en Europa son alucinantes.


    ―Supongo que tienes razón, algunos datan desde la Edad Media.


    ―Es asombroso, que todavía estén de pie ―afirmo. Observo que él sonríe discreto por mi respuesta―, pero con que me muestres los castillos, yo estaré feliz, no necesito nada más.


    ―Eres una persona que es feliz con tan poco.


    ―No lo sé ―susurro―, tan solo que estando en Inglaterra, creo que era la oportunidad de conocer más allá de la ciudad donde estoy viviendo, solo que no había tenido al compañero de ruta para hacerla ―admito lo último.


    ―Es decir, que sola no habrías viajado al Norte.


    ―Para nada. ―Sonríe discreto―. Soy un poco cobarde y nunca había salido de Chile. Bueno, solo a la ciudad Ushuaia, que está al otro lado de la frontera por Puerto Williams. Ni siquiera había estado en la capital del país. 


    »Entonces, imagínate alguien que se halla sola en un país tan cosmopolita, no sé, me habría dado miedo salir de Londres y esperar que Kurt, Henry, Rachel y Penny tuvieran libre, cada vez se veía más lejano.


    ―Estando en tu posición, y sobre todo siendo mujer, creo que lo habría pensado.


    ―Entonces, ¿no piensas que soy exagerada?


    ―Para nada, estas en un país desconocido, eres una mujer hermosa, no sé, podrías tentar al diablo con gran facilidad.


    ―No creo en los demonios, pero sí en las personas malas y me da miedo que me ocurriera algo, por querer andar sola, lo que es una mierda, porque los hombres no se exponen…


    ―Cualquier ser humano se arriesga a que le ocurra algo ―dice con solemnidad―, pero las mujeres son más propensas. Me alegro de que hayas querido que te quiera acompañar en esto.


    ―Creo que es al revés, Henry.


    *** 


    ―Pensé que nos íbamos a demorar más ―aseguro.


    Al parecer ya llegamos a la ciudad de Invernes.


    ―Nos retardamos solo media hora y eso que nos detuvimos un par de veces en la ruta.


    ―Significa que nos habríamos tardado menos ―indago, mirando a través de la ventana y ya se puede apreciar la arquitectura de la ciudad en su máximo esplendor.


    ―Sí.


    ―De todas maneras, mañana podremos ver la ciudad con luz natural, porque digamos, que no se puede apreciar muy bien por la oscuridad.


    ―¡Exacto! ―confirma.


    ―Solo tendremos poco más de siete horas para poder verla con luz natural ―explico en voz alta―. Aún me cuesta asociar diciembre con tan poca claridad durante el día.


    ―Estando en el hemisferio sur, significa que ahora están en verano, por ende, son más largos los días.


    ―Tal cual, pero el asunto, es que donde yo vivo, los días son aún más prolongados y tenemos casi diecisiete horas de luz. Si te das cuenta, son casi diez horas de diferencia donde disfrutamos de la claridad.


    ―Entonces, ha sido difícil para ti adecuarte.


    ―Claro que sí. ―Sonrío―. A pesar de que vivimos al extremo sur, diciembre no es tan frío, creo que podríamos tener poco más de seis grados de diferencia a lo que estamos experimentando ahora mismo en esta ciudad.


    ―Así que el frío, no es impedimento para ti.


    ―No, para nada. Es más, no sé si podría vivir en lugar como el Caribe o alguna isla de la Polinesia Francesa, porque no sé si resistiría mucho el sol en mi piel, si no te diste cuenta, soy tan pálida, que un poco de sol, me insolaría.


    ―¿Tan así? ―indaga cuando seguimos el camino entre una de las que infiero es la calle principal de la ciudad.


    ―Sí, me gusta el sol, pero me hace mal ―afirmo encogiéndome de hombros―, de todas maneras, lo que aún me cuesta asimilar, es que en diciembre tenga tan poca luz natural, más que el frío o la nieve en sí.


    ―Comprendo, ¿cierto que llegaste en nuestro verano?


    ―Sí, fue extraño, porque los días eran superlargos. ―Reímos a carcajadas―. Y hacía mucho calor, para mi julio era sinónimo de nieve y frío extremo. En cambio, me encontré con lo opuesto.


    ―Me lo imagino, ¿y tus padres no te lo advirtieron?


    ―Lo comentaron de manera tan superficial, que pensé que era broma eso de que haría tanto calor. Además, lo otro que me impactó, es que me imaginaba un Londres, gris, frío casi depresivo, pero me encontré con una ciudad totalmente viva, cálida. 


    »Digamos que venía un poco estigmatizada.


    ―¿Y no miraste en internet?


    ―Nada ―admito―, porque si me colocaba a revisar, me iba a poner más nerviosa e iba a recular antes incluso de haber comprado el pasaje. Además, deseaba terminar el semestre bien, no quería que mi mente se perdiera en otras cosas. Y los muebles de la casa, los escogieron mi familia, ellos hicieron los trámites para guardarlos en una bodega en Londres.


    ―Así que seguiste estudiando un semestre más.


    ―Sí, en parte, porque no estaba muy segura de cruzar el charco y por el otro lado, mis padres afirmaban que mejor ocupara esos meses en los estudios, antes de estar subiéndome por las paredes de los nervios. 


    ―Creo que fue un buen consejo.


    ―Sí, mi mente estuvo ocupadísima, con tantas cosas, que apenas tenía tiempo de pensar en lo que me deparaba el futuro. ―Sonrío―. De todas formas, estos últimos meses han sido asombrosos, el primer día conocí a los chiquillos. Y a los siguientes, a las personas con las que trabajo. 


    ―Así que este año ha sido una locura para ti.


    ―Digamos que sí, y eso que aún no me consigo un pololo. ―Río―. Habría sido alucinante toda esta experiencia todavía.


    ―¿Querías un pololo? ―averigua asombrado. 


    ―No, o sea… sí. En realidad, no lo sé, pero tener a alguien en la noche y poder conversar todo lo que había vivido durante el día, habría sido una gran experiencia.


    ―¿Y los chicos?


    ―Les contaba, aunque no era lo mismo ―aseguro―, no sé cómo explicarlo, pero poder acurrucarme con Kurt o con Stefan habría sido extraño, incluso hasta para mí, y por otro lado, si bien ellos son de abrazar, no es ese que yo quería.


    ―¿Y cuál quieres para ti? ―curiosea cuando nos detenemos a lo que infiero que es el hotel donde nos hospedaremos.


    ―Uno que se sienta correcto, que no me sea incómodo o extraño. Como el abrazo que me diste hace rato…


    

  


  
     


    Capítulo 25


     


    KREE


     


    «Mierda, se supone que eso no lo tendría que haber dicho».


    ―A mi igual me gustó abrazarte ―expresa apresurado― y créeme que lo sentí más que correcto, es más. ―Volteo mi rostro para fijarme en él―. Puedes abrazarme todas las veces que quieras y contar las cosas que te pasen en el día.


    ―Henry… ―suspiro―, me lo estás haciendo muy difícil. ―Ríe entre dientes―. Se supone que…


    ―Las personas se pueden acurrucar sin tener sexo de por medio ―me interrumpe―, además, quiero compartir contigo, todo lo que tú creas que valga la pena.


    ―No sé qué decir. ―Me muerdo el labio inferior―. Es demasiado…


    ―Solo disfrutemos de nuestra compañía. ―Guiña coqueto y me arranca una sonrisa tímida en este momento.


    ―Eso lo podemos hacer ―auguro, mientras él se quita el cinturón de seguridad, lo secundo de inmediato para salir.


    ―Espera. ―Se baja del auto para bordearlo con rapidez. Abre la puerta.


    ―Me gusta que seas un caballero ―afirmo, provocando que él sonría discreto por mi respuesta―, es un punto a favor.


    ―¿Y qué otra cosa más puedo hacer? ―indaga con curiosidad.


    ―Mmm… ―Lo quedo observando con detenimiento―. Con sinceridad, no lo sé. ―Acaricia mi mejilla con sus pulgares con tal suavidad que siento que esas mariposas otra vez están revoloteando en mi estómago.


    ―Cualquier cosa… 


    ―Será mejor que nos registremos en el hotel ―susurro.


    ―Creo que tienes razón. 


    Aunque ninguno de los dos se quiere mover en realidad, no sé si Henry posee algún don especial, pero pareciera que me está hechizando, porque no tengo otra explicación en este momento. 


    ―Henry. ―Coloco mi mano sobre su pectoral―. Es mejor que entremos…


    Nos quedamos viendo por un par de segundos, quizás minutos, pero se siente tan bien este contacto.


    ―Hace frío y no quiero que nos enfermemos por el cambio de temperatura, producto de la calefacción del auto. ―Asiente con lentitud, pero él no se mueve y menos yo, porque pareciera que mis pies quedaron pegados en el suelo.


    ―Kree ―susurra apoyando su frente sobre la mía, provocando que haga un jadeo involuntario en este momento―, ¿qué sucedería si cruzo la línea? 


    ―Lo vamos a arruinar ―sentencio―, ya cometí el error de estar con una persona, que apenas y conocía. ―Aparto mi frente de la suya―. Y lo que ocurrió después. ―Niego con rapidez―. Por favor, Henry. No crucemos la línea.  ―Alejo mi mano sobre su pectoral―. Además, tenemos nueve días aquí y pueden pasar muchas cosas.


    Afina la mirada lamiéndose el labio inferior y por un instinto casi animal me muerdo mi labio.


    ―Tienes razón. ―Guiña cuando se aleja dos pasos.


    ―¿Cómo se llama este río? ―pregunto, puesto que recién me di cuenta que nos encontramos al frente de uno, aunque es para apartar cualquier cosa que estaba pasando entre nosotros.


    ―Río Ness.


    ―¿Cómo el lago? ―indago sorprendida.


    ―Sí.


    ―Me imagino que con luz de día, se ve mucho más lindo, ¿cierto?


    ―Así es…


    Henry avanza hacia el maletero, lo sigo para poder ayudarlo con nuestras cosas.


    ―De verdad que eres una chica bastante práctica ―asegura sacando una maleta mediana―, creo que es la primera vez que me encuentro con alguien que viaja con tan poco equipaje.


    ―¿Y eso es…?


    ―Reconfortante ―afirma, cuando él saca una del mismo tamaño―, y extraño a la vez. Imaginaba que ibas a salir con cuatro maletas como mínimo.


    ―¡Qué va! ―digo entre risas―, si es solo ropa y la que traje, la puedo usar y lavarla después, porque infiero que el hotel tendrá servicio de lavandería.


    ―Lo tiene ―asevera―, pero… no sé. ―Menea la cabeza con rapidez―. Por favor, no me hagas caso. ―Guiña en mi dirección, para cerrar el maletero. Él coge ambas maletas, aunque antes de que él las mueva, aparece un chico como de mi edad para ayudarlo con ellas.


    ―Hola, buenas tardes. Bienvenido al hotel, señor Evans. ―Frunzo el ceño por una milésima de segundo y recuerdo con rapidez, que él fue el que hizo la reservación y dicho de paso, él es muy famoso en el Reino Unido e infiero que todo el mundo lo debe conocer.


    ―Buenas tardes ―responde Henry amable―, gracias. ―Sonríe―. Sé que llegamos un poco desfasados con la hora reservada.


    ―No se preocupe, señor Evans ―manifiesta apurado el joven―, usted sabe que puede llegar a la hora que estime conveniente. ―Sonrío, porque esto es un poco extraño presenciar, ¿será siempre así en la vida de Henry?


    ―No me gusta abusar de la buena voluntad. ―Guiña en mi dirección y yo solo me encojo de hombros en este momento.


    ―Buenas tardes, señorita Livingstone ―saluda el chico, y esto sí que no me lo esperaba, pensé que solo era la «compañía» de Henry Evans, por supuesto que no lo seré.


    ―Hola ―respondo en un saludo vergonzoso.


    El joven debe tener mi edad, o quizá un par de años más. Es alto, pero no tanto como Henry y es más bien fornido, aunque no es obeso.


    ―Mi nombre es, Sam Lacroix y soy gerente junior del hotel.


    ―¡Qué joven! ―Me cubro la boca con la mano y él sonríe discreto por mi respuesta.


    ―Es el legado de la familia.


    ―¿Eres el dueño del hotel? ―pregunto asombrada.


    ―Mis abuelos lo son, yo solo trabajo para ellos ―responde, encogiéndose de hombros y quitándole importancia, lo que sin duda me agrada, porque no falta el tipo o tipa que se le suben las nubes a la cabeza, cuando son dueños de cosas costosas.


    ―¡Lo encuentro alucinante! ―asevero, mientras de repente Henry coloca su brazo sobre mis hombros, aquello me toma desprevenida. Sin embargo, Sam sonríe discreto. ¿Quizá que cosa estará pensando respecto a esta demostración de macho alfa de Henry? 


    ―Digamos que es interesante poder conocer a personas famosas. ―Es obvio que se está dirigiendo a Henry, no obstante, me queda viendo y si no fuera porque la luz del farol esta contra mi cara, nadie se podría dar cuenta, que su insinuación ha provocado que mis mejillas se sonrojen.


    ―En la casa de mis padres, siempre recibimos a turistas ―comento para desviar la conversación a algo más neutral.


    ―¿Tu familia es dueña de un hotel? ―indaga con curiosidad.


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Tan solo que a mis padres les gusta recibir a personas porque sí ―afirmo―, además, por sus propios trabajos, les sería imposible ser dueños de un hostal o residencia, ya que no creo que tengamos los suficientes fondos para tener un hotel de cinco estrellas. ―Él sonríe discreto encogiéndose de hombros.


    ―Será mejor que nos registremos ―indica Henry de forma seria. Aquella interrupción, provoca que Sam mueva las asas de las maletas, para poder encaminarlas al hotel. Nos quedamos rezagados por lo menos dos metros, cuando Henry aún mantiene su brazo a través de mis hombros.


    ―¡Eres tan cavernícola! ―expreso entre risas―, él es amable conmigo porque estoy contigo.


    ―No lo soy ―se defiende con rapidez―, tan solo que no me gusta que él haya hecho ciertas insinuaciones.


    ―Ay, Henry. ―Sigo riéndome―. Dijo que le encantaba tratar a personas famosas y el único famoso de los dos, eres tú.


    ―De todas maneras, no me agradó él ―asegura serio, mientras yo ruedo los ojos―, ahora menos te dejaré sola.


    ―¡Ay, estaremos pegados a la cadera! ―me burlo, provocando que él se ponga a reír entre dientes por mi respuesta.


    ―Si es necesario.


    ―Ni siquiera sé si molestarme o no contigo ―afirmo, cuando ya estamos entrando a la puerta principal del hotel.


    ―Kree. ―Nos detenemos a portas de entrar―. No quiero ningún jote, revolotee, estando conmigo.


    ―¿Jote?, ¿sabes aquel significado? ―Y eso me sorprende tanto, porque sé que me dijo, que Dominga Montenegro Valverde era su amiga, pero que esta le enseñara modismos chilenos, es algo que no esperaba.


    ―Sí, sé lo que significa y no quiero que este riquillo se meta entre nosotros. ―Ruedo los ojos para regalarle una sonrisa cansada.


    ―Los ricos son sus abuelos.


    ―Pero él va a heredar todo…


    ―Y cómo te dije, a mí me importa bien poco la cuenta bancaria de la persona, no soy para nada interesada, lo deberías saber, además, él es colorín. ―Y ahora él se pone a reír de verdad atrayéndome a su cuerpo para darme un abrazo superapretado.


    ―¡Es un maldito milagro! ―afirma dándome un beso en la coronilla―, tan solo me percaté, que podrías estar con cualquier persona que quisieras y…


    ―Pero no suelo ser una picaflor yendo de flor en flor.


    ―Una picaflor ―musita sobre mi coronilla―, no te había visto de esa forma, pero me gusta saber que no eres así.


    ―Y será mejor que entremos. ―Se aparta para verme con detención―. Que no te deberías preocupar, solo si apareciera Saúl Domínguez, cosa que no va a ocurrir. Además, quiero conocer todo lo que podamos y ver las maravillas que nos regala Las tierras altas. 


    ―Saúl Domínguez, es un idiota ―asevera.


    ―Parafraseándote, tal vez, lo sea. ―Guiño con una sonrisa discreta―. ¿Entramos? ―Entrelazo nuestras manos y pareciera que esto lo he hecho cientos de veces.


    ―Sí, claro que sí.


    ***


    En este momento, no sé qué cosa pensar al respecto de Henry Evans, imaginaba que iba a hacer todo lo posible para que tuviéramos que compartir dormitorio e incluso una cama matrimonial. Pero él había reservado dos habitaciones, una al lado de la otra y ambas mirando hacia el río y a un castillo, que al parecer también es un hotel de lujo como en el que estamos hospedando.


    ―Henry Evans. 


    Río, porque en realidad, no sé qué cosa más hacer al respecto. Sacó de la maleta, un vestido largo de lana natural gris, medias de lana y un chaleco negro de cuello alto para ponerme abajo, la dejo toda en la cama, y antes de que pueda ir a tomarme un baño, unos golpes vienen de la puerta principal. Avanzo hacia ella para abrirla y encontrarme a Henry con una sonrisa discreta.


    ―Hola ―nos saludamos al unísono, provocando que ambos sonriamos―. ¿Todo bien? ―Volvemos a preguntar al mismo tiempo, incitando que ahora nos pongamos a reír a carcajadas.


    ―Lo siento ―decimos a coro, nos quedamos viendo y seguimos riéndonos―, pasa ―indico haciendo espacio para que él pueda entrar a la habitación, que parece un departamento de un solo ambiente, salvo el baño, que se halla de manera independiente.


    ―Gracias. ―Escanea el lugar por un par de segundos para volver a centrarse en mí―. ¿Quería saber si estabas bien? 


    ―Más que bien ―aseguro―, no pensé que esto sería tan. ―Hago un círculo con mi índice―. Refinado.


    ―Eh… ―Se muerde el labio inferior―. Quizá exageré un poco.


    ―¿Un poco? ―indago estupefacta―. Nunca en mi vida me había hospedado en un lugar así. ―Ríe entre dientes―. De verdad que esto es un lujo. ―Se encoge de hombros como para quitarle importancia.


    ―Quería…


    ―No ―lo interrumpo―. No digas nada, solo deseo decir, que es bello el lugar y otra vez te quiero dar las gracias por la cita guion vacaciones de invierno más extenso de la historia. No creo que pudiera permitirme algo así, al menos en este momento de mi vida.


    ―No tienes nada que agradecer, te dije que quería que fuera la mejor cita guion vacaciones de invierno, que puedo darte. ―Se acerca para colocar mi cabello detrás de la oreja―. Y eso sería en esencia.


    ―Gracias. ―Me sitúo en puntas y le beso la mejilla―. Es demasiado para mí, no te debiste molestar de esta forma, créeme que podría haber descansado en un saco de dormir y de todas maneras habría sido feliz. ―Sonríe cuando entrelaza nuestras manos para avanzar hacia unos sofás.


    ―Me imaginaba que podías decir algo así. ―Sonreímos―. Tan solo que me agrada saber que te ha gustado el lugar.


    ―Demasiado, incluso… ―Bajo la vista para ver nuestras manos entrelazadas―. Pensé que íbamos a compartir dormitorio.


    ―No, por supuesto que no ―afirma―, todo tiene que ir con calma y créeme que si estamos juntos en una habitación. ―Apoya su cuello en el sofá para mirar el techo―. No sé si pueda quedarme con los pies quietos y no intentar irme a recostar contigo en la cama.


    ―¡Vaya! De verdad que no te guardas nada para ti ―reafirmo entre risas, provocando que él se ría como respuesta.


    ―Te dije que me gustabas, pero no quiero apresurar los tiempos, es así de simple.


    ―Así de simple… ―musito, cuando yo también apoyo mi cabeza sobre el sofá―. Nunca se me pasó por la cabeza, que un actor me consideraría atractiva ―asevero―, es más, ni mucho menos uno tan guapo como tú me invitaría a estar en este increíble lugar, es como si aún no le tomara el peso real a lo que está ocurriendo. ―Río entre dientes―. Es tan extraño y confuso.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, Kree. ―Muevo mi rostro en su dirección y él ya estaba esperándome con la mirada atenta a mí―. Me gusta el color de tus ojos ―comenta cuando se remueve un poco y con su mano libre corre alguno de mis cabellos de la mejilla―, son transparentes en la mayor parte del tiempo, pero a veces se ven grises tormentosos, no sé, son tan únicos.


    ―¿Más que los de Penny?


    ―Lo de Penny, es una mutación genética ―afirma cuando me sigue acariciando mi mejilla― una en un millón. En cambio, los tuyos… no tengo la idea de porque son así de increíble, puede que la luz influya, aunque estoy seguro de que es algo más.


    ―Tampoco sé porque son así ―admito, cuando lo estoy viendo con detención―, a mí me gustan tus ojos, son de un celeste definido. ―Sonríe discreto―. A pesar de que no son mi debilidad, tus ojos me llaman la atención.


    ―¿Ojos oscuros son lo tuyo?


    ―Sip. ―Me muerdo el labio inferior―. No sé si es porque mi familia es muy escandinava. ―Sonríe―. Solo sé que siempre me han gustado las pieles morenas, cabellos y ojos oscuros, dicen que los opuestos se atraen y en mi caso se dio.


    ―Ajá. 


    Me muerdo el labio inferior.


    ―No obstante…


    ―¿Hubo una excepción? ―indaga con curiosidad, provocando una sonrisa discreta por mi parte.


    ―Sí ―susurro―, lo conocí este año. Pero… 


    ―¿Te gustó?


    ―Más de lo que debería admitir. ―Sonrío con tristeza―. Fue como un amor de verano, que apenas y duró cuarenta horas. ―Me muerdo el labio inferior por un segundo, porque es obvio que debe entender que estuve con alguien que conocí en el momento.


    ―Un amor de verano ―musita mientras me sigue acariciando―, a veces esos amores pueden traspasar esa época estival y ser el definitivo. ―Sonrío discreta. Porque a mi igual me gustaría creer eso, pero no conozco a nadie que haya experimentado un amor de verano y que viva para contarlo.


    ―Quizá… ―susurro―. ¿La habitación donde estás?


    ―Idéntica, es como si fueran gemelas.


    La canción de «Love me again» de John Newman se escucha desde mi celular.


    ―Espérame.


    Separo nuestras manos para ir en busca de mi celular, que se halla sobre el velador, me fijo que es la llamada de Temáukel.


    ―Es mi hermano mayor ―le comunico a Henry, antes de deslizar el botón para atender la llamada―. Temáukel ―saludo feliz a mi hermano.


    ―¡Gringa! Hermanita, ¿llegaste a Escocia? ―pregunta en español.


    ―Sí, hace como una hora. Tan solo que se me olvidó avisarles desde el aeropuerto, perdón ―respondo en el mismo idioma.


    ―Los viejos me matarán si te digo esto, pero ya estaban pensando en llamar a tus amigos de Londres, para saber si tenían alguna novedad de ti.


    ―Oh…


    ―Ahora por lo menos ya están en The Hailands.


    ―Sí, tan solo que llegamos de noche, o sea, era tarde, aunque el sol había desaparecido hace bastantes horas, así que digamos que no he visto nada.


    ―Ay, me estás matando gringa. Espérame ―dice cuando me acerco a Henry que todavía sigue sentando en el sofá―, voy a hacer una videollamada.


    ―OK.


    »Al parecer vas a conocer a mi hermano mayor.  


     


    

  


  
     


    Capítulo 26


     


    HENRY


     


    «Mierda, voy a conocer al hermano mayor de la gringa».


    ―Le pediré que hablemos en inglés, para que podamos comunicarnos los tres al mismo tiempo ―dice.


    ―¿Él también maneja el idioma?


    ―Los tres hermanos, la única diferencia, es que yo fui la que estudió pedagogía en inglés, pero papá y mamá pensaron que era necesario que nosotros aprendiéramos nuestra lengua materna, a pesar de que vivíamos en un país donde el español es el idioma oficial.


    ―¡Tus padres son asombrosos!


    ―Lo son. ―Guiña en mi dirección―. En casa casi siempre conversaban en inglés, y fuera de ella, hablaban en español, por eso es que ellos tienen mayor acento a diferencia de nosotros, que al estudiar y tener amigos chilenos, el acento ha ido disminuyendo con el pasar de los años. 


    »Le voy a avisar a mi hermano, en español, para que luego sigas nuestra conversación.


    Afirmo con la cabeza, pero no digo nada al respecto. 


    ―¡Gringa! ―Es la voz profunda de un hombre.


    ―Temáukel, me gusta el peinado que te hiciste.


    ―¡Exageré! ―Ríe entre dientes.


    ―Un poco, pero ahora no sé si eres un vikingo o un mohicano. ―Observo de reojo para fijarme que ella tiene razón, se rapó por los costados y el cabello trenzó en el medio hacia atrás.


    ―Ahora soy un vikicanos. ―Los dos se ponen a reír a carcajadas, porque es graciosa la combinación de nombres―. ¿Se ve mal?


    ―Para nada. Oye, tenemos que hablar en inglés de ahora en adelante.


    ―¿Por qué? ―pregunta extrañado.


    ―Porque me parece una falta de respeto conversar en español, cuando me encuentro con una persona que no sabe el idioma, no quiero que piensen que estoy hablando mal de él.


    ―¿Y quién sería?


    ―El amigo de Penny y Kurt.


    ―Él que dice que es actor. ―Y su voz se escucha con tal escepticismo, que me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír―. ¿Está contigo?


    ―Sí, en realidad, es actor, yo no he visto ninguna película, pero los chicos aseguran que es un buen actor y ellos jamás me mentirían. 


    ―Supongo que no. Entonces, por mí no hay problema.


    ―Mi hermano, no tiene inconveniente para hablar en inglés ―asegura la gringa, cuando mueve el celular para ahora fijarme en el tipo rubio platinado que me devuelve la mirada con detención.


    ―¿Henry?


    ―Sí, ¿qué tal?


    ―Bien, mi hermanita nos decía que eres actor, ¿es así? ―su pregunta me arranca una sonrisa discreta.


    ―Sí, soy actor.


    ―Bien, eres un poco mayor que mi hermanita.


    ―Un par de años.


    ―Creo que diez años ―afirma serio.


    ―¡Temáukel! ―lo reprende la gringa―, él es solo un amigo.


    ―Un amigo que se quiere meter entre tus piernas ―dice en español, cuando me fijo que las mejillas de la gringa se tornan en un rosa intenso―, no quiero que te pase lo mismo que te pasó con el forastero, ahora estarás sola y…


    ―Él no es el forastero ―susurra―. Es legal.


    ―Gringa… ―Suspira cansado.


    ―¿Y tus padres? ―pregunto, porque ellos no saben que hablaban de mí y mucho menos que sé español, casi tan bien como mi lengua materna.


    ―Mis viejos están bien ―responde apresurado―, es más. ―Aparta el celular y aparecen los padres de la Gringa, idénticos a las fotografías que se encontraban en la chimenea.


    ―¡Mamá, papá! ―saluda sorprendida la gringa.


    ―¡Hija! ―saludan a coro―, veníamos llegando, cuando tu hermano nos avisó que te iba a hacer una videollamada.


    ―¡Henry, ellos son mis papás! ―dice feliz, mientras los observo con detención―, padres, él es Henry Evans.


    ―¿El actor? ―pregunta su mamá sorprendida.


    ―Sí, un gusto conocerlos señores Livingstone. 


    ―Ay, que educado eres ―responde su mamá―, pero, por favor. Dinos Hope y Owen, no nos agrada que nos hablen de señor o señora.


    ―¿De verdad? ―pregunto con cierto escepticismo.


    ―Sí ―afirma el señor Livingstone―, un gusto conocerte, Henry. La gringa, nos contó que ayer conoció a un actor famoso, pero me sorprende que estés con ella en Escocia.


    «Mierda».


    ―Papá ―se queja la gringa.


    ―Hija, sé que eres mayor de edad, aunque no pensé que lo conoceríamos al otro día que hablases de él, es un poco extraño, sobre todo viniendo de ti.


    ―Digamos que quería que lo vieran, además, si me pasa algo. ―Me observa de reojo―. Ya saben…


    Hago un jadeo y me fijo que sus padres a lo igual que su hermano se colocan a reír a carcajadas.


    ―Es una broma, Henry ―asegura la gringa en mi dirección―, de todas maneras, si me pasa algo, pedirán a Stefan y Kurt que vengan a Escocia, mientras ellos pueden viajar desde el fin del mundo.


    ―Es lo que haríamos ―afirma de repente alguien en español y estoy seguro de que no es ni su padre, ni su hermano.


    ―¡Kran! ―saluda feliz la gringa, mientras aparece otro tipo rubio platinado, muy parecido a Temáukel―, él es mi otro hermano. ―Y el hombre de barba frondosa y moño de bailarina sobre la cabeza me saluda con un leve cabeceo.


    ―Son idénticos ―señalo cuando los señores Livingstone se ponen a reír a carcajadas por mi respuesta―, he infiero, que ya se lo habían dicho.


    ―Es la historia de nuestra vida ―asevera el hermano más joven―, somos mellizos irlandeses, no tenemos ni un año de diferencia. Mis viejos no respetaron la cuarentena ―se mofa de sus padres, cuando me fijo que el señor Livingstone tiene una sonrisa de lo más insolente y la señora Livingstone menea la cabeza. Es obvio que los chicos siempre se han burlado de aquello.


    ―Es increíble que se lleven tan bien ―opino cuando la gringa entrelaza nuestras manos―, espero poder conocerlos en persona alguna vez.


    ―¡Por supuesto que sí, Henry! ―asegura su madre―, vivimos al fin del mundo, pero las puertas de nuestra casa, siempre están abiertas para los amigos de Kree.


    ―Espero ir el próximo año, con… ―Observo de reojo a la gringa que sonríe en dirección a sus padres―. Su hija. Quiero ver su ciudad, me han hablado mucho de ella, pero no he tenido la oportunidad de conocerla. ―Realmente―. Así que me hace ilusión poder apreciarla.


    ―Y no te vas a arrepentir, es uno de los lugares más lindos del mundo, infiero que ya sabes que somos británicos. ―Afirmo con rapidez―. Y antes de venir a Chile, ya habíamos conocido varias ciudades del Reino Unido, pero, esto es diferente, no te vas a arrepentir de conocerlo.


    ―Por supuesto que no lo haré. 


    ―La gringa, nos dijo que eras actor ―retoma la conversación Kran―. ¿Es verdad? 


    ―Sí, es verdad ―afirmo cuando me fijo que todos sonríen por mi respuesta―, llevó poco más de una década actuando en películas en Inglaterra y Estados Unidos, incluso algunas se pueden ver desde Netflix, por si desean ver mi trabajo.


    ―Te buscaremos ―asegura su madre―, es la primera vez que conocemos a un actor, bueno, aunque sea a través de una pantalla de un celular. ―Sonrío discreto―. Y lo que más nos sorprende, que hayas visto a mi hija antes de que se haga famosa.


    ―Mamá ―se queja la gringa escondiendo su cabeza detrás de mi espalda, provocando que el celular se remueva un poco, lo tomo con rapidez para que no se pierda la imagen.


    ―Su hija es hermosa, no necesita ser famosa para que la vea ―aseguro cuando me fijo que el señor Livingstone afirma con un leve cabeceo por mi respuesta―, además, estoy seguro de que de aquí a un año, ella será mucho más famosa que yo.


    ―Eso es imposible ―murmura Kree.


    ―La gringa ayer nos dijo que iban a viajar un grupo, conozco a mi hija y sé que no es cierto. ―Me muerdo el labio inferior por un par de segundo, porque es obvio que la conocen.


    ―No quiero que piensen mal de su hija, aunque solo estamos los dos aquí en Escocia. ―Asiente su padre―. Y estamos en habitaciones separadas. 


    ―Comprendo ―dice con solemnidad.


    ―Y necesito que sepa, que no quiero aprovecharme de su hija. Me importa, más de lo que ella misma cree. ―La gringa se aleja de mi espalda para prestarme atención―. Y no haré nada en arruinar nuestra futura relación.


    ―¡Vaya, gringa! Enamoraste a un actor ―expresa entre burlas, Kran―, sin embargo, es mucho mejor que el pescador canadiense guion imbécil... 


    ―¡Kran! ―lo amonesta su madre―, un trabajo o un oficio no te hace mejor o peor persona. 


    »El forastero, habrá tenido sus motivos de haberse ido de esa forma, la misma gringa nos contó que recibió una llamada importante de trabajo, quizá ni siquiera era un pescador como tal y tenía un rango más alto. Y da lo mismo el oficio o profesión de la persona que ame a mi hija, mientras él sea alguien honesto y no sea un asesino o violador, para mi puede ser hasta un barrendero. ―Sonrío discreto, porque es lo mismo que decía la gringa, es obvio que de ella heredó aquel pensamiento. Sin embargo, lo que más me sorprende que defienda al imbécil que casi le rompió el corazón a su propia hija a comienzo de año


    ―Creo que te ganaste a mi mamá ―susurra la gringa.


    ―De todas maneras ―retoma la conversación Kran―. Puede que vivamos al fin del mundo, pero eso no significa que no nos preocupemos por la bebé de la casa, el canadiense se nos perdió del mapa, en cambio, tú eres una persona reconocida y nos será mucho más fácil localizarte. 


    «Mierda, es obvio que me odian o más bien odian al forastero».


    ―Kran, por favor. Henry es un amigo.


    ―Un amigo que…


    ―Kran ―lo amonesta su padre―, la gringa es una mujer adulta.


    ―Es una niña ―asegura su hermano mayor.


    ―Ni chicha ni limoná. ―Ríe entre dientes Kran―. Henry Evans, lo único que te pretendemos decir, es que la gringa no está sola y no queremos que le pase nada malo. 


    ―Claro que los entiendo, si tuviera una hermanita y sobre todo tan linda como lo es Kree, me preocuparía por ella. Les prometo que haré lo posible para no lastimarla.


    ―Henry, no tienes que decirle nada a mis hermanos, se están comportando más que sobreprotectores. ―Meneo la cabeza―. De lo normal.


    ―No lo somos ―afirma su hermano mayor―, quiero que sepa, que no estás sola, y que nos preocupamos por ti, además, Saúl nos pidió que veláramos por ti.


    ―¿Saúl? ¿El hermano de Pascuala? ―pregunta en español.


    ―Sí, cuando estuvo de vacaciones en el verano, se hizo nuestro amigo. ―Le responde en el mismo idioma, Kran―. Y las veces que hemos hablado, siempre nos pregunta por ti, porque está preocupado, ya que te encuentras en una ciudad o más bien un país lejano al nuestro.


    ―Sí, entiendo. Tan solo, que me sorprendió un poco que les pidiera eso. Es raro que lo haya hecho. ―Se muerde el labio inferior, en un extraño silencio.


    ―De todas maneras ―retomo la conversación―, quiero que sepan que si bien las puertas de su casa están abiertas en Chile, también podrán estar en la mía.


    ―Henry, nosotros igual tenemos una casa en Londres ―responde Kran―, aunque no hemos ido nunca.


    ―¿No conocen su casa? ―indago sorprendido.


    ―No, de todas formas, tendremos en consideración tu invitación. ―Sonríen sus padres de algo que no estoy seguro de que se trata―. Además, el momento que nuestra pequeña hermanita se haga famosa y de su primer concierto en Londres, ella estará tan ocupada, que tú podrías ser nuestro guía turístico.


    ―Por supuesto, por mi encantado. ―Observo de reojo a la gringa, que sonríe discreta por mi respuesta―. Creo que conozco Londres al revés y al derecho, podré mostrarle los lugares menos visitados para los turistas, pero que a modo personal, son los que más deberían conocer.


    ―Me gustas, Henry ―expresa de repente la señora Livingstone―, a mí tampoco me llamaban la atención los lugares típicos de Londres, quizá por eso que nunca más volví a casa. ―Sonreímos―. Que ganas de que estén aquí con nosotros y no en Europa. Es la primera vez que no estamos todos reunidos. ―Y es imposible no darse cuenta que el señor Livingstone la atrae a su cuerpo―. Siempre pensé que Temáukel sería el primero que no iba a pasar las fiestas de fin de año, junto a nosotros. Jamás se me cruzó por la cabeza, que sería mi pequeña.


    ―Mamá… ―musita la gringa―, yo también pensaba lo mismo.


    ―Eso demuestra que nuestra hija es mucho más madura de lo que creemos, no por nada, residió en Punta Arenas con unas compañeras en un departamento, a diferencia de los mellizos que vivieron juntos en Valdivia ―explica su padre―. Ha sido valiente e independiente desde los dieciocho años, haciendo algo que ella creía que la iba a ser feliz, pero ahora está detrás de su sueño, y eso sí que valdrá la pena, no pase junto a nosotros la Navidad.


    ―¿Usted está feliz por la decisión de Kree? ―me aventuro a preguntar.


    ―Claro que sí ―asegura feliz―, la gringa no era para estar encerrada en un aula con un montón de niños, ella es para más y con mi esposa sabíamos que lo suyo era el canto, tan solo que tenía que nacer de ella este gran salto, no por parte de nosotros.


    Me quedo en silencio sopesando sus palabras, y no sé qué cosa decir al respecto.


    ―El asunto, es que espero que la próxima Navidad, la pasemos juntos otra vez ―augura el señor Livingstone.


    ―Estoy seguro que así será ―responde la gringa.


    ―Ahora que están en Escocia, por favor, muéstrale lo que más puedas, sé que se sorprenderá con los castillos, la arquitectura y los paisajes.


    ―Sí, tengo una ruta trazada y espero que a ella le guste todos los sitios que le quiero mostrar.


    ―Eso me parece perfecto, Henry. E hija, no te olvides de aprovechar al máximo este viaje, estoy seguro de que valdrá la pena.


    ―¡Gracias, papá! 


    ―Hermanita, será mejor que los dejemos, por la diferencia horaria, ustedes ya deberían comenzar a cenar, así que mañana nos hablamos ―indica Kran.


    ―Sí, es un poco tarde. ―Sonreímos―. Trataré de compartir muchas fotos de los lugares que me parezcan más asombrosos.


    ―¡Genial! Menos a las miserias de Henry ―asegura en español Temáukel, provocando que su mamá se cubra la frente con su mano, Kran se ría a carcajadas y el señor Livingstone sonría negando con la cabeza.


    ―Bobo ―responde la gringa, cuando la pantalla del celular se pone negra, porque ellos cortaron la videollamada.


    ―¿Qué te dijeron al final? ―indago, ya que sé que tiene que ver conmigo, pero no estoy seguro de que iba el asunto.


    ―No, nada. ―Niega con rapidez mientras afino la mirada, porque sé que me está mintiendo―. Al parecer les caíste bien a mis hermanos, a pesar de todo.


    ―Tu familia es muy rubia ―suelto, provocando que los dos nos riamos a carcajadas―, o sea, me los habías presentado en las fotos, pero verlos a través de la pantalla, es algo diferente.


    ―Sé lo que me quieres decir. Me gustó que te conocieran. ―Guiña en mi dirección―. Si hubiesen estado en mi casa, te podríamos haber mostrado al Espárrago. ―Sonríe―. Para la próxima videollamada que les haga a mis padres, le pediré que si se encuentran en casa, te lo presenten.


    ―¿Extrañas?


    ―A todos… ―Suspira apoyando su cabeza en el respaldo del sofá―, incluso a mis hermanos mayores. ―Ríe entre dientes―. Ellos se fueron a estudiar a Valdivia, cuando yo estaba entrando en la adolescencia y ellos volvieron a casa, en el momento que yo ya estaba en camino a la universidad, entonces varios años nos dejamos de ver tan seguido.


    ―Claro, entiendo lo que me quieres decir. 


    ―Y ellos siempre tuvieron una afinidad y complicidad que era imposible igualar, sobre todo cuando yo era varios años menor y era una niña y no un varón como ellos querían.


    ―A pesar de todo, a mí me dio la sensación que se encuentran preocupados por ti, y que estés a otro continente y hemisferio de distancia.


    ―Sí, a mi igual. ―Ríe―. Quizá pensaron que no iba a durar un mes aquí en Londres y que me iba a volver a Puerto Williams, porque no era capaz de dejar el nido.


    ―Sí, puede que tengas razón, pero tu padre dio a entender, que tú ya lo habías abandonado, el momento en que te fuiste a vivir sola a Punta Arenas, a diferencia de tus hermanos que ambos se fueron a Valdivia.


    ―¡Vaya! De verdad que le pusiste atención a lo que hablaron. 


    ―Por supuesto que sí ―afirmo entrelazando nuestras manos―, quiero que sepas que estoy aquí de verdad, no me voy a desaparecer del mapa otra vez…


    ―¿Otra vez? ―pregunta confundida.


    ―Es una forma de decir ―expreso apresurado, afina la mirada, pero no dice nada al respecto―, solo quiero que sepas, que estaré aquí como amigo o…


    ―Ay, Henry. ―Suspira―. Por favor, de verdad que me lo estás haciendo difícil, ¿lo entiendes? 


    ―Y no sabes lo complicado que te lo haré. ―Guiño y ambos reímos a carcajadas.


    ―Ya, pero poniéndonos serios. ¿Qué te pareció mi familia?, ¿te intimidaron?


    ―Un poco ―admito con sinceridad―, las fotos de tus hermanos los mostraban más delgados, pero se ven más musculosos.


    ―Son parecidos a Stefan. ―Confirmo con un leve cabeceo―. Tan solo que miden lo mismo que tú. ―Vuelvo a asentir―. Y me atrevo a decir, que son fuertes.


    ―Mierda ―musito.


    ―Tranquilo, jamás te harían algo malo, solo si yo se los pido. ―Guiña hacia mi dirección y yo frunzo el ceño, porque no sé qué cosa decir al respecto―. Henry, no te asustes, es una broma. ―Se pone a reír a carcajadas―. Ellos lo harían sin que yo se los pida. ―Y ríe tan fuerte que se tiene que apretar el estómago y yo lo único que hago es reír entre dientes, porque es obvio que a la gringa le hace bien hablar con su familia.


    ―Me gusta esta faceta tuya.


    ―¿La de reír exageradamente?


    ―Sí, te ves mucho más hermosa de lo que eres, gringa.


    ―¡Ay, escuchaste el apodo…! 


    ―Sí, claro como el agua. ¿No te gusta? 


    ―Mmm… sí, supongo que me agrada, pero aquí ya estoy tan acostumbrada a que me digan Kree o señorita Livingstone, que ya es un poco extraño que me nombren así. ―Menea la cabeza―. No me hagas caso, quizás pienses que es una locura lo que estoy diciendo.


    ―Para nada, señorita Kree «gringa» Livingstone. ―Guiño en su dirección, y ella se lanza sobre mi cuerpo para rodearme, aquello me toma desprevenido por un segundo, aunque le devuelvo el abrazo con rapidez.


    ―¡Eres tan gracioso, Henry Evans! ¿Estás seguro que no eres actor de comedias?


    ―En realidad, he actuado en todos los géneros que pueda tener el cine.


    ―¿Porno? 


    ―Ese es como un subgénero. ―Reímos a carcajadas―. Pero si he hecho desnudos de espalda, trasero, y escenas eróticas.


    ―Comprendo. ―Se acomoda y su mentón queda apoyado en mi hombro y sus piernas sobre mis muslos, más cerca de lo que esperaba―. Me daría vergüenza verte, no creo que pueda verlas.


    ―¿Por qué? ―pregunto extrañado, cuando se aparta un poco para quedarnos viendo a los ojos por un par de segundos.


    ―Porque las veré y pensaré cosas, que no debería suponer.


    Me aflora una sonrisa tan impertinente en este momento que la gringa menea la cabeza.


    ―Y no es sexo, mente de alcantarilla. Es porque me haría cuestionar si la persona que tengo al frente mío es Henry o es Henry el actor. Yo creo que es fácil confundir la línea del personaje y el hombre.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir. Y me sorprende que reflexiones así, es más, me gusta que pienses de esa forma, así no me verás actuar nunca.


    ―Eso significa que eres malo, que te contratan porque eres malditamente guapo.


    ―¿Malditamente guapo? ―pregunto con socarronería, provocando que ella me devuelva una sonrisa discreta de lado.


    ―Sí, Henry. Eres apuesto a rabiar, a pesar, de que eres rubio. ―Lleva su mano a mi cabello y comienza a jugar con mi cabello―. Tus ojos son como un día azul despejado, posees unos labios delgados pero definidos. ―Suspira―. Tienes una mandíbula fuerte y partida en el medio. ¡Diablos Henry! 


    ―Tranquila, gringa. ―Sonríe en el momento que mi mano viaja hacia su cintura―. No haremos nada, hasta cuando tú estés segura. ―Nos quedamos viendo y ambos sonreímos.


     


    

  


  
     


    Capítulo 27


     


    KREE


     


    Estar con Henry, es como andar con la realeza, porque todo el mundo lo trata como si fuera el Príncipe Guillermo de Cambridge, el segundo en sucesión a la corona británica. Jamás me había sentido tan atendida por parte de otras personas, en mi casa nunca hubo una señora que le ayudara a mamá, entre todos nos repartíamos las tareas del hogar y cuando viví en el departamento en Punta Arenas, con mis compañeras también nos dividíamos la limpieza. 


    Toda esta experiencia es nueva para mí. 


    ―Gringa ―me llama Henry, aquello me arranca una sonrisa―, ¿todo bien? ―pregunta con cierta vacilación.


    ―Sí, todo ha sido perfecto ―admito cuando él sonríe avergonzado―, no sabía lo que era estar con la realeza. ―Le saco la lengua y él ríe entre dientes, porque es obvio que le gustó mi broma―. Hasta que me subí a un avión privado, pero esto… ―Me cubro las mejillas―. Te tratan mejor que al príncipe Guillermo.


    ―Creo que estas exagerando un poco, señorita Livingstone ―asegura colocando su brazo en forma de asa, para que yo cruce el mío con el suyo. Niego con rapidez cuando él levanta la cabeza y murmura algo entre dientes que no logro escuchar.


    ―¿Vamos? 


    ―Bueno. En mi defensa diré, que el hotel al ser cinco estrellas, trata a todo el mundo bien.


    ―¿Será? ―inquiero con socarronería.


    ―Te lo prometo ―asegura cruzando su brazo sobre mis hombros y comenzamos a caminar por la orilla del río Ness. 


    ¡Wow! Si alguien me habría dicho a comienzo de años, que iba a estar recorriendo Escocia, me habría reído hasta doblarme de la risa


    ―De todas maneras, no quiero que te sientas intimidada por lo que está pasando alrededor de nosotros. ―Sonrío discreta―. Pero es algo que no lo puedo frenar.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir ―afirmo mientras volvemos a caminar―, tan solo que es un poco intimidante. Además, eres muy amable al detenerte con todas las personas que te han reconocido y te han pedido una selfie o un autógrafo, me imaginaba que eras una especie de superestrella, que tenías los pies en las nubes y no puestos en las tierras.


    ―Ajá. ―Sonríe.


    ―Y eso me sorprende para bien.


    ―Sí, creo que uno se acostumbra a tratar a las personas y a los fans. ―Sonreímos―. Son parte de mi vida.


    ―Eres amable con ellos, no sé, no te agobias cuando se juntan varias personas alrededor tuyo, si es que llego a ser cantante, espero lograr la misma entereza que tú.


    ―Por supuesto que lo harás, eres la persona más amable y cordial que he conocido en toda mi vida. ―Aquello me toma desprevenida, porque apenas y nos hemos tratado un par de días y no he mostrado muchas facetas mías, sin embargo, se lo dejo pasar―. Así que no te va a costar nada en realidad. ―Sonrío avergonzada, porque una persona como él, confíe en mí, es algo que me toma por sorpresa.


    ―Quiero pedirte un favor ―solicito de repente.


    ―Sí, lo que sea.


    ―Mira. ―Me detengo, para que nos podamos ver de frente―. No sé qué irá a pasar con esto del demo, ni siquiera sé si va a funcionar, pero si es que llegase a resultar y esto de ser cantante se vuelve profesional y si ves que me siento perdida, por favor, tómame de la mano y no me dejes subir a las nubes, porque sé que la caída podría ser abrupta y muy dolorosa.


    ―Va a suceder ―asegura acariciando mis mejillas―, segundo, tomaré tu mano. ―Entrelaza las nuestras―. Para que tus pies se mantengan bien firmes en la tierra y no te pierdas con la fama.


    ―Gracias, Henry. ―Me acerco colocándome en puntas y darle un beso sonoro en la mejilla―. Eres una gran persona.


    ―Creo que es al revés. ―Me acaricia la mejilla con la mano libre―. Lo que sea que tenga que pasar, no dudes que siempre estaré para ti, que no se te olvide. ―Sonreímos y nos apartamos para volver a caminar. Él vuelve a colocar su brazo sobre mis hombros, pero no le digo nada, porque en realidad, muchos amigos andan así en la calle.


    ―Sabes, es fácil inspirarse para escribir una canción con estos parajes ―explico señalando el río y el castillo que se halla al frente―, es tan mágico el lugar, que la imaginación puede actuar a una velocidad vertiginosa para crear algo.


    ―Pensaba que podría ser un lugar para inspirarse. ―Guiña en mi dirección―. Y eso que nos falta conocer Edimburgo, verás un sinfín de sitios que podrás retener en tu memoria para crear nuevas canciones.


    ―Quizá. ―Sonrío feliz―. Pero antes de que hagamos algo para que yo pueda conocer, también tenemos que hacer cosas que tú desees ―indico mientras él niega raudo―, no me quiero aprovechar de tu buena voluntad.


    ―No llevas a cabo nada de lo que crees, al contrario, yo me estoy beneficiando de ti. ―Río, porque en realidad, que me haya invitado con todos los gastos pagados en un hotel cinco estrellas, es algo que sigue siendo demasiado.


    ―Y no sé cómo te lo podré retribuir.


    ―¿Me quieres compensar? ―indaga con curiosidad.


    ―No tendremos sexo ―expreso apresurada, provocando que él sonría discreto de lado―, pero…


    ―Quiero que me escribas una canción ―me interrumpe.


    ―¿Qué dices? ―inquiero sorprendida.


    ―Eso, escríbeme una canción. ―Guiña coqueto en mi dirección―. No es necesario que la escribas hoy o mañana, sino, cuando creas que es el momento para hacerlo.


    ―Te haré una canción, Henry Evans. ―Sonreímos, cuando nos detenemos al frente de un perro alto, delgado y con un pelaje revuelto―. Mira, el perro parece un galgo ―informo levantando la vista y me encuentro con un señor mayor que sonríe discreto por lo que acabo de decir.


    ―Señorita, no parece, es un galgo.


    ―¿Con pelaje revuelto? ―pregunto extrañada. El señor y Henry se ponen a reír.


    ―No eres nativa de Las Tierras Altas, ¿cierto? 


    ―Me declaro culpable. ―Sonrío avergonzada―. Soy chilena.


    ―¿Chilena? ―pregunta sorprendido―, no tienes acento español.


    ―Mis padres son británicos ―respondo encogiéndome de hombros―, además, estaba estudiando pedagogía en inglés en Chile, así que digamos que manejo mi lengua materna al revés y al derecho con gran facilidad.


    ―Sorprendente, señorita…


    ―Perdón, mi nombre es Kree Livingstone, él es Henry Evans. ―El señor nos queda mirando asintiendo con un par de cabeceos―. ¿Usted es?


    ―Jamie Lacroix, y él es Duff, un labrel escocés, que viene siendo un galgo adaptado para estas tierras, por eso que posee aquel extraño pelaje.


    ―No los conocía ―me sincero―, es más, para mí era como un Quiltro ―digo lo último en español.


    ―¿Quiltro? ―pregunta extrañado en un español bastante malo. Sus ojos claros me miran confundidos y su ceño se pronuncia más


    ―Sí, en Chile se les dice Quiltro a los perros que son mestizos, es decir, de varias razas indefinidas. ―Confirma sopesando mis palabras―. Como no conocía esta en particular.


    ―No se preocupe señorita Livingstone, no tenía por qué saber que Duff es de pedigrí, cuando no es nativa de Inverness. ―Y con rapidez siento mis mejillas enrojecer, porque tal vez herí el amor propio del señor Lacroix por su perro.


    ―Disculpe, yo…


    ―Tranquila. ―Coloco su mano en stop y se aprecia un guante negro de cuero―. Me gusta la honestidad en las personas y si creías que Duff era un Quiltro, es porque no sabías de esta raza y sobre todo viviendo al final del mundo. ―Sonreímos.


    ―Gracias señor Lacroix, ¿puedo acariciar la cabeza de Duff?


    ―Por supuesto que sí, es un perro manso y no tiene la suerte de toparse con señoritas que lo encuentren atractivo.


    ―Para mí todos son hermosos ―aseguro cuando me acerco a él―, independiente de su tamaño, color u origen, para mí son ángeles que nos vienen a cuidar a la tierra.


    ―La señora Lacroix, piensa lo mismo que usted, señorita Livingstone.


    ―La señora Lacroix, es una mujer muy sabia. ―Ríe entre dientes, cuando me acerco más a Duff―. Eres un perro muy amable y bastante dócil, no te pareces en nada al Espárrago.


    ―¿Espárrago? ―pregunta confuso en mi dirección.


    ―Es mi perro ovejero patagón o magallánico, que ahora mismo se encuentra en la casa de mis padres en Chile.


    ―Peculiar nombre ―dice cuando ahora yo sonrío por su respuesta―, pero me agrada. Duff significa Oscuro en gaélico escocés, nada original. ―Reímos los tres, al fijarme en el pelaje negro del perro.


    ―A mí me gusta ―afirmo cuando de repente el galgo me lame la cara, provocando que ría aún más fuerte.


    ―Lo siento ―pide el señor Lacroix.


    ―No se disculpe, significa que le caí bien a Duff.


    ―Me atrevo a decir que sí ―asegura el señor―, ¿están de vacaciones? ―Y ahora su pregunta va dirigida a Henry.


    ―Sí, en realidad, estamos en una cita guion vacaciones de invierno. ―Río entre dientes escondiendo mi cara del escrutinio del señor Lacroix.


    ―Comprendo, entonces, no es su novia, señor Evans.


    ―Por el momento no, pero espero que a final de las vacaciones, haya aceptado serlo.


    ―Me gusta que sea directo. 


    ―Abuelo. ―Escuchamos la voz de un hombre que reconozco con rapidez. Los tres miramos de donde proviene y aparece el gerente del hotel que hemos tratado todos estos días y él mismo al que celó Henry el día que llegamos.


    ―Sam, me aburrí de esperarte y comenzamos a caminar con Duff, hasta que nos encontramos con esta bella señorita y su futuro novio.


    ―Ellos se están hospedando en el hotel.


    ―¿De verdad? ―pregunta sorprendido el señor Lacroix.


    ―Sí, ¿usted es el abuelo de Sam? ―Y ahora mismo me siento bastante tonta al decir en voz alta.


    ―Lo soy. ―Sonríe discreto―. Hace tiempo que no veía a unos huéspedes, espero que la atención que esté recibiendo por parte de nuestro hotel, sea de su agrado.


    ―Señor Lacroix, me siento como si fuera de la realeza. ―Sonríe feliz, porque eso debe ser un buen cumplido―. El hotel, las instalaciones, todo el lugar en sí, es maravilloso.


    ―Gracias, señorita Livingstone, me alegro oír sus palabras, significa que mi nieto está haciendo un gran trabajo.


    ―Sí. ―Me fijo que Sam sonríe avergonzado por el cumplido de su abuelo y sobre todo que lo haya secundado.


    ―Me gustaría que vinieran a la hora del té a mis aposentos. ―Observo de reojo a Henry que en este momento se encoge de hombros, porque no sé si sea correcta aquella invitación―. Me gustaría que conocieran a la señora Lacroix, no recibimos muchas visitas. ―Ríe de su propia broma.


    ―¿Henry? ―le pregunto.


    ―Por nosotros no hay problemas, señor Lacroix, será un placer conocer a su esposa y pasar una tarde agradable con ustedes ―responde él por los dos.


    ―Bien, los estaré esperando a las cuatro. ―Guiña en mi dirección, cuando le vuelvo acariciar la cabeza a Duff―. Y no es necesario que se vistan de etiqueta. ―Abro la boca, pero la cierro, porque no tengo idea que cosa se debe decir al respecto.


    ―Disculpe, como sabremos cuáles son sus aposentos ―interviene Henry.


    ―Llamen a la recepción y les dirán ―asegura el señor Lacroix, cuando comienza avanzar.


    ―Nos vemos en un rato ―se despide Sam, comenzando a caminar al lado de su abuelo.


    ―Jamás se me pasó por la cabeza, que ese señor era el dueño del hotel ―opino cuando vemos como siguen avanzando―, o sea, se veía una persona educada y adinerada, pero ya ser dueño de un hotel, es algo que no se me pasó por la cabeza.


    ―Sí, yo tampoco asocié los apellidos ―expresa―, comprobé que te llevas bien con cualquier persona. ―Sonrío negando con la cabeza―. Y que no supiera que era yo, es algo que me agradó de grata manera.


    ―Quizá se lo diga su nieto.


    ―Es lo más probable. ―Sonríe―. Si no hubieses sido cantante o profesora de inglés, debiste ser veterinaria, los perros te aman.


    ―Me gustan los perros, pero no me agrada ver la sangre o cortar partes del cuerpo de un animal. ―Reímos entre dientes―. Será mejor que sigamos recorriendo un rato más.


    »Pensé que al señor Lacroix, le iba a dar un infarto, cuando le dije que su perro parecía un Quiltro. ―Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas―. Pero no lo hice con mala intención.


    ―Sé que no lo hiciste ―dice cuando volvemos a caminar― y no tenías como saberlo, fuiste sincera con él, te encontró refrescante, por eso que te invitó a la hora del té.


    ―Nos invitó.


    ―A ti, yo voy de acompañante. ―Sonreímos.


    ―¡Qué va! Le caíste bien al señor Lecroix, sobre todo, cuando le dijiste que pretendías ser mi novio al final de estas vacaciones, eso fue muy osado.


    ―Lo hice, porque no sé si te quería presentar a alguien más.


    ―¡Ay, Henry! ¡Estás loco!


     


    

  


  
     


    Capítulo 28


     


    HENRY


     


    Salir a caminar con la gringa por la ciudad de Inverness, es mejor de lo que podría haber imaginado. Le gustaba ver las antiguas edificaciones, no se aburría al caminar y tomar fotografías. Disfrutaba escuchar alguna anécdota de los rodajes de las películas en las que he participado. 


    Sabía que era la chica perfecta, pero en estos días, lo he confirmado. Lo que más me gusta de ella, es que por mucho que le he ofrecido regalarle algo, siempre dice que no, porque no quiere que piense que está conmigo con interés, cosa que nunca me había pasado en realidad, todas las mujeres con las que he salido, querían algo de mí. 


    Sin duda, Kree Livingstone, sigue siendo la gringa que conocí hace diez meses, ella se comporta de la misma forma con todas las personas, independiente de la situación económica de la otra. 


    ―Luego de la cita con los señores Lacroix, ¿qué quieres hacer? ―pregunta la gringa apartándome de mis propios pensamientos respecto a ella.


    ―Ya será de noche, así que quizá no haya muchos panoramas afuera del hotel, además, ni siquiera sé hasta qué hora nos quedaremos con los señores Lacroix.


    ―Tienes mucha razón, veamos a qué hora nos desocupamos y vemos que podemos hacer. ―Sonríe, cuando la examino otra vez y su vestido rojo de lanilla la cubre a la perfección sus curvas, no pensé que me encantaría tanto la lana―. ¿Te gustó el vestido?


    ―Mucho, se ajusta a tu silueta como un guante.


    ―Sí, es el único que me queda así ―afirma cuando sus manos acarician su vientre para moverlas hacia sus caderas―, ¿crees que el color sea el adecuado? Era lo único que traía que no parecía ropa outdoor.


    ―Es perfecto ―sentencio cuando la vuelvo a ver, en esta ocasión no se puso los labios de ese rojo intenso del que estoy acostumbrado, ahora están en un suave rosa.


    ―Bueno, estoy un poco nerviosa ―asevera de repente― y no entiendo por qué, si son solo los dueños del hotel. ―Ríe entre dientes, provocando que yo la secunda.


    ―Todo saldrá bien ―aseguro―, eres demasiado encantadora y es fácil de llevarse bien contigo.


    ―No sé, como sea, espero que les guste el arreglo de flores que les compramos ―expresa mirando los tulipanes que adquirió con su propio dinero, cuando yo me ofrecí a pagarlo, ella negó apresurada entregándole la plata al dueño de la florería.


    ―No soy muy buena para escoger flores, solo sé que rosas no son adecuadas para regalar a otra persona que no tenga un interés romántico de por medio ―informa. Y es bueno saber ese detalle.


    ―Estoy seguro de que les va a gustar ―auguro mientras golpeamos la puerta en donde pernoctan los dueños del hotel. 


    ―Eso espero y sobre todo que no sea alérgica al polen. 


    La puerta se abre y el mismo señor Lacroix nos recibe con una sonrisa.


    ―Muy puntuales ―expresa al tiempo que con la gringa sonreímos―, eso es una virtud en los jóvenes de hoy.


    ―Créame que es un hábito que he tenido que aprenderlo a la fuerza ―responde Kree― y más ahora que vivo en el Reino Unido, donde dicen que son los creadores del huso horario mundial. 


    El señor Lacroix sonríe discreto, mientras nos hace pasar a la habitación, que parece un departamento grande y cómodo a simple vista.


    ―Eso dicen los británicos ―indica cuando aparece a paso trote el perro que vimos esta mañana―. De todas maneras, pensé que llegarían más tarde, o que simplemente se iban a arrepentir de la invitación.


    ―¡Por supuesto que no los dejaríamos plantado! ―responde acelerada la gringa―, es una falta de respeto por nuestra parte, no venir a visitarlos, cuando usted nos invitó.


    ―Me agradas, señorita Livingstone ―manifiesta sonriendo en mi dirección y yo solo me encojo de hombros―, pero, por favor, sigan, no se queden parados en el vestíbulo.


    ―Gracias ―respondemos a coro―, esperemos que no los incomodemos ―expongo mientras lo seguimos hacia la sala de estar.


    ―Al contrario, nadie nos viene a visitar, así que nosotros estamos felices de recibir invitados, porque sé que tú tampoco eres escocés.


    ―Toda la razón señor Lacroix, nací en Manchester y luego migré a Londres.


    ―Manchester, hace años que no voy a esa ciudad ―piensa en voz alta―, ¿y es la primera vez que vienes a Inverness?


    ―No, había venido por trabajo, ahora estoy de vacaciones y conociéndola como debe ser.


    ―Espero que te guste la ciudad ―opina mientras seguimos avanzando a la sala de estar―, porque a modo personal, es una de las más lindas de Escocia.


    ―Eso siempre lo dices. ―Aparece de repente la voz de una anciana, los tres nos fijamos de donde proviene y sale una señora sobre una silla de ruedas eléctrica. 


    ―Porque es verdad ―asegura el señor Lacroix―, amor, quiero que conozcas a la señorita, Kree Livingstone y al joven, Henry Evans.


    ―Un gusto, señora Lacroix ―respondemos a coro.


    ―Propio, mi esposo no ha parado de hablar de que una señorita, trató de Quiltro, a su perro de estirpe. ―Observo de reojo a la gringa que la veo palidecer en este momento.


    ―Fue un malentendido ―expone con torpeza―, no conocía la raza de Duff.


    ―Lo sé, no tenías por qué saberlo. ―Sonreímos―. En realidad, para mí es solo un perro.


    ―Un perro que ha ganado en exposiciones caninas ―asegura el señor Lacroix.


    ―Un perro es un perro ―se mofa la señora―, de todas maneras, mi esposo, señaló que eras una chica bastante hermosa y no se equivocó contigo. ―Me fijo en las mejillas de la gringa que se han tornado en un rosa intenso.


    ―Gracias. ―Y es lo único que logra decir.


    ―Por favor, acércate. ―Mi chica se aproxima a la señora, para quedar a pocos pasos de distancia―. Mi esposo mencionó que eras chilena, pero tus padres son británicos.


    ―Tal cual.


    ―Entonces, para mí, eres británica. ―Sonríen al mismo tiempo―. Yo también lo soy, tan solo que me enamoré de un escocés. ―La señora le guiña a su esposo y él le devuelve el gesto con una sonrisa. Es obvio que este par aún se ama, como el inicio de su relación amorosa.


    ―¿De qué parte de Inglaterra es usted? ―indaga con curiosidad.


    ―De Manchester. 


    ―Igual que tú, Henry ―observa la gringa en mi dirección y afirmo por la asombrosa coincidencia―, espero poder conocer su ciudad algún día.


    ―¿Dónde estás viviendo actualmente?


    ―En Londres ―responde―, en la casa de mis padres por el momento, hasta que me dure la aventura de ser cantante.


    ―¿Eres cantante? ―Y pareciera que sus ojos brillaran.


    ―Más o menos ―reconoce encogiéndose de hombros.


    ―Por favor, siéntense ―señala los sofás―, a veces se me olvida que yo ya estoy sentada. ―Sonreímos discretos, cuando nos acomodamos en el sofá.


    ―No, no se preocupe ―indico mientras ella sonríe en mi dirección. La señora Lacroix, es una mujer atractiva a pesar de que debe estar rondando los setenta años, a lo igual que su esposo.


    ―Le trajimos este obsequio, espero que sean de su agrado ―comunico entregándole el arreglo de flores.


    ―¡Amo los tulipanes! ―expresa feliz―, ¿les dijiste tú a los chicos que me trajeran estas flores? 


    ―No, amor. Ellos las trajeron por iniciativa propia ―asegura y observo que la gringa sonríe feliz al verlos, quizá ella también debe pensar que están muy enamorados como en el inicio de su relación―, pero… ―Ahora nos queda viendo―. Tienen un gran gusto.


    La gringa ríe y la vemos un poco confundido, aunque estamos riéndonos de lo que sea que ella esté pensando por la cabeza.


    ―En realidad, no fue una casualidad ―agrega entre risas.


    ―¿Ah, no? ―preguntan extrañados los señores Lacroix.


    ―El collar de Duff, tiene unos tulipanes grabados. ―Guiña feliz, provocando que los señores asienten con una sonrisa discreta―. Aposté por algo que podría haber sido una casualidad, pero mi instinto no me falló en esta ocasión.


    ―Ese collar lo mandé a hacer yo ―responde entre risas la señora―, mi esposo no le hizo mucha gracia que tuviera grabado unas flores, porque le quitaba masculinidad al perro. ―Me muerdo el labio, para no ponerme a reír a carcajadas―. Pero le dije que nadie lo iba a ver. Creo que me equivoqué. ―Se quedan viendo las dos, y ríen tan fuerte, que la gringa se tiene que apretar el vientre al tiempo que la señora abanica su rostro porque se ha sonrojado con gran rapidez.


    ―Ay, señora Lacroix, usted es mi heroína ―admite feliz la gringa―, de todas formas, me alegro de que le gusten las flores.


    ―Son muy bonitas, fue un gran detalle de ustedes que las trajeran, gracias. Entonces, cuéntame Kree, te podemos escuchar en las radios del país.


    ―Por el momento, no. Ahora mismo estamos grabando un demo, junto a mi padrino musical, que viene siendo un guitarrista americano, bastante reconocido a nivel mundial. 


    »Él dice que tengo todo para lograr una carrera internacional, pero hasta que no terminemos el demo y se lo mostremos a algunas discográficas que él ya tiene conversadas, solo es un tal vez.


    ―Esperemos que ese tal vez, se concrete ―alienta la señora Lacroix, mientras me mira con detenimiento―. Me da la sensación que te conozco joven Evans, existe la posibilidad que ya te hayas hospedado en el hotel con anterioridad.


    ―No, es la primera vez que me alojo aquí. ―Asiente con lentitud.


    ―Quizá se le hace familiar, porque Henry Evans, es un actor de cine famoso ―cotillea la gringa cuando entrelaza nuestras manos―, tal vez, lo haya visto en alguna película.


    La señora me queda viendo por casi un minuto, que ahora mismo me está incomodando, porque pareciera que me puede ver el alma, si es que eso fuese posible.


    ―Henry Evans ―musita―, ¿dijiste que eras de Manchester? ―pregunta, pero a mí me da la sensación que está afirmando mi procedencia.


    ―Sí, señora Lacroix, me críe en Manchester, salí a los veinte casi veintiún años de la ciudad a Londres.


    ―Comprendo, ¿y tus padres? ―La gringa hace un jadeo involuntario cuando me aprieta la mano con fuerza.


    ―No tengo padres, soy huérfano ―respondo veloz.


    ―Oh, lo siento. No quise incomodarte.


    ―No, no se preocupe. No tenía por qué saberlo.


    ―Sí, creo que tienes razón ―admite, cuando me sigue mirando con detención―, ¿puedo conocer tu edad?


    ―Sí, tengo treintaidós años.


    Y ahora mismo se produce un extraño silencio, observo de reojo las manos de los señores Lacroix se aferran, y sigo sin saber por qué motivo.


    ―¿Llevan mucho tiempo viviendo en el hotel? ―pregunta la gringa, para aligerar el ambiente, porque es obvio que ella igual se dio cuenta de que algo extraño estaba sucediendo.


    ―No, solo pasamos la temporada de fin de año en el hotel, pero en realidad, vivimos en Edimburgo. En una casa. ―Se apresura decir el señor Lacroix.


    ―Nosotros con Henry, iremos a Edimburgo en un par de días más, antes que termine el año, pasaremos la Nochevieja y luego el primero de enero, nos volvemos a Londres.


    ―Pensé que se iban a quedar más días en Inverness ―confiesa la señora Lacroix.


    ―No. En enero comienzo a trabajar ―responde la gringa― y la verdad es que ya no me puedo aprovechar de la buena voluntad de Henry. ―Guiña en mi dirección.


    ―Es una lástima que se queden tan pocos días por la ciudad, pero comprendo que el trabajo es importante y no se pueden aplazar los contratos laborales.


    ―En teoría es de palabra. ―Los dos ancianos miran confundidos a la gringa―. Trabajaré de mesera, en la tetería de unos amigos. ―Abren la boca, pero no les sale ni una palabra―. Es porque necesito algo de efectivo ―específica avergonzada―, mi familia me ayuda mucho, tan solo que uno desea comprar cosas, a veces innecesarias. ―Sonríe la señora.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―asegura la anciana―, de todas maneras, seguirás trabajando con el demo.


    ―Sí, continuaremos con eso ―afirma.


    ―Me gusta como piensas ―interviene su esposo―, vas por tus sueños, tienes ayuda monetaria por parte de tus padres y de todas formas, quieres trabajar, para poder costear cosas que no son primordiales, porque no das nada por sentado. Me hubiese gustado que mi hija pensase así.


    ―¿La madre de Jamie? ―indaga con curiosidad.


    ―No, el padre de Jamie es nuestro hijo. 


    ―Perdón, se me dan fatal asociar los apellidos, no es lo mío ―explica entre risas y los señores Lacroix, sonríen por la sinceridad de sus palabras.


    ―Tranquila pequeña, nuestra hija… ―Y su mirada se pierde por un instante―. Fue influenciada por personas que solo querían de ella, el dinero que nos podía sacar a nosotros. ―La gringa aprieta nuestras manos―. Y no supimos ver las señales.


    ―Señores Lacroix. ―Y su voz se escucha con pesar―. Lo siento mucho. 


    ―Nosotros también ―murmura, la anciana―. De todas maneras. ―Y sonríe en nuestra dirección―. Cuéntenos como se conocieron.


    ―Tenemos amigos en común ―respondo―, una de mis amigas más cercanas, es tatuadora. ―Sus ojos claros se abren más de la cuenta―. Y ella es una de las mejores amigas de la gringa en Inglaterra.


    ―¿Gringa? ―preguntan a coro.


    ―Sí, es un apodo que tengo desde niña ―aclara entre risas―, usted me ve castaña. ―Y sacude su melena―. Pero mi cabello es rubio platinado, casi albino.


    ―Me había dado cuenta por tus cejas claras ―asegura la señora, provocando que ahora todos riamos al mismo tiempo.


    ―Y todas las personas que conocían a mis padres, en Chile, nos decían gringos, haciendo referencia al extranjero rubio. ―Asienten en confirmación―. Sin la necesidad de ser norteamericano. Pero la única que mantuvo el apodo con el paso del tiempo, fui yo.


    ―Gringa ―dice en voz alta la señora―, un poco peculiar, pero interesante.


    ―Es como si te dijeran sassenach, forastero en Escocia ―habla el señor Lacroix.


    ―Tengo entendido, que sassenach, es como una forma peyorativa ―dice en español aquella palabra, porque no debe estar segura cuál es su homóloga en inglés―, no es un apodo agradable para decir extranjero o al menos eso se aprecia en la serie Outlander, que me obliga a ver Rachel en su casa, desde que nos conocimos a mediados de año. 


    La señora sonríe maliciosa y el señor Lacroix simplemente se encoge de hombros. 


    ―Pero en Chile no se usa esa connotación negativa o al menos no en lugar donde vivo.


    ―Comprendo ―asegura el anciano.


    ―Como les iba diciendo, Henry. Nos conocimos con una amiga en común. En realidad, los chiquillos en más de una ocasión, lo habían mencionado, que tenían un amigo actor de elite, de esos que están en la estratosfera mundial. ―Sonrío meneado la cabeza, cuando me fijo que los señores Lacroix no apartan la mirada de nosotros―. Pero nunca habíamos coincidido. Henry siempre se encontraba afuera de la ciudad, grabando o promocionando alguna película y las pocas veces que coincidían, pues yo estaba ocupada trabajando con las canciones.


    »Hasta que hace unos pocos días, estuvimos en la misma tetería donde trabajaré, y no sé muy bien qué pasó, pero ahora estamos aquí con ustedes.


    ―¿Y nunca te llamó la atención conocer a Henry? ―indaga con curiosidad la señora Lacroix.


    ―Para nada ―asegura en mi dirección con un guiño―, ni siquiera como amigo.


    ―¡Auch! ―Llevo con dramatismo mi mano al corazón, provocando que todos riamos.


    ―El asunto es, que Henry me persuadió tanto, que terminé cediendo a una cita extendida guion vacaciones de invierno en The Hailands.


    ―¡Vaya! ―resopla sorprendido el señor Lacroix―, jugaste tus cartas y ganaste la partida.


    ―En teoría aún no la gano, porque ella todavía no es mi novia. ―Acerco nuestras manos entrelazadas y se la beso―. Pero por el momento, creo que la podría ganar.


    ―Yo también creo lo mismo. ―Sonríe en nuestra dirección la anciana―. Fuiste muy osado, pero si no lo hacías ahora, luego te ibas a arrepentir.


    ―Por supuesto, no creo que hubiese una tercera oportunidad con ella.


    ―¿Tercera? ―preguntan los tres a coro, y ahora mismo sé que metí la pata.


    ―Quise decir segunda ―respondo con torpeza―, no hay que ser ciego al admitir que la gringa es una de las mujeres más hermosas con las que te puedes cruzar en la vida, dicho de paso, es amable como ya no lo son, es simpática a rabiar, es talentosísima y demasiado inteligente.


    ―Igual tengo defectos ―asegura entre risas, provocando que todos nos riamos―, soy mala para asociar los apellidos con las personas. ―Seguimos riendo―. Y soy pésima para recordar la fisionomía, no retengo los rostros con el paso del tiempo.


    ―Pero eso no son defectos ―asegura alegre la señora Lacroix, mientras yo observo a la gringa con interés, ya que está respondiendo mi pregunta de por qué no me reconoce, es obvio que un comienzo lo aludí porque no traía barba y cabello largo, pero quizá no se acuerde de mi rostro como tal.


    ―Lo último es un gran defecto ―reconoce de repente con tristeza―, cuando niña tuve un accidente, me fracturé el fémur y me golpee la cabeza, provocando una lesión cerebral que me imposibilita reconocer los rostros, con el paso del tiempo. 


    »Así que si me los encuentro en algún lugar y no los saludo como se supone que debería ser, es porque mi cerebro no los reconocerá en el momento, pero si me dicen que nos conocimos en el hotel, pues me acordaré de ustedes a los minutos.


    «¿Esto es verdad? ¿No es una mala broma por parte de ella».


    ―Oh… ―expresa sorprendida la señora Lacroix.


    ―Ha sido complicado en mi vida. Tengo fotos actualizadas de mi familia para siempre recodarlos e incluso a algunos de mis amigos les puse nombres y las tengo sobre la chimenea de la casa en Londres.


    «¡Mierda! Con razón las fotografías tenían los nombres escritos a quien correspondía a cada rostro».


    ―¿Tiene cura? ―pregunta preocupado el señor Lacroix.


    ―No, la prosopagnosia no tiene, solo si fue un accidente cerebrovascular y sana con el paso del tiempo o si existe un tumor y se extirpa. Yo soy de esos casos que a pesar de que sané de la caída quede con esa secuela ―responde encogiéndose de hombros.


    »Y se imaginan que estaba estudiando para ser profesora. ―Ahora la señora se lleva una mano a la boca―. Habría cambiado los nombres de los niños todos los días, hasta final de año.


    ―Quizá por eso, serás cantante y no profesora ―asegura en señor Lacroix.


    ―Ojalá, o si no, seré considerada la peor profesora de la historia en Puerto Williams al cambiar los apellidos de los niños, ya que no podré reconocer sus rostros.


    ―¿Qué dices? ―pregunto extrañado.


    ―Eso, que en Chile, la mayoría de los profesores acostumbran a nombrar a sus alumnos con los apellidos.


    ―No, lo otro.


    ―Ah, que si no me va bien con la carrera musical, terminaré la de pedagogía en inglés y me volveré a mi ciudad, para que seguir en Punta Arenas, si ya tendré un título conmigo.


    Boqueo como un pez fuera del agua, porque no tengo ni puta idea que cosa decir, para impedirle que no se vaya a vivir con sus padres.


    ―¿Te volverás a Chile? ―pregunta él por mí, y se lo agradezco, porque ahora mismo no me sale el habla.


    ―Sí, o sea, vine a Londres a grabar un demo, ver si resulta, pero, si no, vuelvo a mi plan original, además, solo me queda un semestre, la práctica profesional y el seminario de título para estar titulada de profesora en inglés. 


    ―Es comprensible que hagas eso ―asegura la señora Lacroix―, pero no puedes terminar la carrera en Londres, alguien. ―Y sus ojos se posan en los míos―. No se encuentra preparado para que te devuelvas a Chile. 


    La gringa voltea su rostro para fijarse en mí, afina la mirada y se queda en silencio.


    

  


  
    Capítulo 29


     


    KREE


     


    Quedo mirando a Henry y ahora mismo no sé qué cosa decir. Especulé que él daba por sentado que si no funcionaba esto del canto, me volvería a casa, pero al parecer me equivoqué al pensar de esta forma.


    ―Se supone que somos amigos…


    ―Sé que somos amigos, aunque no imaginé que te ibas a devolver a Chile, si no te resultaba esto de ser cantante.


    ―¿Qué se supone que haré en Londres, si me va mal? Mis padres no son millonarios, como tu amiga. ―Aprieta los labios, pero no dice nada al respecto―. Y por mucho que trabaje en la tetería, no ganaré lo suficiente para vivir. Tú sabes que Londres es caro, no lograré sobrevivir sola en la ciudad y no quiero que me pase lo mismo que a Penny, que tuvo grandes apuros económicos antes de trabajar con Jon.


    ―Pero, yo…


    ―¿Tú, qué? 


    ―Yo te puedo ayudar. ―Sonrío meneando la cabeza, mientras observo de reojo a los señores Lacroix, que no han apartado la vista de nosotros―. Sabes que el dinero…


    ―Sé que la plata para ti, puede que no sea nada del otro mundo, pero no quiero ser una sugar baby. ―Guiño cuando ahora él es que está negando―. Y no hablemos de esto, no es el momento ni el lugar.


    Él se da cuenta de que están los señores Lacroix y se encoge de hombros, avergonzado por la situación en la que él solo nos metió.


    ―Disculpen ―musita.


    ―No te preocupes. ―Le quita importancia la señora Lacroix―. Entonces, ¿qué tal es la vida de un actor consolidado? ―le pregunta, porque es obvio que desea redirigir nuestra conversación a una más casual.


    ―Pues ahora mismo, me puedo permitir rechazar guiones que no son de mi agrado, así que eso es bueno.


    ―Infiero que sí, pero ¿cómo llegaste al cine? 


    ―Por casualidad ―aclara ya más relajado, sin soltar nuestras manos entrelazadas―. Un día en Manchester, estaba trabajando de garzón, cuando de repente el director de una película me vio y me dijo que tenía el perfil, o sea, mis facciones óseas precisas para personificar un personaje. Me pidió que hiciera un casting para ver si funcionaba al frente de una cámara y sin tener conocimientos actorales, audicioné y quedé, derrocando a varios actores de mi generación que ya poseían cierto renombre en Inglaterra. 


    ―¿No estudiaste actuación? ―indaga con curiosidad el señor Lacroix.


    ―No. ―Se encoge de hombros―. Claro, mientras preparaba el personaje, trabajé con un profesor de actuación, para que supiera ciertas cosas que uno debería saber, cuando se estudia de manera profesional, pero me atrevo a decir, que soy innato.


    ―¡Es increíble! ―expresa la señora.


    ―Tal vez lo sea. Aunque lo primordial es que estuve en el momento y el lugar adecuado. Esto solo lo sabe mi manager, bueno y ahora lo sabrán ustedes, pero ese día que el director me vio, estaba reemplazando a un compañero que no había ido a trabajar, porque tuvo un accidente menor en su moto aquella mañana.


    ―¡Vaya! Es decir, que si tu compañero va a trabajar y tú no, él podría haber sido el actor famoso ―señalo sorprendida por aquella revelación por parte de él.


    ―No creo, porque él es castaño de ojos marrones, y el director, necesitaba a un tipo rubio de ojos claros. ―Guiña en mi dirección y me arranca una sonrisa sincera―. Pero fue suerte y que supe leer un par de líneas, sin titubear al frente de una cámara de cine.


    ―Que asombrosa historia, la que nos acabas de contar, muchacho ―acota con solemnidad el señor Lacroix.


    ―Sí, Henry. Es una lástima lo que le pasó a tu compañero, pero sin ese accidente menor, tú no podrías haber estado ese día trabajando ―habla la señora.


    ―Yo también pienso lo mismo. ―Sonreímos―. Luego de esa película y que la crítica nacional e internacional la avalaran tan bien. Mi manager, que sigue siendo el mismo hasta hoy, me consiguió audiciones para todos los papeles en los que podría calzar, por la edad al comienzo y luego por mi aspecto físico. Para después trabajar con los mejores directores de Inglaterra y de un minuto a otro, había cruzado el charco y estaba actuando en películas norteamericanas.


    »Y con el paso del tiempo y porque demostré que podía actuar en cualquier género y que no sería encasillado en el estereotipo de chico bonito. ―Guiña en mi dirección―. Logré consolidar mi carrera, obteniendo un BAFTA’s y un Globo de Oro, como mejor actor de reparto, interpretando a un asesino serial.


    ―¡Vaya! ―dice tan sorprendido el señor Lacroix, como me siento yo. Estaba al tanto que había obtenido algunos premios, pero no sabía que fue gracias a una interpretación de un asesino serial, esto es nuevo para mí y no me deja de impresionar.


    ―Sí, fue una apuesta riesgosa, pero di lo mejor de mí. Investigué y estudié mucho a los asesinos seriales de la época, como Dennis «el carnicero» Nilsen, Ted Bundy, Charles Manson, entre otros. Necesité sacar el perfil psicológico de ellos, para poder interpretar a un asesino y comprender porque motivo un ser humano logra cometer dichas atrocidades.


    Observo de reojo a la señora Lacroix, que se lleva su mano al corazón, porque esto es información inesperada para nosotros.


    ―Estoy sin palabras ―asegura el señor Lacroix―, eres el primer actor con el que interactuamos, pero no pensé todo el trabajo que se tiene de fondo, para poder interpretar un personaje.


    ―Entiendo lo que me quiere decir. ―Sonríe discreto―. En realidad, uno debe preparar todos los personajes, saber cuál es el móvil que lo hace actuar de esa forma, o porque reacciona o se comporta de otra, pero aquel personaje fue el más desgastante. 


    ―Me lo imagino ―asevero, incitando que él guiña en mi dirección―, me va a dar miedo ver esa película. ―Reímos los cuatro a carcajadas.


    ―Mejor no la veas ―indica acercando nuestras manos a sus labios para besarla―. Y gracias a la actuación, he podido conocer lugares, que estoy seguro de que siendo mesero, me habría sido imposible.


    »Así que digamos que la vida de un actor, es amable conmigo, me compré mi primera casa que sigue siendo la misma hasta hoy, con apenas veintiún años. ―Sonríe feliz―. Y hace poco, me compré un velero.


    ―¿Posees un velero? ―pregunto sorprendida.


    ―Sí. ―Se encoge de hombros, avergonzado―. No es un yate de lujo, pero si tiene cubierta todas las necesidades básicas.


    ―¿Y sabes navegar? ―indaga con curiosidad el señor Lacroix.


    ―Sí. ―Asiente feliz―. Aprendí hace un par de años, y… ―Me observa de reojo―. Espero que la gringa se suba a la aventura de navegar el río Támesis y los demás que atraviesan Londres.


    ―¡Claro que sí! ―aseguro feliz―. En casa. ―Ahora me dirijo a los señores Lacroix―. Mis padres tienen un velero y desde que tengo uso de razón, que he navegado.


    ―Entonces, es una increíble coincidencia que Henry haya comprado uno.


    ―Sí ―respondo cuando me fijo en Henry se encoge de hombros, avergonzado―, ¿ustedes saben navegar? 


    ―Sí, pero desde el accidente que no hemos navegado.


    Me quedo en silencio, asintiendo con calma, porque no sé qué cosa decir al respecto.


    ―Y no, no tuve el accidente en un barco ―asegura cuando siento mis mejillas sonrojar―, en un descuido terminé al frente de un auto, me quebró la espalda por la mitad, dejándome inválida de cintura para abajo. ―Aprieto la mano de Henry con fuerza por la confesión de la señora―. Tuve suerte a pesar de todo.


    ―Tuvimos ―asegura el señor Lacroix―, ahí descubrimos que incluso teniendo todo el dinero disponible a nuestro alcancé, la medicina no puede hacer mucho, cuando la medula ósea está dañada.


    ―Yo… no sé qué decir ―admito con sinceridad.


    ―Tranquila, Kree. Han pasado casi tres décadas desde el accidente, y Jamie. ―Su esposo lleva su mano para darle un beso―. Siguió conmigo a pesar de todo.


    Y una estúpida lágrima cae por mi mejilla.


    ―Lo siento ―susurro con la garganta apretada―, el amor es amor en los buenos y malos momentos.


    ―Eso le dije a Agnes, cuando nos enteramos de las secuelas del accidente, que la amaba antes, durante y que la amaría después. Y ya llevamos casi cincuenta años de casados.


    ―Me dejan sin palabras, ustedes son la prueba viviente que el amor cuando es correspondido es mágico.


    ―Y eso, que yo no se la hice fácil. ―Agnes le guiña coqueta a su esposo―. Pero él es más terco que yo y ahí estuvo estoico por los dos.


    ―Es que cuando uno ama a la persona indicada. ―Y ahora los señores Lacroix se miran con detención―. Uno tiene que estar ahí para ella. Los votos del matrimonio decían. 


    »Yo, Jamie Lacroix, te quiero a ti, Agnes Lacroix, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad todos los días de mi vida.


    Lo dice sin apartar la mirada.


    ―Yo, Agnes Lacroix, te recibo a ti, Jamie Lacroix, como esposa y me entrego a ti y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida.


    Y ahora estoy llorando, cuando Henry me atrae a su cuerpo abrazándome con su mano libre.


    ―Es lo más bonito que he presenciado en mucho tiempo ―murmuro. 


    ―Lo es ―musita Henry dándome un beso en la coronilla.


    ***


    ―Me gusta dormir contigo ―susurra una voz masculina, cuando comienza acariciar mi cuello una nariz. Abro los ojos con cierta dificultad para fijarme que estamos en mi habitación del hotel.


    ―¿Henry?


    ―Ajá.


    ―¿Qué haces aquí? 


    ―Nos quedamos dormidos… ―responde mientras se aferra más a mi cuerpo.


    ―Eso lo sé, pero ¿por qué me duele la cabeza? ―Y vuelvo a cerrar los ojos, cuando un dolor insoportable me golpea.


    ―Porque Jamie y Agnes, te dieron a probar whiskey de su cava personal y ese trago no es para ti.


    ―No me acuerdo…


    ―Lo sé. ―Ríe con suavidad―. Ellos están acostumbrados, incluso yo, pero obviamente tú, no estás preparada para beber cuarenta grados de alcohol en un solo vaso.


    ―Espero no haya hecho el ridículo.


    ―No. Eres de las bebedoras risueñas, que ríen por todo. ―Me muerdo el labio inferior, porque ya me habían dicho que era de esa forma―. Y reías de las historias que nos decían Agnes y Jaimie, aunque ellos nos contaban cosas muy graciosas, así que era imposible no reírse.


    ―Eso es bueno, que no haya dicho nada desafortunado.


    ―Creo que dijiste que me parecía un poco a Jaimie.


    ―¿Sí? ¿Por qué lo diría? 


    ―Porque él es directo con sus sentimientos, a lo igual que yo ―admite acariciando mi cuello—, de todas maneras, no hiciste nada que te puedas avergonzar.


    ―Solo espero que no me hayas tenido que sacar arrastras de su habitación.


    ―Claro que no, salimos, cuando ya estabas dormitando en mi hombro.


    ―Bien, me alegro oír eso. ¿Y cómo terminamos recostados en la misma cama?


    ―No te quería dejar sola, así de simple. 


    »Y tu virtud, estuvo a salvo conmigo.


    Sonrío tímida, porque a veces Henry parece sacado de una película de época.


    ―Mi virtud y yo te lo agradecemos. ―Me sigue acariciando el cuello con su nariz atrayéndome a su cuerpo.


    ―De todas formas, te advertí que no haremos nada que tú no quieras, y anoche me dejaste muy claro que no lo íbamos a hacer.


    ―¿Te lo dije? ―pregunto sorprendida.


    ―Sí. Solo me pediste dormir acurrucada a mí, y como soy un hombre que acata las órdenes, simplemente lo hice.


    ―Sabes, otro se habría aprovechado de la situación ―admito con sinceridad. Mientras él se queda en silencio sin objetar a mi suposición―. Te puedo hacer una pregunta.


    ―Creo que ya me la hiciste. ―Aprieto los ojos y no respondo―. Pero sí, consulta lo que quieras.


    ―Si tú hubieses estado en la situación del señor Lacroix, tú habrías seguido casado, luego del accidente de su esposa.              


    ―Por supuesto que sí ―asegura apretándome a su cuerpo, tanto que me llegan a doler un poco las costillas―. El amor está en los buenos y en los malos momentos.


    ―Me imaginé que me dirías eso. ―Y no tengo que verlo, para saber que está sonriendo.


    ―Nunca se me pasó por la cabeza, que Agnes estuviese en una silla de rueda, incluso pensé que él estaba casado con una mujer varias décadas menor, pero encontrarme con una señora de su misma edad y en esas condiciones. 


    »¡Diablos! Me sorprendió ―confiesa Henry.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir. ―Sus manos están acariciando mi estómago―. Yo pensé que me encontraría con una anciana tan estirada de bótox, que no podría ni sonreír.


    ―¡Ay, gringa! Me estás matando.


    ―Podría haber pasado, pero me encontré con una anciana que llevaba sus líneas de expresión orgullosas y un pelo encanecido digno de admirar. Yo cuando sea grande. ―Y ahora él ríe con suavidad―. Quiero verme así, vivir con mis arrugas y mi cabello canoso. 


    ―Espero estar a tu lado, para verte así de hermosa. 


    Me trato de voltear y él me suelta de su agarre de la muerte, para poder moverme. Quedando frente a frente.


    ―Henry. ―Él me acomoda mi cabello, y no quiero ni imaginar cómo tengo el maquillaje corrido en este momento―. No deberías proyectarte conmigo.


    ―¿Por qué no?


    ―Porque puede que vuelva a mi ciudad, que no me quede en Londres, y tu vida, tu trabajo se halla en este lado del hemisferio. 


    ―Pero…


    ―No, Henry ―lo interrumpo―, no te proyectes conmigo, por favor. ―Aprieta los labios, sin embargo, me sigue corriendo el cabello detrás de la oreja―. Hazme caso.


    ―¿Qué quieres hacer? ―indaga con curiosidad, porque es obvio que desea cambiar de tema.


    ―Mmm… sorpréndeme.


     


    

  


  
     


    Capítulo 30


     


    HENRY


     


    Creo que el más beneficiado de las nuevas amistades que forjamos en estos días, es Duff, el perro no Quiltro de Jamie y Agnes. Comenzó al otro día que conocimos al matrimonio, íbamos saliendo del hotel y colocó sus patas largas y estilizadas en el pecho de la gringa, porque se enamoró de ella, algo que cualquiera que la conoce, le pasaría. El nieto de los señores Lacroix, trató de quitársela de encima, pero mi chica, lo impidió para acariciarle la cabeza, provocando que este la lamiera y yo sintiera una envidia insana por un perro. Desde ese día, que Duff se convirtió en nuestra mascota, lo hemos llevado a diferentes sitios, logrando tener una de las mejores citas de mi vida y espero que de la gringa.


    ―Todo el mundo cree, que Duff es nuestro perro ―expresa feliz, apartándome de mis pensamientos, para darme cuenta que el can camina un poco más adelante que nosotros.


    ―Porque lo parece ―aseguro cuando nos quedamos viendo y sonreímos al mismo tiempo―, además, descubrimos que no es un perro estirado, aunque tampoco es un Quiltro.


    ―¡Diablos, Henry! ¿De ningún modo lo olvidarás? 


    ―Tal vez. ―Reímos a carcajadas.


    ―En mi defensa diré, que los Quiltros, son los mejores perros del mundo.


    ―Nunca he tenido uno mestizo, así que no sé si aquella apreciación que dices es tan así.


    ―Cuando tengas uno, lo descubrirás ―asegura con un guiño y yo le devuelvo una sonrisa para darle un beso en la coronilla, porque es el único lugar en donde creo que no cruzaré la línea que ella me ha pedido mantener. 


    ―Supongo que deberíamos ver uno ―auguro.


    ―¿Qué dices? ―pregunta extrañada, para prestarme atención.


    ―Eso, que si te parece bien, podríamos ir a Battersea y adoptar un perro que no sea de raza, sino un Quiltro, como le dicen ustedes los chilenos.


    ―¡Wow! Es casi que me pidas que vivamos juntos. ―Todavía no es el momento, primero debo decirte que soy el imbécil que te sedujo o que conquistaste en el ferry antes de cualquier proposición real―. Y nunca he vivido con un hombre, que no sea mi papá o mis hermanos mayores. ―Le presto verdadera atención, porque me está dando a entender lo que creo o estaré malinterpretando sus palabras.


    ―¿Qué dices?


    ―Eso, que nunca he vivido con un hombre, que no sea mi familia ―expresa lo obvio, pero es evidente que no se ha dado cuenta de lo que está diciendo en este momento. 


    ―¿Quieres que vivamos juntos? 


    Se detiene de golpe para mirarme con atención y abrir los ojos más de la cuenta.


    ―¿Dije eso? ―pregunta confundida.


    ―Más o menos…


    ―Yo… ―Ríe con cierta torpeza―. No quise comentar eso.


    ―Pues yo creo que si querías. ―Sonrío cuando le acomodo un mechón suelto detrás de la oreja―. Debería aclarar que el día que tú quieras, podríamos vivir juntos, en tu casa o en la mía. ―Guiño y ella sonríe tímida por mi proposición―. De todas maneras, estaba hablando de que viéramos un perro mestizo.


    ―¿Uno viejito?


    ―¿Anciano? ―consulto extrañado.


    ―Sí. ―Y pareciera que sus ojos brillaran―. Los viejitos son tan dóciles y necesitan pasar sus últimos años o meses de vida en un hogar que los amen, los respeten y los cuiden.


    Me quedo en silencio pensando en lo que dice y me sorprende su raciocinio para explicar porque se debe tener un perro mayor.


    ―Nunca lo había pensado de esa forma.


    ―Me lo imaginaba. ―Sonríe feliz cuando retoma el camino hacia la camioneta―. Incluso le podemos pedir a Stefan que nos diga cuál es el más apropiado del refugio, él los conoce mejor que nadie.


    ―Algo me habían mencionado Penny y Kurt, ¿te llevas muy bien con Stefan?


    ―Sí, claro que sí, es una de las mejores personas que he conocido en Londres, es un hombre que te cuida porque sí y no porque unos padres sobreprotectores que viven a miles de kilómetros de distancia se lo piden. ―Sonríe feliz―. De esos amigos, que se preocupa de sus amigos porque sí, que desea que todo el mundo esté bien, que ama a los perros con locura, no sé, ¡Stefan es lo máximo!


    ―¿Y Kurt?


    ―Kurt, es un irreverente, es peculiar, es único, con una capacidad de querer a alguien, que es digna de aspirar ser como él, él te quiere porque le nació al instante, sino hiciste clic con él de un comienzo, significa que ya no podrás ser amiga de él, lo que es una lástima, porque él es de las buenas personas.


    »Tú eres amigo de Kurt, sabes mejor que yo, como es él.  


    ―Me atrevo a decir, que soy más amigo de Penny.


    ―Sí, ella siempre te menciona, te quiere mucho, ¿lo sabías?


    ―Lo intuía, pero tú me lo acabas de confirmar. ―Guiño en su dirección―. La estimo demasiado, sobre todo, porque si ella no me menciona la tetería de Tiziano y Orlando, jamás te habría visto, así que supongo que tendré que agradecerlo cuando volvamos en la ciudad.


    ―Eres un tonto. ―Niega con una sonrisa discreta en los labios―. Penny será feliz, si le prestas un pedacito de piel. ―Guiña sacándome la lengua, provocando que ría a carcajadas.


    ―Ya le he pasado piel ―confío entre risas.


    ―¿De verdad? ―inquiere sorprendida.


    ―Sí, incluso fue el día anterior que nos conociéramos en la tetería. ―Me mira asombrada, porque es obvio que esa información no la manejaba―. En el omoplato.


    ―¡Wow! ¿Y puedo saber qué es?


    ―Un retrato. ―Asiente―. De un anciano y su perro que fueron mi familia cuando me fui a vivir a Chelsea.


    ―Qué bonito gesto hiciste ―afirma mientras me mira con atención―, no sé si lo haría todo el mundo, pero es algo muy noble.


    ―Quizá…


    ―Te puedo contar un secreto ―expresa de repente.


    ―Por supuesto que sí ―contesto extrañado.


    ―Penny me hizo un supertatuaje en la costilla. ―Se remueve un poco para señalar su lado izquierdo.


    ―¿Tienes un tatuaje? ―pregunto asombrado, porque no tenía esa vez que estuvimos juntos, pero que se haya echo uno, es algo que no me lo esperaba para nada.


    ―Sí. ―Asiente rauda―. Es en honor a la pasión de mis padres. ―La observo un poco confundido―. Los indígenas Selk’nam. ―Y pareciera que brillara en este momento.


    ―¿Un rostro?


    ―Si te ganas mi confianza, te lo enseñaré.


    ―Significa que todavía no me la he podido ganar ―indago un poco dolido, porque pensé que lo estaba logrando con el paso de los días.


    ―Me gustaría decir que sí, pero hay algo, que no sé qué cosa será, que me impide confiar en ti al cien por ciento, no es que crea que eres un degenerado, porque demostraste que no lo eras, cuando terminé achispada con el whisky que me dieron de probar los señores Lacroix y pudiste aprovecharte de mí. Sino que hay algo más, me gustaría decirte que es, pero ni yo sé que puede ser.


    Me quedo en silencio, sopesando sus palabras, porque es obvio que su subconsciente le está recordando que yo soy el imbécil que la dejó en el hotel, ¿será el momento que le diga la verdad? 


    ―De todas maneras, me gusta estar contigo, lo que sin duda es extraño, me acostumbré a que algunas personas te reconozcan y te pidan un par de fotos. No sé, es raro lo que me está pasando.


    ―No, no lo es, me agrada saber que a pesar de todo, te gusta estar conmigo.


    ―Me alegro escuchar que no me consideres loca.


    ―Por supuesto que no. ―Me acerco para darle un beso en la coronilla―. Jamás lo he pensado.


    ―Bien. Sabes, echaré de menos, ver todo este increíble paraje ―señala unos acantilados que se ven próximos a nosotros―, es asombroso ver la tierra partida por un cuchillo gigante ―expresa entre risas―, la geografía no es mi mejor amiga, pero entiendes lo que quiero decir.


    ―Sí, lo capté.


    ―Esta será nuestro último día en Las tierras altas de Escocia y todavía no he escogido algún momento favorito, pero sólo sé que todo esto es tan bello, ni siquiera sé me cruzó por la cabeza que me encontraría con un lugar así de alucinante.


    »Sin contar que tengo a los mejores compañeros de viaje que me pude conseguir ―manifiesta colocándose en punta para darme un beso en la mejilla―, gracias por hacer esto posible, por crear un panorama que tal vez ni siquiera entraba en tus planes.


    ―Yo… ―Me muerdo el labio inferior por un segundo―. ¡Quería estar donde tú estuvieras, daba lo mismo si era en Puerto Williams, Londres o Tokio! ―Frunce el ceño por una milésima de segundo para mirarme extrañada. 


    ―Pero si yo viviera en Puerto Williams, jamás nos habríamos conocido ―asegura.


    ―Gringa… ―La detengo para que me preste atención, porque ya no quiero seguir mintiendo, no puedo hacerlo esto a ella―. Tenemos que hablar.


    ―¿Hablar? ¿Acaso vas a terminar conmigo? ―Y se lleva con dramatismo su mano libre al corazón, pero al ver que no hay ni un atisbo de sonrisa por mi parte, ella la deja caer para prestarme atención―. ¿Qué ocurre Henry?


    ―Sabes que soy actor. ―Asiente confundida, pero no dice nada al respecto―. Y me toca preparar personajes y viajar por diferentes partes del mundo para grabar escenas o películas completas.


    ―Sí, sé que eres actor e imaginaba todo lo demás, porque eso diste a entender a los señores Lacroix el otro día, ¿qué tiene que ver eso?


    ―Hasta comienzo de año, estuve trabajando en una película que será estrenada en marzo del próximo año, ya que ahora mismo está en posproducción. ―Vuelve a asentir―. Y se encuentra ambientada en un buque pesquero.


    ―¡Qué interesante! ―Y se escucha genuina su voz. 


    ―Sí, aprendí muchas cosas, como por ejemplo abrir un pescado, algo que nunca había hecho en mi vida o en otras películas. Aprendí todo lo que se debe saber a la hora de ser un marinero que pasa más de la mitad del año en un buque pesquero en busca de salmón.


    ―Ok… ―dice un poco extrañada, porque ahora no sabe hacia qué lado va la conversación.


    ―El asunto es que apenas terminé la película, me tomé unas merecidas vacaciones, porque habíamos estado grabando doce semanas sin descanso.


    ―Es normal tomarse un tiempo, luego de todo el trabajo que debe conllevar hacer una película ―expresa, cuando entrelaza nuestras manos, aquello me toma desprevenido, pero la aferro sin dejarla ir―, ¿entonces?


    ―¿Te acuerdas de Dominga? ―Asiente con rapidez―. Bueno, ella me hablaba mucho de Chile y de los lugares que debía conocer.


    ―Ok… ―se extraña.


    ―Entonces, terminé de grabar la película en Vancouver. Tomé un vuelo hacia Santiago de Chile y luego otro a Punta Arenas. ―La gringa abre los ojos más de la cuenta, cuando hace un jadeo involuntario―. Luego de llevar un par de días en Puerto Natales y Punta Arenas, decidí ir a Puerto Williams. ―La gringa suelta nuestras manos de repente―. Y mientras caminaba hacia el terminal del ferry, una camioneta tocó la bocina y…


    Su mano se estampa en mi mejilla, cuando veo los ojos acuosos de la gringa.


    ―¿Owen? ―Y lágrimas sin control caen de su hermosa mirada tormentosa.


     


    

  


  
     


    Capítulo 31


     


    KREE


     


    No creía que el corazón se podría partir, pero que Henry me haya ocultado por casi una semana que era Owen, es algo que duele.              


    ―¿Cómo fui tan idiota? ―cuestiono lastimada.


    ―No me parezco al forastero que conociste esos días, porque aún me encontraba caracterizado para el personaje en el que estaba trabajando.


    ―Es que no lo entiendo. ―Me aferro la cabeza con ambas manos―. El forastero era canadiense, era pescador, era un tipo normal. ¡No era un maldito actor de cine internacional! ―grito, en el momento que Duff se acerca a mí, porque es obvio que él se dio cuenta de lo que está pasando.


    ―Cuando nos conocimos en Chile, me sorprendió que no me reconocieras y que me trataras como una persona más, que no quisieras nada a cambio. ―Se refriega la frente por lo que se me hace una eternidad.


    ―¿Hablas de una selfie? ―pregunto sin dar crédito, porque eso es lo único que se me ocurre en este momento.


    ―No, o sea, tal vez. A ti no te interesó mi cuenta bancaria o que fuera reconocido a nivel mundial, al contrario, te gusté como soy yo. Y eso es algo que me hizo sentir valorado por lo que soy y no por lo que tengo.


    ―Yo te dije que me daba lo mismo tu oficio, ¿por qué con el pasar de las horas no me contaste que eras actor?


    ―Me gustó volver a ser Owen, había pasado una década en donde él no se había hecho presente. 


    ―Y si te gustó tanto ser Owen, ¿por qué no me lo dijiste? Te habría tratado de la misma forma. ―Aprieto mis manos con fuerza.


    ―Lo sé, lo sé. Sé que fue un maldito error, pero tú eras chispeante, amable y no quería que te deslumbraras por el actor.


    ―¡Aunque me encandilé por el pescador! ―Lloro sin control.


    ―¿Cómo me pudiste hacer eso? ¿Cómo tuviste la cara de mentirme por casi cuarenta horas? ¿Cómo fuiste capaz de engañarme toda esta semana? ¡Y más sabiendo que padezco de esa maldita enfermedad!


    »¡Te aprovechaste todos estos días! ¡Debiste contarme la verdad! ―bramo.


    ―Fui un imbécil. 


    ―¿Por qué me abandonaste en la habitación del hostal? Me dejaste como si fuera una prostituta, como si lo que había pasado en la noche, era algo que habitualmente hacía. Era la primera vez que me metía con alguien que acababa de conocer, y… 


    »¡Maldición! ¿Sabes lo humillante que fue al salir del hostal con la mirada inquisidora de mi ex cuñada?


    ―Nunca pensé eso de ti, jamás te vi o te consideré como una scort. ―Y le vuelvo a estampar mi mano en su mejilla, pero creo que más fuerte que la anterior, porque ahora me duele más―. No quería despertarte. ―Y es lo único que logro escuchar.


    ―¿Por qué? No entiendo nada. ―Y me acuclillo cubriéndome la cara―. ¿Por qué me haces esto?  


    ―Ya no quería mentirte. ―Y sus brazos me rodean―. Eres lo mejor que me ha pasado, y porque te amo.


    ―¿Amor? ―Me aparto un poco más para verlo con detención―. Una persona a la que amas, no la dañas de la forma en lo que hiciste conmigo, yo fui un libro abierto contigo, la primera vez que te conocí y la segunda vez que me reencontraste. 


    »Pueda que también sea mi culpa, porque no logro retener los rostros a largo plazo y tú no te pareces en nada al tipo que conocí hace meses o hablamos todo en español en Chile. 


    »Pero esto no es amor, tú no me amas, porque me habrías dicho la verdad desde un comienzo, me mentiste la primera vez y quizá lo puedo entender, pero una segunda vez. ―Niego con rapidez―. No puedo…


    ―¿Gringa?


    ―No, no me digas así, no tienes derecho a nombrar así, solo las personas que me quieren y que nunca me harían daño, me llaman de esa forma.


    Tomo la correa de Duff y comenzamos a andar en dirección de la camioneta de Owen o Henry o maldito mentiroso Evans.


    *** 


    El camino hacia el hotel fue un borrón.


    Llevarles el perro a los señores Lacroix fue nebuloso. 


    Recién me percato que estoy sentada al frente de Agnes, llorando a moco tendido sin decirle todavía lo que me está pasando.


    ―¿Más tranquila? ―pregunta cuando me tiende pañuelos desechables de una caja. Niego mientras me limpio la nariz.


    ―Mi corazón duele…


    ―¿Qué te hizo Henry? 


    ―¿Por qué cree que fue él? 


    ―Porque mi esposo se encuentra con él en el bar de hotel, desde hace una hora bebiendo whisky.


    ―Espero que su esposo no se emborrache.


    ―Kree, él puede beber una botella de whisky como agua, no se va a embriagar, aunque Henry, no creo que tenga el mismo estómago que él, así que mañana aparecerá con una resaca del porte de un trasatlántico.


    ―Se lo merece ―musito, cuando ella sonríe por mi respuesta.


    ―¿Me vas a decir que te hizo él? 


    ―No quiero contarle mis problemas.


    ―Pero yo deseo oírlos. ―Coloca su mano sobre la mía―. Sé que estas sola en la ciudad, me atrevo a decir en el país y no llamarás a tus padres para contarles lo que sea que haya pasado, así que puedes confiar en mí.


    ―Henry es un mentiroso ―explico de golpe―. Me mintió, ahora mismo no sé quién es la persona que me invitó a la mejor cita extendida de toda mi vida.


    Agnes asiente procesando mis palabras.


    ―Es actor ―reflexiona en voz alta cuando me hace sonreír entre mis sollozos.


    ―Es un maldito actor. ―Sonríe negando con la cabeza―. Me engañó por meses, le confesé todos mis miedos y mis sueños, y no fue capaz de decirme la verdad en ningún momento.


    ―Kree, pero quizá no te quiso mentir, tal vez omitió información.


    ―No, me mintió. Y si lo hizo en más de una ocasión, lo podrá hacer con el paso del tiempo. ―Sollozo―. Una relación no puede nacer en base de una mentira.


    ―¿Una relación? Dices que te gusta, porque eso estoy entendiendo.


    ―Me encanta estar con él, su compañía, no es para nada divo, o sea, no se cree una superestrella, lo que sin duda eso es algo bueno para el extraño mundo en el que está inmerso, pero no sé si él me gusta como hombre. ¿Entiende lo que quiero decir?


    ―Claro que sí. Te gusta, pero no de esa forma para formar una relación.


    ―¡Exacto!


    ―Entonces, si no te gusta. ¿Por qué llevas llorando casi una hora?


    ―Porque me traicionó, asegura que se encuentra enamorado de mí.


    ―¿Y crees que está engañándote sobre el amor que profesa por ti?


    ―Tal vez. ―Me seco los ojos―. ¿Cómo se supone que amas a otra persona, si comenzó con una farsa por parte de uno de ellos?


    ―Porque a veces el amor nos hace estúpido. ―Coloca sus manos sobre las mías―. Todavía no me dices que cosa te hizo, pero es obvio que debe tener una razón de ser, no creo que él ande mintiendo porque lo desee.


    ―Supongo que tiene razón, pero ¿usted lo perdonaría?


    ―En un comienzo, no. ―Asiento confundida―. La confianza se debe ganar, si Henry no es un asesino, un violador o un pedófilo, tiene toda la posibilidad de redimir cualquier error que haya cometido contigo.


    »Lo he visto en estos días, y créeme, él te contempla como Jamie lo hace conmigo, y mi esposo me ha visto desde la misma forma, por casi cincuenta años, ni el accidente cambio su mirada por lastima o compasión, solo vi amor y míranos, seguimos casados, a pesar de que nuestra vida cambio de una forma que no estábamos preparados.


    Me quedo en silencio sopesando sus palabras, y si Henry me ama como Jamie la ama a ella. ¿Podré perdonarlo? O tal vez siento algo por él. Quizá sigo dolida y avergonzada, porque él me dejó sola en el hotel hace tantos meses, ya que me sentí como una prostituta. 


    «Ay, ya ni siquiera sé qué cosa pensar».


    ―Si yo estuviera en tu situación, lo pondría en la zona de amigos.


    ―¿Zona de amigos? ―pregunto confundida.


    ―Oh sí, que mejor castigo que tenerlo en una zona donde no puede avanzar. ―Y es inevitable no sonreír al mismo tiempo―. Que vuelva a ganarse la confianza que él perdió al mentirte. 


    »Tengo entendido que ustedes no habían formalizado nada.


    ―Nada, ni siquiera nos hemos besado en los labios en este viaje, solo dormimos acurrucados la noche que me embriagué con su whisky. ―Reímos―. Todo ha sido bastante casto.


    ―Castidad es un buen paso para la redención de Henry.


    

  


  
     


    Capítulo 32


     


    HENRY


     


    ―Así que le mentiste ―dice con solemnidad el señor Lacroix, luego de que le conté todo lo que pasó con la gringa, desde que nos conocimos hasta esta tarde que le confesé la verdad.


    Afirmo con la cabeza, para darle un sorbo al whisky de la colección personal de la familia Lacroix. 


    ―Pero ¿la amas?


    ―¿Cómo no amarla? Usted la conoce, es tan fácil enamorarse de ella y no tan solo porque es una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida, sino como es como persona.


    ―Es una señorita única ―asegura para entrelazar sus manos y apoyarla en la mesa, lo imito levantando la vista y fijarme en él―, te escuché y no intervine en tu relato, pero si la reencontraste luego de todos esos meses ¿por qué no le dijiste que eras tú? Podría haberte dado una bofetada por como la dejaste en esa cama de hotel. ―Y ahora mismo me siento como si fuera un niño reprendido por su padre―. Podría haberte dado ese beso que se quedaron debiendo de aquella noche y ahora mismo, tú no estarías contándome tus problemas y ella no se encontraría llorando con Agnes. 


    ―No sé por qué no lo hice. ―Suspiro cansado―. Quería saber si solo había sido un rollo de un viaje en el ferry. ―Asiente―. Pensé que no había sido nada para ella, pero me corroboró lo que vivimos esas horas fue mutuo, tan solo que ella no me reconoció, porque no me parecía al tipo que había conocido en ese viaje y luego nos confesó que padecía esa extraña enfermedad de no recordar los rostros.


    »Aunque también decía que no creía en las relaciones de larga distancia y ella vivía aquí ―le señalo el mapamundi antiguo que se halla justo al frente de nosotros, el último lugar del mundo―. Y yo acá ―le muestro Londres.


    ―Ahora mismo está radicada en Londres ―asegura extrañado.


    ―Sí, lo está. Pero ella afirmaba que jamás se iría de Punta Arenas o de Puerto Williams, que es donde su familia vive.


    ―Comprendo, te das cuenta de que si no le hubieses mentido, ella podría estar viviendo contigo e incluso haber formalizado su relación que ahora no existe.


    ―Créame que lo he pensado, pero jamás imaginé que iría tras su sueño de ser cantante, lo veía tan lejano e inalcanzable. 


    ―Lo hiciste todo mal, ¿lo sabes?


    ―Lo sé ―musito―, ¿cómo se supone que lo solucionaré?


    ―Debes enamorarla todos los días que sean necesario. Kree es una señorita hermosa por fuera y bella por dentro. No le interesa las cosas que alguien le puede regalar; les gustan los animales. Y lo que es extraño en estos tiempos, le agrada compartir con personas mayores, nosotros fácilmente podríamos ser sus abuelos y ahora bien estuvo todos estos días, ni mis nietos han pasado tanto tiempo con nosotros sin pedirnos algo a cambio.


    ―¿Duff?


    ―Ay, muchacho. Duff, es el que se aprovechó de ustedes.


    »De todas maneras, si la amas como afirmas, debes reconquistarla cada día.


    


    

  


  
     


    TERCERA PARTE


     


    

  


  
    Capítulo 33


     


    Enero, 2019. 


    Londres, Inglaterra.


     


    KREE


     


    ―¿Qué vas a querer? ―consulto molesta a Henry, entregándole la carta de la tetería.


    ―Lo mismo de ayer. ―Ruedo los ojos para suspirar cansada.


    ―Sabes que estoy trabajando, no estoy jugando. ¡Esto es importante para mí! 


    ―Sé que lo es, pero, por favor, debemos hablar de lo que pasó en Escocia o más bien lo que ha ocurrido en todos estos meses. 


    Nuestros ojos se conectan y sigo molesta con lo que pasó, no puedo hacer borrón y cuenta nueva, el daño está ahí y la mentira duró tanto tiempo, que es imposible olvidarla como si no hubiese pasado nada del otro mundo.


    ―Es que no sé con quién estoy hablando en este momento, no sé si eres Owen el forastero, o Henry en actor internacional. No sé a quién tengo presente. 


    »Entonces, ¿qué vas a querer servirte?


    ―El menú del día. ―Me pone una cara tan lastimosa, que hago tripas corazón y salgo de ahí antes de cometer la estupidez de perdonarlo para volver a comenzar nuestra amistad desde el punto en que la habíamos dejado antes de que él soltara la bomba hace semanas.


    ―Es el quinto día que viene Henry Evans a la tetería ―señala Orlando lo obvio, cuando yo solo me encojo de hombros en este momento―, no es que me esté quejando que él se encuentre aquí, por el contrario, su presencia ha logrado que todas estas niñas. ―Y señala a un montón de chicas sentadas en las mesas de alrededor―. Vengan a consumir nuestros productos. Pero…


    ―Henry va a venir, hasta que ceda hablar con él.


    ―¿Por qué no conversas con él? 


    ―Porque no quiero ―susurro―, él hizo algo muy feo. ―Afina la mirada y quizá que cosa debe estar pensando en este momento―. Y no, no hubo abuso deshonesto por su parte, así que no pienses que él es un pervertido, porque no lo es.


    ―Ok, entonces, ¿qué cosa tan fea te hizo? 


    ―No quiero contarte. ―Y pongo mi mejor morrito―. Por favor, dame un respiro, sobre todo viendo como estas chicas y mujeres están comiéndose con la mirada a Henry, ¿no es vergonzoso comportarse así?


    ―¿Celos, señorita Livingstone? ―me molesta mi otro jefe.


    ―No, Tiziano. ―Afino la mirada y él se pone a reír a carcajadas que varias chicas se dan cuenta de su presencia y todas lo quedan contemplando como el maldito adonis italiano que es.


    ―Ay, niña. Te va a crecer la nariz como Pinoccho. ―Golpea suave la punta de mi nariz y escucho la risa jocosa de Orlando detrás.


    ―¡No son celos! ―aseguro a la defensiva. 


    ―Si eso te hace feliz. ―Guiña en mi dirección y yo soplo molesta, porque no estoy celosa de todas esas chicas que comen con los ojos a Henry―. Aunque quiero decirte que gracias a él, nuestra tetería está llena a reventar.


    ―Espero que eso sea bueno ―musito.


    ―¡Es magnífico! ―afirma Orlando.


    ―Henry, va a querer lo mismo de siempre. Iré a preguntarles a otras mesas si desean algo más. 


    Comienzo a avanzar hacia la primera mesa desde la entrada con la mirada de mis jefes en mi espalda. 


    ―Hola, buenas tardes. Mi nombre es Kree y seré su mesera por esta tarde ―saludo amable al comensal cuando rebusco mi libreta y mi lápiz para anotar su pedido.


    ―Pensé que me dirías que te decían gringa, señorita Livingstone ―me dicen en inglés con un marcado acento latino, aparto la mirada de la libreta para fijarme en un cabello negro, ojos oscuros y sonrisa amable. Enfoco la vista para asociarlo con Saúl Domínguez.


    ―¡Saúl! ―expreso sorprendida.


    «Y no puedo creer que él esté aquí». 


    ―¿Estás bien? ―Mueve la mano sobre mi cara por un par de segundos.


    ―¡Sí, sí! Tan solo que me sorprende mucho verte aquí. Estas en Londres. ―Sonríe en mi dirección―. Y no pensé que vendrías a la ciudad. Creo que estoy divagando en este momento.


    ―No, para nada. Te quise dar una sorpresa, pero no quería quedarme, horas encerrado, en el hotel, hasta que volvieras a tu casa.


    ―¡Wow! Pero ¿cómo sabías que estaba aquí?


    ―Tus hermanos me dijeron dónde te podría encontrar.


    ―¿Qué dices?, ¿ellos están al tanto de que estás en Londres? 


    ―Sí, en realidad, toda tu familia supo que venía a visitarte ―confiesa avergonzado y no entiendo el motivo de trasfondo.


    ―¿Y Pascuala? 


    ―Pascuala está en Punta Arenas, preparando el examen de título. ―Asiento con lentitud, porque en teoría eso también tendría que estar haciendo yo, si es que me hubiese quedado en Chile en vez de viajar a Londres.


    ―Lo sé, pero ¿ella sabe que estás aquí?


    ―Sí, aunque… 


    Se levanta de la silla, por ende elevo el cuello para observarnos con detención.


    ―Te ves tan linda con este color de cabello. ―Corre mi pelo detrás de la oreja―. En realidad, estás hermosa, te convertiste en una celta más, dejaste de ser la escandinava que conocí.


    ―Lo hice hace un par de semanas ―expreso con torpeza.


    ―Y te ves tan hermosa. 


    ―¿Todo bien? ―Logro escuchar la voz de Henry de repente para fijarme que ha puesto su mano en mi hombro. Observo que Saúl frunce el ceño por una milésima de segundos, pero se recompone con tal rapidez para regalarme una sonrisa.


    ―Sí, todo bien ―afirmo cuando trato de apartarme de su abrazo, sin embargo, pareciera que él no se ha dado cuenta mi indirecta― Henry.


    ―¿Tú eres el actor? ―averigua Saúl que nos examina a los dos, por intervalos de segundos centrando su mirada en él.


    ―Sí, infiero que quieres que te dé un autógrafo. ―Blanqueo los ojos por una milésima de segundos para negar con la cabeza.


    ―No ―responde serio―, nunca te he visto en alguna película.


    Y ahora mismo se produce un silencio bastante incómodo por parte de todos nosotros.


    ―Entonces, si no me has visto en alguna película, ¿cómo sabes que soy actor?


    ―Porque los padres y hermanos de la señorita Livingstone me han dicho que hace poco se había hecho de amiga de un actor y que este se llamaba Henry Evans, asumí que podrías ser tú y más por como la abrazaste.


    ―Mi familia no se guarda nada ―musito, mientras Saúl me regala una sonrisa con un guiño y provoca que esas mariposas vuelvan a revolotear en mi vientre.


    ―Lamento decirte que no, ¿te quedan muchas horas para terminar de trabajar?


    ―Media hora y acabo el turno ―confirmo cuando lo vuelvo a observar y se ve más guapo con aquella barba de varios días, su cabello más largo y más rizado que antes.


    ―Bien, entonces, te espero. ―Sonríe discreto y creo que yo tengo la sonrisa más boba en mi rostro.


    ―Sí, no te vayas, por favor. ―Y pareciera que Henry me apega más a su cuerpo.


    ―No, estoy donde debo estar ―asegura.


    ―Me puedes quitar tu brazo de mi hombro, por favor. Que tengo que seguir trabajando. ―Henry con cierto pesar, lo aparta de mí para fijarme que Saúl no ha quitado sus ojos de encima. ¡Esto si es una locura, porque ahora mismo parece que estoy dentro de un sueño!


    ―¿Y no me vas a presentar a tu amigo? ―indaga Henry con cierta curiosidad, lo quedo mirando molesta, porque ahora mismo no quiero presentarle a nadie.


    ―¡Sí, claro que sí! ―expreso feliz―, Henry, él es Saúl Domínguez, el hermano mayor de mi mejor amiga en Chile y… ¿mi amigo? 


    ―Un gusto conocerte, Henry. ―Se estrechan las manos con tal fuerza que a ambos se les ponen los nudillos blancos―. Soy más que un amigo para la señorita Livingstone. ―Y a mí me aflora una sonrisa de lo más vergonzosa.


    ―Yo también soy más que un amigo para la gringa. ―Afino la mirada en dirección a Henry, porque esto está fuera de lugar. Saúl nos observa por un par de segundos sin decir nada y antes de que él se haga su propia historia en su cabeza intervengo.


    ―Te dije que solo las personas que me quieren y dicen la verdad, tienen derecho a decirme gringa ―espeto molesta y pareciera que le haya tirado un balde de agua congelada porque suelta la mano de Saúl para guardarla en el bolsillo de su pantalón.


    ―No es el momento para hablar de esto ―indica entre dientes.


    ―No, no lo es. Pero no puedes comportarte como si fuéramos amigos o algo más, te dije muy claro lo que pensaba al respecto.


    ―¿Te hizo algo? ―indaga serio Saúl.


    ―Algo que solo nos compete a los dos ―responde Henry molesto―, de todas maneras, quiero que sepas, que no porque hayas viajado desde el fin del mundo, vas a conseguir a la gringa, ella no lo sabe, pero será la abuela de mis nietos. ―Y tengo la boca abierta, porque él nunca habló de nietos, o más bien, formar una familia conmigo.


    ―¿Pasa algo con los clientes? ―Aparece la voz de Tiziano a espaldas de nosotros y me siento aliviada de su intromisión, porque ahora mismo no sé muy bien que cosa decir al respecto.


    ―No, no pasa nada ―responde Henry por los tres―, solo estábamos hablando.


    ―¿Seguro? ―Me volteo para fijarme en Tiziano que cruza los brazos y se ve tan imponente que me hace retroceder un par de pasos atrás para casi golpear mi cuerpo con el de Saúl.


    ―Te tengo ―susurra en mi oído y pareciera que ahora mismo me siento hervir dentro de una olla a presión―, ¿estás bien?


    ―Sí. ―Y es lo único que logro decir en este momento.


    ―¿Sales con él? ―pregunta en un murmullo.


    ―No.


    ―Me alegro oír eso.


    ―No quiero problemas ―comunica mi jefe, para darme cuenta de que él conversaba con Henry de algo que no logré escuchar en un comienzo―, Kree es como mi hermanita, no dejaré que la hagas pasar un mal rato, sobre todo cuando está trabajando.


    ―Gracias, Tiziano. ―Al tiempo que Saúl ya me había soltado la cintura―. Le he dicho muchas veces a Henry que estoy trabajando y que es importante para mí a lo igual que con las grabaciones del demo. 


    ―Lo sé. ―Guiña en mi dirección y como lo llevo pensando por semanas, es un hombre tan guapo, como una vez mencionó Penny, con gran facilidad derrocaría a cualquier actor de Hollywood, y eso que ahora mismo se encuentra al lado de uno, uno que me dio la mejor cita de mi vida, pero que la arruinó al mentirme de la forma que hizo.


    ―¿Puedes seguir atendiendo las mesas? ―indaga Tiziano observándome con detención. Afirmo regalándole una sonrisa. Él se aleja y otra vez nos deja solos.


    ―Henry. ―Ahora me queda mirando―. No quiero tener problemas, te dije que esto es importante para mí, necesito estos ingresos extras y más con el horario flexible que me dieron mis jefes, por favor, si quieres que conversemos, respeta mi trabajo.


    ―Significa que…


    ―Hablaremos cuando esto ―señalo mi corazón― este más tranquilo.


    Aprieta los labios por un par de segundos. Se acerca para darme un beso en la coronilla provocando que mi corazón bombee más rápido de lo normal.


    ―Te esperaré todo el tiempo que sea necesario, pero no confíes que me quede de brazos cruzados, cuando él te vino a buscar ―susurra para apartarse de mí, darle un asentimiento a Saúl y salir de la tetería.


    ―¡Vaya! Esto fue incómodo ―expone Saúl, mientras a mí me arranca una risa algo torpe en este momento. 


    ―No, no hablemos de él, por favor, siéntate. Que te traeré el té especial de la casa. ―Guiño para salir de ahí con el corazón desbocado.


    


    

  


  
    Capítulo 34 


     


    KREE


     


    Camino al lado de Saúl y aún no puedo creer que él se halla aquí en Londres conmigo y no en Punta Arenas o en Puerto Montt, trabajando.


    ―Pareciera que tienes muchas dudas en tu linda cabecita. Pregunta todo lo que quieras saber.


    Río algo torpe, porque en realidad, me sentí descubierta en este momento.


    ―¿Qué haces aquí en Londres? ¿Qué pasa con tu trabajo? ¿Por cuánto tiempo te vas a quedar? ¿Y qué cosas hablaste con mi familia? 


    ―Te vine a ver. Tomé las vacaciones que me corresponden para este año. ―Guiña en mi dirección―. Hasta el momento solo serán tres semanas, aunque todo depende de lo que pase en estos días. ―Abro los ojos más de la cuenta, porque hay algo de trasfondo con aquella afirmación―. Y tu familia me pidió que me fijara si comes bien, que no estás devorando porquerías. ―Río entre dientes, porque sé que mamá diría eso―. Y lo más importante, es que deseaba saber si te encontrabas bien en la ciudad.


    ―Así que tres semanas. ―Levanto la vista y me fijo que él ya estaba esperándome con esos grandes ojos marrones oscuros―. ¿Y esas semanas estarás solo en Londres?


    ―Donde tú quieras estar. ―Trago saliva con cierta dificultad, porque me está dando a entender que vino solo para estar conmigo.


    ―Ok.


    ―Me gustó la tetería donde trabajas, cuando tus hermanos me contaron que estabas en una, se me imaginó que sería una copia de los Starbucks que hay en Chile, pero lo que me encontré, fue algo diferente.


    ―Sí, esa es la premisa de la tetería, que no se parezca en nada a esas cafeterías americanas, Orlando, uno de mis jefes tiene una aversión por aquella compañía en particular.


    ―Sin duda se esmeraron en hacerlo. Estoy seguro de que él no fue al que vi.


    ―No, conociste a su novio. ―Asiente, pero no dice nada al respecto―. Tiziano Bolle, él es el primer italiano que conozco en la vida real.


    ―Cuando te hagas famosa podrás conocer a Guilio Berruti. ―Guiña y yo me pongo a reír a carcajadas.


    ―Nunca me lo vas a dejar pasar ―aseguro entre risas.


    ―Para nada, a ti no más se te ocurre ver la película Montecarlo con mi hermana, justo cuando yo estaba visitando a mis padres en Punta Arenas, solo escuchar las cosas que decías respecto a ese tipo, me di cuenta que no eras una niña


    ―Jamás he dicho que sea una ―me defiendo.


    ―Lo tengo claro, aunque antes de ese día, te había visto solo como la amiga de mi hermana. 


    »Al escuchar cómo te expresabas de ese tipo. Me sorprendiste de grata manera. 


    Estoy segura que debo tener las mejillas sonrojadas en este momento.


    ―Creo que tenía un par de cervezas encima, pero es rico el mino. ―Le saco la lengua y él se pone a reír por mi respuesta.


    ―¿Y Orlando también es italiano?


    ―No, él es latino. ―Asiente para volver a calmarnos y seguir caminando.


    ―Cuando vi a Tiziano no me pareció homosexual ―opina de repente.


    ―En teoría él no es homosexual. ―Me mira con extrañeza, ya que no debe entender lo que le quiero decir en este momento.


    ―Es pansexual ―informo.


    ―Creo que me perdí, porque estoy seguro de que nunca había escuchado ese término, y créeme que he oído muchos a lo largo de todos estos años.


    Sonrío porque sé que él tiene razón.


    ―Pansexual en palabras simples, es cuando una persona independiente de su género, ya sea hombre o mujer, se enamora de otra persona sin importarle su género o condición sexual, sin ser bisexual. 


    ―Dices que da lo mismo la otra persona de la que te enamoras, puede ser hombre o mujer, y eso no me define como homosexual o heterosexual.


    ―Eso significa.


    ―Eso quiere decir, que Tiziano se podría aburrir del tal Orlando y volver a salir con una mujer.


    ―Tal vez, pero lo dudo ―afirmo, cuando él vuelve a asentir―. De todas maneras, Tiziano y Orlando están muy enamorados, que no creo que se dejen, han pasado por muchas cosas que solo ha demostrado que el amor es el amor independiente de todos los obstáculos que se han cruzado en el camino.


    ―Comprendo. ¿Y tus demás amigos?


    ―Como te lo había mencionado, Stefan y Rachel están casados y embarazados por casi ocho meses. Kurt y Penny son pololos y viven juntos.


    ―Espero que los pueda conocer en estos días.


    ―Es probable que lo hagas esta misma tarde.


    ―¿Qué dices? ―indaga con curiosidad.


    ―Hoy es viernes y es día que nos juntamos en la casa de Penny y Kurt para comer algún plato exótico de los que sabe preparar Stefan.


    ―¿Significa que estoy invitado? 


    ―¡Por supuesto que sí, Saúl! ―expreso cuando él sonríe por mi efusividad―, no pienses que te dejaré solo el primer día que llegaste a Londres, no sería una buena anfitriona. ―Guiño en su dirección. 


    Él se detiene de repente para tomar mis mejillas con ambas manos, me examina con curiosidad y pareciera que ahora mismo me está hipnotizando, si es que eso fuese posible.


    ―Sabes… cuando Henry se acercó a ti y colocó su brazo sobre tus hombros, pensé: ¡diablos, me demoré mucho en venir a verla! Era imposible que no estuviera pololeando con algún británico. ―Trago saliva con dificultad―. Pero cuando me confirmaste que no tenías nada con él, las puertas otra vez se abrieron para que comencemos, lo que no fui capaz de hacer durante las horas que estuvimos en el embarque internacional en el aeropuerto de Santiago.


    ―Estas diciendo lo que creo que es. 


    ―¡Sí! ¿Quieres ser mi polola?


    Me quedo en silencio, procesando lo que me acaba de preguntar, porque esto jamás se me pasó por la cabeza. ¡Maldición! Saúl Domínguez, el hermano mayor de mi mejor amiga, el hombre que más me ha gustado en mucho tiempo, me está pidiendo que sea su polola. ¿Estaré soñando?


    ―¿Está ocurriendo? ―susurro.


    ―Sí. ―Comienza acariciarme con sus grandes pulgares―. ¿Quieres ser mi polola? 


    Y ahora mismo me arranca una risa nerviosa, porque esto no entraba en mis planes en realidad.


    ―No tienes que responderme ahora mismo ―asegura cuando sus ojos examinan los míos con detenimiento―, solo deseo que sepas que quiero que estemos juntos.


    ―¡Wow! 


    Los ladridos de Bumble hacen que Saúl se aparte un poco confundido para ver de donde proviene el superladrido del can de Stefan y Rachel. Me fijo que viene caminando a paso trote hacia mi dirección para colocar su cabeza entremedio de nosotros y de esa forma apartar aún más a Saúl de mi cuerpo.


    ―¡Vaya! no sabía que tenías un guardaespaldas de ese tamaño ―manifiesta sorprendido viendo al gran danés negro que mueve su cabezota para verlo con detención.


    ―No es mi guardaespaldas, es Bumble, la mascota de Stefan y Rachel. 


    ―¿Él es Bumble? ―pregunta sorprendido, porque en más de una ocasión lo mencioné en algunas llamadas que nos hicimos durante estos meses.


    ―Sí. Mira, los que vienen llegando son Rachel y Stefan, mis amigos y vecinos de la casa de al lado. ―Asiente mientras se fija en mis amigos―. Él es el surfista profesional. Y ella es la actriz de teatro ―informo en el momento que ellos ya están al frente de nosotros.


    ―¡¿Saúl?! ―saluda sorprendida Rachel.


    ―Rachel y Stefan. Un gusto poder conocerlos al fin. La señorita Livingstone, ha hablado muy bien de ustedes. 


    ―¡Wow! y la señorita Livingstone ha dicho mucho de ti, Saúl Domínguez ―desliza su nombre en español, Stefan, para acercarse a él y estrecharse las manos para darse un fuerte abrazo en la espalda―. Kree, no nos dijo que vendrías a Londres ―aclara apartándose.


    ―Fue una sorpresa. ―Guiña en mi dirección para acercarse a Rachel y darle un suave beso en la mejilla―. Un gusto conocerlos en persona.


    ―El de nosotros también ―responde Rachel que examina a Saúl con detenimiento―, tú igualmente eres hijo de padres británicos, porque hablas inglés tan bien como Kree.


    ―No, ellos son, chilenos. Tan solo que me iba bien con las clases de inglés en el colegio. Y ya en la universidad, comprendí que era necesario aprender a hablarlo con fluidez, así que lo estudié a conciencia, por si algún día decidía viajar a un país angloparlante. ―Guiña en mi dirección y yo sonrío avergonzada en este momento.


    ―Un gran acierto ―responde Stefan por todos―, pero ¿por qué no vamos a la casa de los chicos?, ¿por qué lo invitaste? ―Confirmo con rapidez―. Para que sigamos conversando.


    ―Sí, lo hizo ―responde Saúl por mí.


    Los chiquillos comienzan a avanzar mientras con Rachel nos quedamos rezagadas y cuando trato de caminar, ella coloca su mano en mi brazo para que le preste atención.


    ―¿Qué hace Saúl aquí? ¿Henry lo sabe? ¿Qué está pasando? ―consulta con tal velocidad que apenas y logro escuchar todo.


    ―Vino de vacaciones. Sí, se conocieron en la tetería, porque Saúl me fue a buscar y Henry estaba ahí como todos estos días. ―Abre la boca sorprendida―. Y antes de que preguntes, fue incómodo y extraño. Pero lo más importante, es que me acaba de pedir que sea su polola.


    ―¡¿Qué?! ―chilla, provocando que se volteen para mirar confundidos a Rachel―, no pasa nada. ―Niega veloz con la mano. Retoman el camino―. ¿Polola era novia, cierto?


    ―Un poco menos formal, pero es casi la misma esencia.


    ―Sorprendente, ¿y qué le respondiste?


    ―No alcancé. ―Abre más los ojos―. Porque justo llegó Bumble. ―Río entre dientes, ya que esto parece una locura―. E impidió que le contestara.


    Mi amiga me queda viendo sin dar crédito a lo que le estoy diciendo en este momento.


    ―¿Y qué le vas a responder?


    Me encojo de hombros, porque no sé qué le diré.


    ―¿Cómo están las extranjeras más bellas de Londres? ―pregunta Kurt posando sus brazos sobre nuestros hombros, para que le cedamos algo de espacio y él colocarse entre medio de nosotras. 


    ―Bien ―aseguro.


    ―¿Quién es la persona que habla con Stefan?


    ―Saúl Domínguez ―responde mi amiga por mí.


    ―El fiscal chileno, el tipo que te gusta desde hace años ―expresa sorprendido Kurt en mi dirección. ¡Diablos, realmente soy un libro abierto con los chicos! 


    Afirmo con un par de cabeceos.


    ―¿Te vino a buscar para llevarte a Chile? ―cuestiona serio mi amigo―, porque no te dejaremos ir.


    ―¡Vaya! Que sobreprotector eres ―me mofo, cuando él afina la mirada en mi dirección. 


    ―Tal vez, pero tú ya tienes una vida aquí en Londres, serás una cantante famosa internacional, no te puedes ir al final del mundo, porque un hombre ha viajado a buscarte.


    ―No viajo…


    ―Le vino a pedir noviazgo, que es casi lo mismo ―interviene Rachel con rapidez. Achico los ojos en su dirección, pero ella me mira con ese rostro que no me puedes amonestar, porque estoy embarazadísima. 


    ―No quiero que te vayas a Chile. ―Y me observa serio.


    ―No me iré a Chile. ―Todavía―. Tengo que cumplir con Lennon y Leah, no los puedo dejar colgados porque Saúl vino a verme, además, ¿por qué la mujer es la que tiene que seguir al hombre? ¿No puede ser al revés?


    ―Estamos en pleno siglo XXI, los roles casi ya ni existen ―afirma Kurt―, así que da lo mismo quien sigue a quien, por su trabajo.


    ―De todas maneras, Saúl tiene una vida en Puerto Montt, posee un gran empleo allá, así que no creo que se quede en Londres por mí.


    ―Kree ―me interrumpe Rachel―, no sé mucho de leyes, pero él fácilmente podría ser abogado en cualquier parte del mundo y si te vino a pedir noviazgo, es por algo, quizá él tenga planeado quedarse en Londres.


    ―¡Ay, chicos! No anhelo pensar en los supuestos, por favor. Solo quiero que disfrutemos y que conozcan a Saúl y no piensen. ―Ahora me fijo en Kurt―. Que me va a llevar a Chile, porque estoy en el momento y en el lugar adecuado.


    ―Lo conoceremos y si veo que te quiere alejar, te voy a encerrar en mi casa ―asegura Kurt en mi dirección, es imposible pero nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


     


    

  


  
     


    Capítulo 35


     


    HENRY


     


    ¿Qué mierda hace aquí Saúl Domínguez? ¿Habrá venido a buscarla y llevársela a Chile?


    ―¿Me vas a decir que cosa le hiciste a Kree? ―indaga Penny otra vez, apartándome de las preguntas que estoy haciéndome al momento en que salí de la tetería y la fui a buscar a la tienda de tatuajes―, porque ella no nos ha dicho ni una palabra al respecto desde que llegó de Escocia.


    ―No, es algo que solo nos compete a los dos. ―Me observa con detención, abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. Y no me veas así. Que ya tengo suficiente con las miradas de enfado que ella me brinda, cada vez que la voy a visitar a la tetería.


    ―Debió ser algo muy malo, ¿por qué no me quieres contar? ―Y hace un gracioso puchero―. Tal vez si yo sé de qué va el asunto, te pueda ayudar con ella.


    ―Es que te vas a mosquear conmigo y eres una de mis amigas de verdad ―admito cuando sonríe por mi respuesta.


    ―Me alegro de que me consideres de esa forma. ―Guiña en mi dirección―. Aunque sabes que puedes confiar en mí.


    ―Lo sé, pero… es complicado.


    ―¿Qué te enamoraste a primera vista de mi amiga? 


    ―No ―respondo veloz―, sólo sé que la amo.


    ―Ay, Henry. ―Se lleva su mano al corazón―. Pensé que nunca ibas a conseguir a tu chica perfecta, luego de que no te pude corresponder. ―Guiña coqueta y ambos nos ponemos a reír―. Pero si la amas, deberías jugártela por ella. 


    »Aunque no me lo has dicho, yo ya me enteré de que conociste a Saúl Domínguez. ―Asiento con un leve cabeceo―. Si bien no me dieron muchos detalles, el chileno vino por Kree, no viajó a conocer Londres o cualquier parte de Inglaterra.


    ―Lo sé. ―Aprieto los labios―. Es el prototipo de hombre perfecto de la gringa.


    ―¿Gringa? ―Y me observa como si ahora mismo tuviera dos cabezas.


    ―Es un apodo que recibió Kree, en su pueblo natal. Me enteré cuando conocí a su familia por una tele llamada ―explico raudo―. El asunto es que es más atractivo de lo que me dio a entender.


    ―Pero tú eres Henry Evans.


    ―En este momento, ser Henry Evans no sirve de nada. ―Suspiro cuando seguimos avanzando―. Es más, ahora mismo él tampoco es mi tipo favorito.


    ―Es un poco extraño que hables de ti, en tercera persona, ¿lo sabes? ―Sus ojos violetas me examinan con detención y sonrío de lado, porque sé que ella tiene razón―. Pareciera que tuvieras múltiples personalidades, como el personaje que interpretó James McAvoy en Split.


    ―Lo entiendo, pero no soy así. Sin embargo, desde que me convertí en actor, el tipo que había sido antes, se esfumó, ¿captas lo que quiero decir?


    ―Sí. ―Entrelaza su brazo con el mío―. No puedo ni imaginar lo que es ser tan famoso como eres tú, hasta yo fui un poco cuando compartiste la foto del mural, a mediados de años. ―Sonrío, porque nunca va a olvidar aquel minuto de fama que vivió ella, gracias a la fotografía que compartí en mis redes sociales―. Pero eres más que un actor. 


    ―En este momento ser actor no es algo muy bueno con la gringa.


    ―¿Por qué?


    ―Porque sí. 


    ―¡Diablos, Henry! No me vas a contar nada, ¿cierto?


    ―Cierto. 


    Sopla molesta, pero me acerco para darle un beso en la frente, cuando un par de paparazzi se posan adelante de nosotros para tomarnos un par de fotografías.


    ―¡Wow! Saldré en la portada de alguna revista de la prensa rosa ―se mofa Penny, lanzándoles besos y caras graciosas a los tipos―. Anoten bien mi nombre. Penny Love, amiga de Henry. ―Les guiña coqueta a los chicos que la miran un poco sorprendidos, mientras yo me encojo de hombros para seguir avanzando, cuando siguen tomándonos más fotografías.


    ―Creo que estar con Kurt, te ha vuelto más osada. ―Me saca la lengua y volvemos a reír al mismo tiempo.


    ―Puede que sí, pero la verdad es que él me ha demostrado que soy más que una chica con stones[29] normales y ojos violetas.


    ―Claro que eres más que eso, eres una increíble grafitera, una tatuadora que haría envidiar a la misma Megan Masacre y una gran amante de los animales y muchas cosas más.


    ―Ay, qué lindo eres conmigo. 


    ―No lo soy, solo estoy sincero. ―Algo que no logré hacer con la gringa.


    ―Lo eres. ―Guiñe feliz en mi dirección―. De todas maneras, siempre es bueno tener publicidad gratuita. ―Reímos a carcajadas―. Pero volviendo a nuestra conversación, sabes que eres una de mis personas favoritas de todo el mundo. ―Y aquella afirmación me hace sonreír―. Y por ende, quiero que seas feliz.


    ―Gracias.


    ―¡Vaya! pensé que dirías que tú también eres una de mis personas favoritas del mundo. ―Me saca la lengua como niña pequeña y  sonrío por su actuar.


    ―Ay, Penny. ―Suspiro cansado.


    ―Nada de eso. Solo quiero que sepas, que puedes confiar en mi para lo que sea, lo que le pasó a ustedes debió ser bastante grave, porque Kree es un libro abierto, nos cuenta todo y más aún con las aventuras que ha vivido en Londres, desde que se ha perdido por diferentes barrios o como ha sido su experiencia de grabar el demo, pero no nos ha dicho ni una sola palabra de lo que vivió en Escocia.


    ―¿Nada de nada? ―consulto.


    ―Solo que había visto los lugares iconos, que tuvo la fortuna de conocer a los dueños del hotel de cinco estrellas donde se habían hospedado y que en realidad, no eran unos cuicos pedantes ―dice en español lo último―, como temió en un comienzo y que amó a Duff, el perro no Quiltro de los señores Lacroix.


    ―Sí, quitando lo que nos pasó a los dos en particular, fue un gran viaje, yo también disfruté de la compañía de los señores Lacroix, Jamie se convirtió en un increíble consejero.


    ―¿Significa que él se enteró de lo que ocurrió?


    ―Sí. ―Me observa con detención, pero no dice nada al respecto.


    ―Es porque él es un señor mayor, ¿por eso confiaste en él?


    ―Básicamente. ―Asiente conforme.


    ―Comprendo… de todas maneras, ¿igual irás a mi casa? 


    ―Sí, ¿por qué no iría? ―pregunto extrañado.


    ―Saúl está en mi casa ―responde avergonzada, encogiéndose de hombros.


    ―Iré.


    *** 


     


    Lo primero que veo al entrar a la casa de Penny y Kurt, es a la gringa y a Rachel riéndose de lo que sea que le está diciendo Saúl. Cuando Kree se da cuenta de nuestra presencia, deja de reír, para afinar la mirada en mi dirección.


    ―¡Vaya! Si las miradas mataran, creo que ahora mismo estarías muerto.


    ―Lo sé… ―musito.


    ―Buenas noches ―saluda Penny, quitándose el abrigo para colgarlo en el perchero.


    ―Hola ―responden a coro.


    ―¿Saúl Domínguez? ―pregunta con cordialidad para acercarse a él, el chileno se levanta del sofá para saludarla.


    ―Sí, un gusto conocerte en persona, Penny. ―Le da un suave beso en la mejilla―. Me han hablado muchas cosas de ti.


    ―Espero que buenas.


    ―Sí y que eres una muchacha muy talentosa con las paredes y las pieles de las personas.


    ―Eso dicen… ―Observo a Penny que se ha sonrojado por el cumplido del chileno―. Tal vez te quieras hacer algo.


    ―Pues… ―Mira a la gringa de reojo―. Creo que sería interesante probar en Londres.


    ―¡Genial! Cuando te decidas, puedes ir al estudio. Siempre es buena publicidad que entren hombres tan atractivos como tú. ―Le guiña coqueta, provocando que él sonría discreto y yo blanquee los ojos por una milésima de segundos, pensé que mi amiga estaría a favor de mí, pero al parecer me equivoqué.


    ―¡Ay, Penny! ―se queja la gringa.


    ―Lo siento, es que las fotos no te hacen justicia.


    ―Es que no soy para nada fotogénico ―responde encogiéndose de hombros―, las cámaras me ponen nervioso y hago graciosas muecas. ―Ríe entre dientes.


    ―Una lástima, podrías haber sido modelo con gran facilidad. 


    ―Penny tiene razón ―señala Rachel―, tus rasgos óseos son asombrosos. ―Menea la cabeza y yo me alejo de las chicas, porque no tengo ganas de escuchar como alaban el atractivo físico del chileno.


    Camino hacia la cocina para fijarme que Stefan y Kurt están conversando en susurros.


    ―¿Todo bien? ―pregunto cuando ellos dejan de hablar.


    ―Sí ―responde escueto Stefan, mientras me fijo que Kurt tiene los labios apretados en este momento.


    ―No les creo ―aviso caminando a la mesa isla para sentarme en el taburete y quedar al frente de ellos―, ¿pasó algo malo con las chicas?


    ―Creo que ahora mismo están pendientes del tal Saúl ―dice molesto Kurt, afino la mirada para prestarle atención.


    ―Kurt cree que Saúl vino a buscar a Kree, para llevársela a Chile ―informa Stefan.


    ―Eso no va a ocurrir ―aseguro―, la gringa lleva meses trabajando y esforzándose para ser la nueva revelación musical. 


    ―¿Gringa? ―Ambos dicen a coro, cuando me observan extrañados en este momento.


    ―Es un apodo, pero lo que importa ahora mismo, no se irá porque él la vino a buscar, le ha costado mucho valor y persuasión ir tras su sueño, para que este chileno se la lleve, luego de que se dio cuenta de que era la chica perfecta.


    ―Yo no estoy tan convencido de eso ―asegura Kurt entregándome una botella de cerveza―, con Stefan sabemos que Saúl es el amor de la vida de Kree y al parecer ahora mismo está él aquí por ella, no viajó a conocer la ciudad.


    ―Vino por ella, pero él no es el amor de su vida.


    ―¿Dices que eres tú? ―cuestiona con ironía Stefan para darle un sorbo a su cerveza.


    ―Tal vez. ―Bebo un poco de cerveza bajo la atenta mirada de ellos.


    ―Pero ahora mismo no eres la persona favorita de Kree ―señala lo obvio Kurt―, es más, creo que hasta ha hecho un muñeco vudú. ―Ahora mismo Stefan está riéndose a carcajadas―. No sé qué le hiciste en Escocia, pero lo que haya sido es algo que no nos quiso contar, porque aquí. ―Cabecea en dirección a Stefan―. El hermano mayor designado, te habría dado un pequeño recordatorio de que no debemos jugar con los sentimientos de nuestras hermanitas. 


    Sonrío irónico, porque ya lo habían mencionado.


    ―El asunto es que quiero que sepan que no dejaré que la gringa se vaya de Londres, porque el imbécil de Saúl Domínguez se encuentra en la ciudad.


    ―¿Y qué se supone que harás? ―pregunta Kurt con cierta curiosidad.


    ―No lo tengo claro, solo sé, que no dejaré que él se la lleve. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 36


     


    KREE


     


    No puedo creer que Saúl esté aquí con mis amigos. Debo estar soñando, porque parece irreal todo lo que está pasando, mis amigas se eclipsaron con él, ya que él no se asemeja a nadie. Conectó con Stefan porque Stefan se lleva bien con todo el mundo, pero Kurt y Henry que es un caso aparte, odian a Saúl. 


    ―Stefan se lleva tan bien con Saúl ―reafirma Rachel sentándose con cuidado en el sofá―, siempre supe que él podía hablar con cualquiera de lo que fuera, pero con Saúl, descubrí que se puede desenvolver con un abogado sin parecer un surfista más.


    ―Stefan es una de las personas más inteligentes que conozco. ―Guiño en su dirección―. Luego de mis padres. ―Reímos―. Me gusta saber que al menos Stefan no se ha puesto modo «amigo celoso» con Saúl.


    ―Stefan solo dirá alguna cosa si cree que Saúl hace algo indebido, y créeme que lo hará. ―Asiento para volver a observar a los chicos―. De todas formas, Kurt se encuentra preocupado que Saúl te convenza de devolverte a Chile. ―Nos quedamos viendo y sus grandes ojos azules me examinan esperando mi reacción al respecto.


    ―Rachel ―susurro―, me costó mucho poder cruzar el charco e ir tras un sueño y créeme que quiero vivir la experiencia completa. Tú mejor que nadie sabe que los sueños se pueden cumplir. ―Sonríe avergonzada―. Y anhelo ser cantante, he trabajado muy duro junto a Lennon y Leah para poder serlo.


    ―¡Y eres cantante! ―Se acerca para abrazarme―. Y eres de las que canta de verdad. ―Nos apartamos para reírnos a carcajadas.  


    ―¿Puedo saber de qué nos estamos riendo? ―pregunta Penny para sentarse en el sillón individual.


    ―Que Kree es una cantante de verdad y no de las envasadas. ―Guiña Rachel en dirección a mi amiga, provocando que Penny sonría.


    ―¡Eres increíble y muy talentosa! 


    ―Gracias chiquillas, por creer tanto en mí. Yo no sé qué habría sido de mí en Londres sin su apoyo y amistad. Es duro estar sola en una ciudad como esta.


    ―Lo sabemos ―responden a coro.


    ―Pero era imposible no conectar contigo ―asegura Rachel regalándome un guiño―. ¿Qué piensas hacer con la propuesta de Saúl?


    ―¿Qué propuesta? ―indaga con curiosidad Penny.


    ―Saúl le pidió que fueran pololos. ―Mi amiga abre la boca, pero la cierra a los segundos, porque hasta para mí sigue siendo algo inesperado.


    ―¡Vaya! ¿Y qué vas a hacer? 


    ―Pues… ―Suspiro―. No estoy muy segura, ustedes saben que me gusta Saúl desde que tengo dieciocho años y… ni en mis sueños más locos pensé que él me pediría que fuera su polola.


    ―Yo te entiendo, Kree ―dice Penny―, sabes que a mí me gustó mi vecino por más de una década y esperé mucho tiempo para que él me viera… y me vio. ―Se muerde el labio inferior―. Me vio cuando yo ya no sentía nada, porque me había enamorado de Kurt. 


    »Pero… ¿Henry? 


    Me quedo en silencio, mientras me fijo que ahora los cuatro están charlando y bebiendo unas cervezas al otro extremo de la casa.


    ―¿Qué pasa con él?


    ―Kree… todos sabemos que él se enamoró de ti a primera vista. ―Niego con la cabeza, porque no se enteraron de que el imbécil me engañó no una sino dos veces en estos últimos meses.


    ―Yo tampoco creía en eso del amor a primera vista ―interrumpe Rachel―, pero Henry te ve tal como Stefan me veía a mí la primera vez que volvimos a coincidir aquí en Londres, como si fuera la única mujer en el mundo.


    ―Pero…


    ―Sí, sé que él me tomó esas fotos en Oahu, pero… 


    ―Solo son un par de fotos ―termina la oración Penny―. De todas formas, Henry está enamorado de ti ―asegura encogiéndose de hombros.


    ―Yo… ―Suspiro―. No sé muy bien que cosa me pasa con él.


    ―¿Qué te hizo en Escocia? ―Vuelve a preguntar Penny, creo que ya perdí la cuenta de todas las veces que ha querido saber que ocurrió en Escocia.


    ―Es mejor que no sepan ―susurro, cuando me vuelvo a fijar en Owen Henry Evans, no puedo creer que haya sido tan estúpida al no haber sido capaz de asociarlos cuando ambos tenían el mismo origen. ¡Fui una idiota! 


    ―Sí quiso pasarse de listo, nos tienes que decir. Que por muy actor internacional que sea, no aceptamos a pervertidos en nuestro círculo de amigos ―enfatiza seria Rachel.


    ―Chiquillas. ―Ahora las quedo viendo―. Créanme que él no hizo nada de lo que ustedes crean, él respetó lo único que le pedí, que era no tener sexo.


    ―¿Segura? ―preguntan a coro―, qué si te ha dicho que no lo digas…


    ―Les aseguro que él no se aprovechó de mí de esa forma. ―Fruncen el ceño y yo vuelvo a mirar a Saúl que conversa con Stefan―. Además, Henry puede estar con la chica que guste.


    ―Pero él te quiere a ti ―habla Penny― y conozco a Henry desde hace meses y sé que él no está mintiendo al respecto.


    ―Puede que no te haya mentido. Aunque…


    ―¿Pero qué? ―indaga Rachel.


    ―Digamos que Henry es un buen actor. ―Ambas me miran confusas porque aún no sé cómo decirles lo que me hizo en Chile y ahora en el Reino Unido―. De todas formas, quiero que sepan que lo que hizo él conmigo, no tiene que afectar en nada su relación con él.


    ―¿Tan malo fue? ―Se atreve a preguntar Penny y yo solo me encojo de hombros.


    ―Y no nos vas a decir ―expresa Rachel.


    ―Es mejor que no lo sepan, no quiero que ustedes se enojen con él como lo estoy yo. Además, es su amigo y está bien que lo sean, pero no me pidan algo que ni siquiera yo lo he asumido. 


    ―Ok, no seguiremos insistiendo con el asunto de Henry, solo quiero que sepas que a mí me gustaba la pareja que estaban conformando ―confiesa Penny lo que provoca que sonría casi de forma automática―, pero a veces las cosas no funcionan no más.


    ―¡Exacto! ―Les guiño cuando me levanto del sofá para ir a ver a los cachorros que están durmiendo dentro del corral junto a Bumble y Nymeria. Mientras Saúl se acerca a mí.


    ―¿Echas de menos al Espárrago? ―pregunta Saúl a mi lado.


    ―Mucho. ―Levanto la vista para fijarme que él me estaba observando y no a los perros. 


    ―¿Vas a adoptar uno de los perros de Bumble y Nymeria? 


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Me es imposible poder darle una buena calidad de vida por el momento.


    ―Pero cuando te hagas cantante. ―Guiña coqueto―. Podrás permitirte no uno, sino varios de estos perros de gran tamaño.


    ―¿Tú crees que lo sea?


    ―Eres la mujer más talentosa que he conocido en toda mi vida, cantas como las diosas. ―Y es imposible que las mejillas no se me sonrojen por lo que me acaba de decir―. Es obvio que llegarás muy lejos, además, estás grabando con uno de los mejores músicos de la actualidad, creo que varias personas se quitarían un riñón para poder trabajar con Lennon. ―Aquello me arranca una sonrisa, porque me agrada saber que a Saúl le interesa lo que hago.


    ―Tal vez. ―Guiño―. Me gustaría que conocieras a Lennon y a Leah ―anuncio de repente, provocando que él asienta apresurado―, genial, mañana retomamos las grabaciones del demo y podrás conocerlo cualquiera de estos días.


    ―Así que… ―Entrelaza nuestros meñiques que se encontraban apoyados en el corral de los cachorros―. Te podré ver en tu elemento.


    ―Ajá. ―Sonrío avergonzada, porque las mariposas que son de Saúl están ahí revoloteando en mi vientre―. Estaré feliz de que me acompañes, eres…


    ―¿Tu amigo? ―tantea.


    ―No sé si somos amigos ―respondo con una risa algo torpe de fondo―, tú me confundes, ¿lo sabes?


    ―Lo sé, pero estoy aquí para ver si estamos en la misma página.


    ―Yo creo que podríamos estar en la misma página. ―Sonreímos cuando ahora ubica su mano completa sobre la mía―. Pero no me quiero volver a Chile. ―Todavía.


    ―Señorita Livingstone. ―Se coloca al frente mío―. Jamás impediría que no cumplieras tu sueño ―asegura acariciándome la mejilla y dejando un mechón rebelde detrás de la oreja―, no creas que viaje a Londres para llevarte conmigo a Chile, no soy un hombre de las cavernas. ―Guiña para darme un beso en la frente―. Solo quiero estar contigo… ―susurra en mi oído provocando que sonría avergonzada en este momento.


    ―Me alegro oír aquello, porque no me iré de Londres hasta que por lo menos termine con el demo y dicho de paso algunas de mis canciones salga en la radio. ―Saúl sonríe mientras me sigue acariciando la mejilla.


    ―Y yo estaré orgulloso de escucharte en las emisoras ―asegura cuando desvío la vista y me fijo que Henry tiene los labios apretados mirando en mi dirección. Me gustaría decirle que no me puede montar ninguna escena de celos, porque él no es nada mío, pero si se lo hago, va a creer que tiene derecho a decirme que no me puedo acercar a Saúl.


    ―¿Cómo estás con la descompensación horaria? ―pregunto para dejar de estar pendiente de Henry en este momento.


    ―Bien, aún no estoy cansado y es imposible estarlo, si me encuentro cerca de ti. ―Me muerdo el labio inferior―. Además, me gusta conocer a tus amigos, ellos son...


    ―Diferentes ―indico entre risas.


    ―Mucho, pero me agradaron, lograste afianzar una gran amistad.


    ―Lo sé, todos son increíbles. ―Sonreímos―. Y si Kurt hace o dice algo que te moleste, dime para poder frenarlo.


    ―Soy un hombre grande, me puedo defender. ―Guiña―. Pero supongo que no quiere que algún aparecido, le venga a robar a una de sus amigas más cercanas.


    ―No me digas…


    ―Sí, ya me advirtió que si intento alejarte de tu sueño, pues él mismo te encerraría en su casa para que no te devuelvas a Chile. ―Me cubro el rostro con mis mejillas.


    ―¡Qué vergüenza!


    ―No tienes que avergonzarte, estando en su posición, yo también pensaría lo mismo, así que tranquila señorita Livingstone. 


    ―¿No te molestó que te dijera eso? ―pregunto sorprendida.


    ―Para nada ―asegura dándome un beso en la mejilla―. Además, no soy tan egoísta para arruinar tu sueño, te dije que no era un hombre de las cavernas.


    ―Lo mencionaste. Pero…


    ―Pero nada ―corta mi respuesta apartándose de mí para regalarme otro guiño coqueto―, ¿quieres algo para beber?


    ―Creo que una cerveza podría ser una buena opción.


    ―Ok ―dice apartándose para caminar en dirección a la cocina. Me deja con una sonrisa algo boba, porque esto es demasiado para asimilar en un periodo tan corto de tiempo.


    ―¿Podemos hablar? ―Aparece la voz de Henry, provocando que deje de pensar en Saúl en este momento.


    ―No, no quiero ―indico cruzándome de brazos.


    ―Es importante lo que te tengo que decir. ―Frunzo el ceño, pero no le digo nada al respecto―. ¿Él te vino a buscar para llevarte a Chile? ―su pregunta me toma desprevenida por un par de segundos, pero meneo la cabeza―. Lo que pasó con nosotros… 


    ―Estuvo mal ―espeto molesta.


    ―La cagué ―concluye encogiéndose de hombros.


    ―Mucho, nadie me había hecho tanto daño como lo hiciste tú. 


    ―Lo sé… ―Sus ojos claros me examinan―. Actué mal contigo, pero… 


    ―¡Me dejaste sola en aquella habitación, como si fuera una prostituta! ―Alzo la voz y de repente diez pares de ojos nos quedan viendo asombrado. «Mierda». 


    ―¿Qué dijiste? ―pregunta azorada Penny.


    ―No, nada ―explico rauda.


    ―No, casi gritaste que Henry te dejó sola en una habitación…


    ―¡No es de tu incumbencia, Penny! ―enfatiza serio Henry.


    ―¡Y una mierda! ―estalla Kurt molesto―, ¿qué mierda le hiciste a Kree?


    ―Kurt no te metas ―intervengo.


    ―Cómo no me voy a meter, acabas de decir que te dejó sola en una habitación como si fueras una prostituta, ¿oí mal? ―cuestiona serio.


    ―No quiero hablar de eso, por favor, no te metas. Y saben que, que no se meta nadie en esto. Henry arréglalo, todo es tú culpa, yo no te voy a ayudar ―digo en español, cuando comienzo a avanzar hacia el perchero para buscar mi abrigo e irme de aquí.


    ―Gringa, por favor, yo solo quiero arreglar lo nuestro, ellos pueden esperar. ―Me detengo de golpe, porque escuchar al forastero luego de tanto tiempo provoca que un escalofrío recorra por mi espalda.


    ―¿Qué están diciendo? ―pregunta Kurt en nuestra dirección.


    ―Algo de que nosotros podemos esperar, pero no entiendo más ―informa Penny y recién recuerdo que mi amiga sabe un poco de español.


    ―Lo que pasó en Chile, fue real para los dos, eso lo sé por la forma…


    ―No digas nada…


    ―Señorita Livingstone ―habla Saúl de repente―, ¿qué está pasando aquí? 


    ―Saúl. ―Lo quedo viendo y estoy tan avergonzada en este momento bajo su escrutinio―, lo siento mucho, no sé qué cosa estás pensando de mí, pero… ―Lágrimas caen sin control de mi cara.


    ―No le tienes que dar ninguna explicación al chileno ―gruñe Henry.


    ―Alguien me puede decir que está pasando para que Kree este llorando ―cuestiona Kurt molesto.


    ―Parece que Henry y Kree se relacionaron antes. ―Logro escuchar a Penny. 


    ―¿Qué dices? ―preguntan desconcertados, Rachel, Kurt y Stefan.


    ―¡Se conocen de antes! ―vocifera sorprendida Rachel.


    ―Sí, soy el forastero ―responde Henry por los dos―. Soy el pescador canadiense que trató en el ferry en enero del año pasado.


    ―¡Mierda! ―expresa sorprendida Rachel.


    ―¿Tú eres el imbécil que la dejó en la cama? ―pregunta sin dar crédito a sus palabras Penny.


    ―Sí.


    ―¿Owen? ―indaga Rachel.


    ―Es mi primer nombre ―afirma encogiéndose de hombros.


    ―Oh… ―dicen a coro las chicas.


    ―¿Alguien me puede explicar que está pasando? ―pide Kurt.


    ―Kurt. ―Me seco las lágrimas―. Henry es el hombre que conocí en el ferry, es Owen, es el forastero que les conté esa vez que estaba ebria, es el pescador canadiense.


    ―¿Te hiciste pasar por un pescador? ―inquiere en dirección a Henry, Kurt.


    ―Kurt déjame hablar con la gringa, luego si gustas te cuento lo que pasó.


    ―Te dije que no me podías decir gringa, solo las personas que me quieren y no me mienten con descaro me pueden nombrar de esa manera.


    »Mejor me voy.


    ―¡Gringa! ―Henry me detiene de la muñeca―. Por favor, debemos hablar de lo que pasó con nosotros, lo que vivimos en el extremo sur de Chile fue real, a lo igual que en Escocia, no dejes que mi metida de pata, arruine lo que podría ser algo duradero.


    ―Henry, me mentiste. ―Nuestra mirada se conecta―. Y no solo una vez, y lo peor de todo, que no me habría importado conocer a Henry Evans el actor en el ferry, al contrario, hubiese sido una experiencia que recordaría con cariño, porque eras especial como el forastero, pero lo arruinaste.


    ―Gringa. ―Apoya su frente sobre la mía―. Sé que la cagué, sin embargo, tú conociste al verdadero yo en el Sur de Chile y me reconociste mejor en Escocia, no ves que somos iguales, no hay mucha diferencia de uno con el otro.


    ―Henry ―musito―,  no me hagas esto más difícil. ¿No ves que me haces daño? 


    Se aparta para colocar ambas manos en mis mejillas.


    ―Te amo. 


    Jadeo ya que esto no me lo esperaba de todo lo que me había dicho, esto no entraba en mis planes a pesar de que lo comentó en Escocia pero en ese momento no le tomé el peso real a sus palabras.


     


    

  


  
     


    Capítulo 37


     


    HENRY


     


    Se lo dije y ya no me puedo retractar. Me enamoré de la gringa desde hace casi un año y no dejaré que ningún jote me la venga a quitar.


    ―¡Wow! ―Escucho que una de las chicas lo ha dicho, pero ahora mismo no quiero apartar mi mirada de la gringa.


    ―¿Qué se supone que te tengo que responder? ―pregunta y es como si me hubiese dado un duro golpe en el estómago.


    ―¡Vaya! Solo quiero que sepas que me enamoré de ti, creo que me enamoré en esas treinta y tantas horas en el ferry y…


    Se queda en silencio observándome con esos ojos tormentosos, y ni idea que cosa estará pensando en este momento. De repente le aflora una pequeña sonrisa y creo que eso es bueno, tiene que serlo pero de un segundo a otro se ha puesto a reír a carcajadas apretándose el vientre.


    ―¡Sí que eres buen actor!


    ―Te estoy diciendo la verdad. ―Me apresuro a hablar.


    ―Sí, claro. ―Sigue riéndose a carcajadas―. ¿Eres actor de comedia?


    ―Te dije que podía interpretar cualquier personaje ―aseguro―. No estoy mintiéndote, me enamoré de la gringa, la muchacha que tenía miedo de seguir tras su sueño de ser cantante, de la chica risueña que compartió horas en el ferry junto a un forastero, que le dio de comer a cambio de nada un montón de golosinas. ―Se deja de reír para prestarme atención―. De la mujer que compartió su vida contándome que era la asistente de sus padres investigadores y que le avergonzaba ser una chica con una situación económica holgada.


    ―¿Te acuerdas de todo eso?


    ―Por supuesto, incluso que llevaba mentitas para un viaje con treintaitrés horas, pero que fuiste tan generosa que compartiste todas las cosas que llevabas conmigo.


    ―¿Y lo de la habitación?


    ―Fue una metida de pata. ―Me acerco a ella para secarle la mejilla―. No hay día que me arrepienta de haberte dejado de la forma en lo que hice, créeme que eso me atormentara hasta que muera. ―Abre los ojos más de la cuenta―. Tenía una obligación laboral que me era imposible suspender. Y… compré un pasaje para ir a buscarte a final de año.


    Jadea por la impresión causada por mis palabras.


    ―¿Qué dices? ―indaga.


    ―Eso, viajaba el mismo veinticinco de diciembre para poder llegar antes de fin de año a Puerto Williams y suplicarte que me perdonaras y que me dieras una oportunidad. Pero… ―Observo a mis amigos que están presente de toda esta revelación―. Gracias a Penny, vi aquella tetería y te vi e hice todo lo posible para que salieras conmigo en una cita.


    ―Pero me mentiste ―recalca.


    ―Sé que lo hice, aunque también sé que la señora Lacroix dijo que me dejaras en la zona de amigos por el tiempo que tú creyeras conveniente y créeme que estaré ahí, pero no esperes que me haga el tonto cuando veo que Saúl te vino a buscar, porque eres la chica perfecta.


    La gringa observa de reojo a Saúl que no ha apartado la vista de nuestra conversación que dejó de ser privada hace rato.


    ―¿La chica perfecta? ―pregunta para volver a centrar la mirada en mí.


    ―Lo eres ―admito, cuando le vuelvo a secar las mejillas―, eres libre de escoger lo que tú quieras, pero sé que nosotros estamos destinados a terminar juntos. ―Me acerco para darle un beso en la coronilla―. Te amo, gringa ―susurro en su oído para apartarme de ella―. Será mejor que me vaya a casa ―murmuro como a nadie, cuando cojo mi abrigo y salgo.


    Comienzo a caminar cabizbajo, porque si yo fuera la gringa no me perdonaría. Avanzo una cuadra y de repente escucho alguien trotando detrás de mí. ¿Será la gringa? 


    Me volteo y me fijo que Stefan tiene su mano en forma de puño y me da un certero golpe en la quijada.


    ―¡Esto es por lo que le hiciste a mi hermanita! ―expresa enojado― y es mejor que te haya pegado yo, antes de que los hermanos de Kree viajen no sé cuántos días para molerte a golpes.


    ―Supongo que es mejor que me pegues tú, a que me muelan de golpes sus hermanos ―respondo cuando ahora coloco mi mano sobre la mandíbula―, los chicos no exageraban que tenías la mano pesada.


    ―Me entreno con un saco de boxeo todos los días.


    ―Con razón. Creo que me aflojaste un diente.


    ―Rachel me va a matar. ―Se refriega la frente.


    ―No, no te mortifiques. ¿Cómo quedó la gringa?


    ―Digamos que no tenía una sonrisa de oreja a oreja, pero por lo menos ya no estaba llorando ―afirma, encogiéndose de hombros.


    ―¡Diablos! ¿Aún no me explico cómo arruiné tanto las cosas con ella? 


    ―Porque eres un imbécil ―asegura con una sonrisa maliciosa de fondo―, no soy quien para decirte que lo que hiciste estuvo bien o mal, porque prácticamente mi relación con Rachel se basó en un enamoramiento a primera vista por mi parte. Pero no le mentí días, solo fue un día, aunque ese día me la jugué para que ella se sintiera atraída por mí.


    ―Algo sabía. Entonces, tú me entiendes la metida de pata.


    ―Más o menos. Quizá lo del ferry es justificable, estabas de vacaciones y no querías que nadie te reconociera, supongo que tal vez yo también habría hecho algo similar, pero en el segundo reencuentro. ―Suspira―. Debiste decirle que eras tú, tenías la opción de que te perdonara en el momento o te mandara volar, pero el daño no habría sido el mismo que ahora le ocasionaste. ¿Entiendes lo que te quiero decir?


    Asiento lentamente, porque sé que la cagué.


    ―Pero ¿qué se supone que debo hacer? ¡La amo! ―reconozco.


    ―Lo sabemos todos los que estuvieron en la casa. Sin embargo, la dañaste tanto que no sé si será capaz de perdonarte a pesar de que se pudo haber enamorado de ti.


    ―¿No les mencionó nada en estos días?


    ―Nada, en ese sentido no nos comentó ni una cosa, es más, si no se hubiesen puesto a discutir, no nos habríamos enterado de que tú eras el forastero que la dejó sola en una habitación como si fuese…


    ―Yo nunca he pensado de esa forma ―interrumpo―, solo sé que es como tu Rachel o como la Penny de Kurt, es mi chica perfecta. 


    ―Entonces, vas a tener que hacer mucho mérito para que te perdone. Y sobre todo, ahora que se encuentra Saúl Domínguez, que la abrazó y le habló en español al oído cuando te fuiste de la casa.


    ―Mierda.


    »¿Crees que ella por despecho salga con él?


    ―No lo sé, Henry. Las mujeres son muy diferentes a los hombres, así que no sé qué cosa estará pensando.


    ―Lo sé…


     


    

  


  
     


    Capítulo 38


     


    KREE


     


    ―Hoy pareces una verdadera diva ―opina entre risas Leah, cuando me ve llegar con unas grandes gafas de sol al estudio de grabación, a pesar de que es un día gris como me siento en este momento.


    ―No he pegado el ojo en toda la noche. ―Me levanto los lentes de sol y ella abre la boca sorprendida, pero la cierra con una sonrisa discreta.


    ―Estuvieron carreteando[30] ―dice en español lo último.


    ―Ojalá ―contesto derrotada.


    ―¿Me quieres contar? ―pregunta y ahora mismo no sé qué deseo hacer.


    ―Por el momento no, será mejor que comencemos con el ensayo ―comento, cuando entramos al estudio de grabación―, han pasado muchos días y creo que esto necesito para despejar mi mente.


    ―Casi tres semanas ―afirma―, de todas maneras, merecíamos un descanso, luego de trabajar a full los cinco meses desde que nos radicamos en Londres.


    ―Eso es verdad, ¿cómo les fue en Estados Unidos?  ―pregunto interesada y quizá para dejar de pensar en Owen Henry Evans.


    ―Bien, los niños disfrutaron mucho el rancho de mis padres. ―Sonríe feliz―. Y yo pude ver a mis amigas y ponernos al día.


    ―¡Eso es maravilloso! No hay nada como volver a reencontrarse con tus amigas luego de meses que no las has visto.


    ―Así es, las chicas aseguraron que llegué hablando como británica. ―Ambas reímos a carcajadas, entrando al estudio de grabación―. Y les dije que tal vez ellas tuvieran razón, pero es que vivíamos y tratábamos a muchos ingleses, hasta tú usas el británico.


    ―Se lo debo a mis padres.


    ―Así es, Kree. ―Me regala un guiño―. Con Lennon escribimos una canción en las vacaciones y me gustaría que la ensayaras con él.


    ―¡Claro que sí! Siempre es un placer poder cantar con uno de los mejores músicos del mundo. 


    ―A veces se me olvida que Lennon es tan famoso ―razona entre risas―, sé que lo conocí cuando la banda ya estaba siendo reconocida a nivel nacional, pero él no es para nada divo como lo es el vocalista.


    ―Tienes suerte Leah, Lennon es de los que ya no hay.


    ―¿Hablan de mí? ―pregunta a nuestra espalda. Nos volteamos y asentimos al mismo tiempo.


    ―Ajá, le decía a Leah que eres de los que ya no hay.


    ―¿Y eso es bueno? ―cuestiona confundido en ambas direcciones.


    ―Más que bueno, Lennon. Eres la persona más talentosa que he conocido y tengo la fortuna que tú a lo igual que Leah, haya deseado ser mis padrinos musicales, créanme que independiente de lo que pase, ustedes a lo igual que sus hijos, tendrán un pedacito de mi corazón.


    ―¡Oh, Kree! ―expresa Leah emocionada―, creo que es al revés. Trabajar contigo ha sido increíble, estoy segura de que eres más talentosa de lo que tú misma supones, y con Lennon sabemos que serás la nueva Adele.


    ―¡Ay, chiquillos! Me van a hacer llorar.


    ―Pero no llores, si lo que dice Leah es verdad. Eres la chica más talentosa con la que he trabajado y sabes que con la banda hemos estado con solistas consolidadas, pero tú eres innata y para nada envasada. ―Guiña regalándome una sonrisa y solo le devuelvo su alago con una risa avergonzada―. Así que no pienses que te va a ir mal, porque nosotros sabemos que cuando vayamos a las disqueras, te van a pelear.


    ―Ustedes entienden eso, yo solo sé que me ha gustado cantar en un estudio de grabación, es algo que no entraba en mi futuro.


    ―Lo sabemos, pero si no ibas tras tu sueño, te habrías arrepentido.


    ―Lo sé, supongo que a pesar de todo, Owen, tuvo razón ―admito en un susurro―. Leah dijo que habían escrito una canción en sus vacaciones, ¿qué tal si me la muestran para que comencemos a ensayarla?


    ―¡Es un excelente plan! ―expresa Lennon cuando se aparta de nosotras.


    ―Hace tiempo que no mencionabas a Owen ―expone de repente Leah―, ¿supiste algo de él? 


    Suspiro levantándome los lentes de sol para poder verla con mayor claridad.


    ―Owen vive aquí en Londres ―explico mientras me mira algo sorprendida, pero no al nivel que yo creí que lo haría― y no es canadiense y mucho menos es un pescador de un buque.


    ―Ok. 


    ―Es Henry Evans el mejor actor de su generación ―admito cerrando los ojos para apoyarme en la muralla―. Es un maldito actor que me engañó no una sino varias veces.


    ―¡Mierda! ―musita―. Entonces, ¿no recibiste bien la noticia?


    ―¿Qué dices? ―pregunto abriendo los ojos para prestarle atención.


    ―¡Ay, me vas a matar! ―Se muerde el labio inferior―. Pero yo sabía que él era Henry cuando nos conocimos  en el ferry.


    ―¿Cómo? ―cuestiono extrañada.


    ―Eso, al comienzo no me di cuenta de que era él, para mí era un turista más que estaba en el ferry, pero luego me puse a ver una película y descubrí que era él y cuando se lo comenté, me pidió que no te dijera nada.


    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque esto no me lo esperaba, que se supone que tengo que decir en este momento.


    ―Antes que me reproches, lo hice, porque no era yo la que te tenía que contar la verdad, él debía decirte que era Henry Evans, un actor internacional.


    ―¡Diablos! No sé qué decir.


    ―Necesito que sepas, que él me solicitó que te convenciera de que aceptaras nuestra propuesta de grabar un demo.


    ―¿Qué dices? ―indago asombrada colocando ambas manos en su brazo.


    ―Eso, que Henry Evans me pidió que te persuadiera en esto de grabar un demo, él vio en ti lo mismo que nosotros y quiso que te diéramos el último empujón para que aceptaras.


    ―¿De verdad que él hizo eso por mí? ―Y ahora tengo los ojos aguados pero de la emoción.


    ―Sí, Kree. Estaba convencido de que si te quedabas en el fin del mundo, jamás podrías alcanzar tu sueño.


    ―¡Wow! ―Es lo único que logro decir.


    ―Aunque estoy segura de que él pensó que grabaríamos el demo en Seattle, Estados Unidos y no en Londres, creo que eso debió ser inesperado para él.


    ―Supongo, pero no me ha dicho nada ―susurro.


    ―Es obvio que no has pegado el ojo, es porque te tomó por sorpresa que Owen fuera Henry, ahora bien, yo los vi en el ferry y no eran unos simples desconocidos, eran más…


    ―¿Más? ―inquiero extrañada.


    ―No sé en qué punto te encuentras con él. Sin embargo, a mí me dio la sensación que él te quería.


    ―Pero me mintió.


    ―Kree, el mundo en el que se desenvuelve Henry es parecido al que nos movemos con Lennon y es difícil saber si una persona se acerca a ti porque te quiere conocer o porque desea algo a cambio. No es que esté justificando a Henry, pero si te omitió aquella información, es porque él quería ser el hombre que es y no el famoso actor.


    »Yo que tú, hablaría con calma con él. Puede que él sea tu Lennon. ―Me guiña para apartarse y avanzar a la cabina. 


    «Me siento tan confundida, porque de todo lo que me pudo haber dicho Leah, que me dijera que Henry le pidió personalmente que me persuadiera para perseguir mí sueño, no entraba en mis planes, ¿cómo es posible que él se preocupara de mí de esa forma? Cuándo me dejó sola en aquella habitación».


     


    ***


     


    ―Estaba pensado que la canción que escribimos con Lennon es adecuada para cantarla como un dueto, no pienso que sea correcta que solo la canté Kree ―expone de repente Leah a través de la sala de sonido.


    ―¿Lo crees, amor? ―pregunta Lennon extrañado.


    ―Sí, debe ser cantada como dueto de hombre y mujer.


    ―Creo que la canción quedaría mejor cantada por una pareja ―intervengo―, pero…


    ―Lennon debería cantarla contigo ―interrumpe Leah―. Es una oportunidad para mostrarle al mundo que Lennon tiene una mejor voz que Zack, el vocalista de la banda. ―Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas en este momento, porque es obvio que Zack no es la persona favorita de Leah, a pesar de que me ha dicho que mal no le cae.


    ―Leah ―susurra Lennon―, sabes que yo solo hago los coros en la banda.


    ―Puedo decir algo ―solicito.


    ―Sí, claro que sí ―asegura Leah a través de la cabina.


    ―Lennon, tú mismo me has dicho cientos de veces desde que nos conocimos, que canto muy bien y que no soy de las chicas envasadas. ―Asiente confundido―. Y la verdad es que tú eres tan bueno como Zack. Creo que deberías valorarte más, porque Leah tiene razón, tú tienes el complemento perfecto, tocas la guitarra como si el mismísimo Hendrix haya reencarnado en ti, compones canciones que varios cantantes matarían por poder cantarlas y posees una voz tan única. Que para mí eres el músico más completo que yo conozco en la actualidad.


    ―Kree tiene razón. No lo percibes, pero lo eres. Sería una buena oportunidad poder cantar por tu cuenta, le ayudarías a Kree a saltar a la fama aún más rápido a pesar de su increíble talento.


    ―Con unas animadoras como ustedes, creo que me es imposible decir que no. ―Guiña en dirección a Leah―. Pero no sé si podría cantar un dueto completo.


    ―Lennon, eres capaz de eso y mucho más ―aseguro―, además, esta canción es tuya cien por ciento, creo que merece ser conocida por el mundo con tu asombroso talento musical.


    ―Pensé que yo tenía el poder de persuasión, pero es obvio que me equivoqué. ―Sonrío, porque sería un placer cantar un dueto con Lennon, es como el sueño de cualquier cantante poder hacerlo―. Creo que podría. ―Sonreímos―. ¿Veamos que tal queda esto?


    *** 


    ―¡Cantar contigo es algo alucinante! ―admito feliz, cuando Lennon sonríe discreto por mi comentario.


    ―El dueto se escuchó mejor de lo que pensaba ―interviene Leah desde la cabina.


    ―Sí, creo que cantamos bien juntos ―dice Lennon, cuando escucho la risa jocosa de Leah.


    ―Más que bien. ―Sonrío mientras me fijo que alguien está entrando a cabina. Afino la mirada y reconozco los rasgos físicos de Saúl―. ¿Saúl?


    ―¿Lo conoces? ―pregunta intrigado Lennon.


    ―Sí, es un amigo ―respondo feliz―, no esperaba que viniera al estudio ―confieso. Luego de todo lo que ha pasado en estas últimas veinticuatro horas―. ¡Quiero que lo conozcas! 


    ―Claro que sí. Además, creo que ya es todo por hoy.


    Cojo mi abrigo para salir de la sala de grabación y encontrarme a Saúl conversando con Leah, dejan de hablar para sonreírme.


    ―¿Cómo te conseguiste la dirección? ―pregunto cuando él se acerca a mí para darme un beso en la mejilla.


    ―Me la dio Rachel ―contesta avergonzado―, quería darte una sorpresa.


    ―Y sí que me la diste. ―Sonrío bobalicona, porque ver a Saúl en mi trabajo, es algo que me emociona demasiado―. Te quiero presentar a Leah, la ingeniera en música que hace magia.


    ―Un gusto conocerte ―habla Saúl en su dirección.


    ―Propio, eres de Chile, ¿cierto?


    ―Sí, soy de Punta Arenas.


    ―Nosotros conocimos Punta Arenas en enero del año pasado ―responde feliz, Leah―, es una de las ciudades más bellas que he visto en mi vida.


    ―Lo es. ―Sonríe Saúl―. ¿Conocieron Puerto Natales?


    ―Sí e incluso pudimos ir a Puerto Williams, es más, en el ferry coincidimos con Kree.


    ―Lo sabía. ―Saúl guiña en mi dirección, porque eso se lo había mencionado en una de nuestras tantas conversaciones―. Tú eres Lennon Johnson, el guitarrista principal de «The Gibson».


    ―Sí, soy yo. E infiero que me conoces.


    ―Bueno… ―Me observa de reojo―. En realidad, no los ubicaba, pero Kree me mostró uno de sus videos y supe que tú eras el guitarrista de la banda. 


    ―Kree tampoco me reconoció la primera vez que nos conocimos. ―Guiña en mi dirección―. ¿Venías a ver uno de los ensayos del demo? ―pregunta con curiosidad.


    ―Sí, pero parece que ya terminaron. ―Me encojo de hombros, porque no disponemos de tantas horas del estudio.


    ―O sea, si quieres puedes escuchar la última canción que estamos ensayando ―responde Lennon.


    ―Oh, sería un placer ver a Kree en su elemento. ―Guiña coqueto en mi dirección.


    ―¡Entonces, manos a la obra! 


     


    

  


  
     


    Capítulo 39


     


    KREE


     


    ―¡Wow! ¡Verte cantar con Lennon, ha sido una de las experiencias más alucinantes que he vivido! ―asegura emocionado Saúl caminando por una calle colindante al estudio de grabaciones.


    ―Cantar con Lennon es un lujo ―admito con una sonrisa avergonzada―, es como casi una experiencia surrealista.


    ―¡Estoy muy orgulloso de ver todo lo que has logrado, señorita Livingstone! ―Guiña en mi dirección.


    ―¿Por qué me dices así mientras estamos los dos solos? ¿Cuándo en el estudio me mencionaste con mi nombre de pila? Es más, por qué a veces me hablas de usted y no de tú. En Chile siempre te dirigías a mí de usted, lo que consideraba ridículo.


    ―Porque temí que Lennon y Leah pensaran que estoy loco al nombrarte de esa forma, cuando eres mucho más joven que yo. ―Sonríe discreto―. Por otro lado, pensé que si te hablaba menos formal, podría estar más cerca de ti. Créeme que lo llevo reflexionando desde hace mucho tiempo, pero si de un minuto a otro te trataba de igual a igual, Pascuala habría sospechado de lo que pasaba aquí.


    ―Comprendo tus aprensiones con Pascuala, ella es muy perspicaz. 


    »Sin embargo, Leah se habría reído a carcajadas, así que tal vez fue acertado de tu parte, llamarme con mi nombre de pila. Aunque prefiero que me digas Kree, no quiero oír señorita Livingstone, por favor.


    ―¿Eso deseas? ―pregunta cuando nos detenemos y coloca mis gafas como cintillo para apreciar mis ojos sin ningún impedimento. 


    ―Sí, no vivimos en la era victoriana para que me digas así y si quieres algo más conmigo, sería un poco ridículo que me nombres a cada rato señorita Livingstone, porque más que pololos pareceríamos...


    ―Es lo que creo que dices ―me interrumpe.  


    ―Sí poh´, si quieres que seamos pololos, no me puedes decir señorita Livingstone, ni yo te puedo nombrar como Saúl Domínguez, es ridículo ―explico entre risas.


    ―Tienes razón. ―Se muerde el labio inferior―. Pero imaginé que ibas a pensarlo por más tiempo, sobre todo con lo que está ocurriendo con él.


    ―O sea… ―Suspiro bajando la vista―. Lo que pasa con él es algo que no influye lo que sucede entre nosotros.


    ―¿Segura? ―Acaricia mis mejillas con cariño―. Porque ayer fue intenso lo que pasó en la casa de tus amigos.


    ―Lo fue un poco. ―Fuerzo una sonrisa―. Aún no sé qué debes estar pensando de mí, pero…


    ―Lo que yo piense de ti, no es nada malo. Eres una mujer soltera y sin compromiso, puedes tener un encuentro fugaz con algún desconocido. ―Me muerdo el labio, porque me siento avergonzada en este momento―. Como los hombres pueden tener encuentros fugaces, creo que en pleno siglo XXI, las mujeres tienen que estar empoderadas de su sexualidad y si quisiste estar con un pescador canadiense, pues… ―Se encoge de hombros con una sonrisa discreta.


    ―¿De dónde saliste? ―pregunto en un susurro.


    ―De Punta Arenas. ―Guiña dándome un beso en la coronilla―. Pero no te atormentes por lo que creas que haya pensado ayer.


    ―Gracias, Saúl. ―Lo abrazo apretado―. Por no juzgarme. 


    ―Jamás lo haría ―asegura apartándose para poder vernos―, lo que sucedió o haya pasado con él, solo les compete a ustedes y no te martirices más, por favor.


    »¡Ahora quiero que me enseñes otro de tus lugares favoritos de Londres! ―expresa feliz.


    ―Me gustaría que conocieras la tienda de tatuajes de Jon, ¡el mejor tatuador de Londres! ―afirmo emocionada―, dicho de paso, podrás ver a los demás tatuadores y a Candace.


    ―¿Candace? ―pregunta extrañado.


    ―Sí, es la recepcionista guion organizadora de la tienda ―explico cuando hago parar un taxi, porque ahora mismo me siento cansada para caminar un par de cuadras―. Otro día podríamos ir a ver los ensayos de Kurt ―comento cuando Saúl abre la puerta del taxi para poder deslizarme en el asiento para que luego él se pueda sentar al lado mío.


    ―Buenas tardes ―saluda el chofer del taxi con un marcado acento árabe o hindú, la verdad es que no sabría diferenciarlo con certeza.


    ―Hola, buenas tardes ―responde Saúl por los dos―. Queremos ir… ―Me queda observando intrigado con una sonrisa avergonzada, porque no debe tener idea donde se ubica la tienda de Jon.


    ―A Covent Garden, a la tienda de tatuajes…


    ―¿London Tattoo? ―consulta.


    ―¡Sí, a esa vamos! ―confirmo emocionada―. ¿La conoces? ―pregunto intrigada.


    ―Sí, muchos turistas van a esa tienda de tatuaje. Creo que he dejado a miles afuera ―afirma entre risas―, todos quieren tatuarse con el propietario de la tienda.


    ―Sí, con Jon ―aseguro cuando Saúl entrelaza nuestras manos, dejo de prestarle atención al chofer para fijarme como contrasta la piel de ambos―. Él es uno de los mejores tatuadores de Londres y quizá de Inglaterra ―reitero con rapidez.


    ―Los turistas que se han subido, me lo han comentado, incluso pedir una cita con él, se debe hacer con anticipación por varios meses.


    ―Eso me han dicho. ―Sonrío―. Yo nunca me he tatuado con él, pero si he visto su trabajo en vivo y es una de las experiencias más alucinantes que puedes experimentar.


    ―Comprendo ―dice conforme―. ¿Sé irán a hacer un tatuaje con él?


    ―No ―respondo―, iremos a visitarlo. Además, quiero que… ―Observo a Saúl y la verdad, no sé cómo presentarlo con el chofer―. Saúl, conozca uno de mis lugares favoritos de Londres.


    ―Entonces, ¿no eres nativa? ―pregunta el chofer, cuando nos detenemos en luz roja, se voltea y aparece un hombre como de cuarenta años con una piel bronceada y ojos marrones, típico de los árabes que he visto por la ciudad.


    ―No, somos de Chile.


    ―¿Chile? ―pregunta extrañado―. Eso, ¿dónde queda?


    ―En Sur América ―responde Saúl por los dos―, nosotros vivimos al final de mundo. 


    ―¡Vaya! ¿Y les ha gustado Londres? ―pregunta cuando de repente escuchamos la bocina del auto de atrás,  hace una graciosa mueca con los labios y retoma el camino.


    ―Yo solo llevo un día y medio en la ciudad. Y lo que he visto es bastante bonito. Es un lugar muy cosmopolita que me sorprendió de grata manera.


    ―Sí, aquí te puedes encontrar a un turco como yo hasta un hindú en menos de una cuadra.


    ―Tal cual, ¿llevas mucho tiempo en la ciudad? ―pregunta interesado Saúl y me gusta que él no sea pasivo en la conversación.


    ―Llegué a Londres hace un par de años, al comienzo vine con una visa de turista. ―Ríe entre dientes―. Pero comprenderán que me quedé aquí, porque la vida laboral era mucho mejor que en mi país.


    ―Claro, entiendo. ¿Y le costó conseguir la visa para poder trabajar en Gran Bretaña? ―consulta intrigado Saúl.


    ―Como dos años ―explica―, aunque nadie lo admita, los árabes estamos estigmatizados, ya sabe, por los atentados que han ocurrido en el mundo. Pero créame que no todos somos así, algunos solo queremos trabajar y tener una mejor calidad de vida.


    ―Es una lástima ―susurro.


    ―De todas maneras, tuve suerte de encontrar un abogado que ayudase a regular la situación de los inmigrantes ilegales, sino te casas con una residente es difícil conseguir la visa como ciudadano inglés. 


    ―¿Y aun tienes contacto con aquel abogado? ―pregunta Saúl interesado.


    ―Sí, claro que sí. Es más, a todos los inmigrantes ilegales que se han cruzado en mi camino, le entrego su tarjeta, porque él ayuda al extranjero para regularizar sus papeles.


    ―¿Y tienes una de él? ―averigua Saúl.


    ―Sí, tengo aquí mismo. ―Abre el compartimiento del copiloto rebuscando en una pila de papeles―. Tienen un bufete de abogados, en donde se encargan de los casos de personas irregulares.


    »Tome. ―Le pasa una tarjeta de presentación. Puedo leer que sale en el encabezado Moonchild Law Firm―. Él se llama Harry Moonchild, es el hijo del dueño del bufete de abogado.


    ―Gracias, señor…


    ―No me he presentado, me llamo Murat Yilmaz.


    ―Gracias, señor Yilmaz ―dice Saúl.


    ―No, no me digas señor ―responde entre risas el chofer―. Dime Murat.


    ―Ok, gracias, Murat ―comenta Saúl guardando la tarjeta en el bolsillo de su chaqueta―. ¿Y conoce todo Londres? 


    ―Me atrevo a decir que sí.


    ―¿Y qué me recomiendas visitar?


    ―Creo que le gustaría ir con su chica al ojo de Londres.


    Me muerdo el labio inferior, porque Murat asumió que nosotros somos algo.


    ―No lo había pensado, es un gran panorama para ir uno de estos días. ―Guiña en mi dirección y yo le respondo con una sonrisa algo bobalicona en este momento.


    En un abrir y cerrar de ojos, nos enteramos que Murat es el mayor de siete hermanos, que viajó a Londres para ayudar a los más pequeños que aún se encuentran en la ciudad de Ankara. Conoció a una joven hindú de segunda generación y que está felizmente casado con su chica perfecta.


    ―¡Llegamos! ―dice cuando nos deja afuera de la tienda de tatuajes de Jon.


    ―Oh, es una lástima que nos demoráramos tan poco ―habla abatido Saúl―, fue un placer conocerte Murat.


    ―Al contrario, fue agradable conocerlos. Ya saben, si necesitan un taxista que les dé un tour por Londres, no duden en llamarme o para lo que sea, andar en metro cuando eres turista es bastante caótico.


    ―Lo sé ―respondo entre risas, porque me he perdido más veces de las que me gustaría admitir, pero nunca antes me había subido a un tren subterráneo en mi vida, porque Punta Arenas y mucho menos Puerto Williams tienen metro. 


    ―Así que ya saben, cualquier cosa me llaman. ―Nos entrega a cada uno, una tarjeta de presentación.


    ―¿Cuánto le debo? ―pregunto sacando el monedero de la cartera.


    ―Ni se te ocurra. ―Saúl coloca su mano sobre la mía―. Esto lo pagaré yo.


    ―Saúl… 


    ―Tranquila, créeme que puedo. ―Me regala un guiño, cuando saca de su billetera un billete de 20 y otro de 10 libras para pagarle a Murat―. Quédate con el cambio.


    ―Pero si solo salió…


    ―No te preocupes, Murat. Me lo puedo permitir. ―Guiña en mi dirección―. De todas maneras, estoy seguro de que nos veremos más seguido por estos lados. ―Aquel comentario me toma por sorpresa, porque acaso está diciendo que se va a quedar por más tiempo de las tres semanas que le corresponde sus vacaciones.


    ―Es bueno saberlo. Un gusto conocerlos, chicos.


    ―El nuestro ―digo cuando Saúl abre la puerta.


    ―Chao, Murat. Gracias por traernos sanos y salvo a la tienda de tatuajes ―señala Saúl provocando que Murat ría a carcajadas.


    ―Creo que es mi trabajo ―responde de manera jocosa.


    ―Chao, Murat ―me despido riendo mientras Saúl me ayuda a salir del taxi. Cierra la puerta y aún seguimos riéndonos cuando Murat se ha ido a buscar nuevos pasajeros.


    ―¡Wow! Que linda la entrada de la tienda de tatuajes ―admira Saúl que ya ha dejado de reír para ver el mural de Jon tatuando la espalda de un hombre con los elementos iconos de Londres.


    ―¡Sí!, la hizo Penny. ―Saúl abre los ojos sorprendidos en mi dirección―. ¡Y mira! ―Entrelazo nuestras manos para bordear la tienda y encontrarnos con la pared de los tatuadores en su elemento.


    ―¡Oh…! ¿Lo hizo Penny?


    ―Así es ―expreso feliz―, como decimos en Chile, ¡Penny es seca! Estoy segura de que es la nueva Bansky como mencionó una vez Jon.


    ―Creo que sí. ¿Él es Jon? ―señala al tatuador mayor del grupo.


    ―Sí, él es Jon. Y ellos son David, Declan, James ―señalo―. Y ella es Candace.


    ―Candace ―musita observando a la chica de pelo rosa con lunar coqueto sobre el labio—. ¿Y Penny? ―pregunta extrañado.


    ―Lo que tengo entendido, es que cuando se hizo el mural, Penny todavía no había sido contratada por Jon, por ende no sale. Aunque yo creo que el día menos pensado, Jon pide un nuevo mural para agregar a la tatuadora estrella de la tienda.


    ―Comprendo. ―Asiente viendo el increíble mural que se aprecia al frente de nosotros―. De verdad que me sorprende el talento de Penny, tú siempre decías que sus murales eran alucinantes, pero verlos en persona es algo que no se puede explicar con palabras.


    ―Lo sé y sus tatuajes, hizo la cara de Bumble en el omoplato de Stefan y es igual al gran danés.


    ―¡Vaya! creo que valdrá la pena aventurarme con algún tatuaje con ella.


    ―¿Qué dices? ―pregunto asombrada.


    ―Eso, que me gustaría hacerme algo, tan solo que será en una zona que no traiga consecuencias con mi trabajo. ―Guiña en mi dirección.


    ―Es decir, que nada de tatuajes en los nudillos o en los antebrazos.


    ―No. ―Sonríe discreto para darme un beso en la frente―. Tal vez me pueda hacer algo en el omoplato o en la pantorrilla. Aunque tengo tiempo para pensar el diseño.


    ―Recuerda que el tatuaje es algo que perdura en el tiempo. ―Sonrío regalándole un guiño coqueto.


    ―Lo tengo claro. ¿Entramos?


    ―Sí poh’. ―Reímos. 


    

  


  
     


    Capítulo 40


     


    KREE


     


    Entramos a la tienda de tatuajes de Jon. Y lo primero que se escucha es el tintinear de la campanita que tiene sobre la puerta, provocando que Candace deje de mirar la pantalla del computador para prestarnos atención.


    ―Hola. ―Nos saluda en intervalos pero fijándose por más tiempo del permitido en Saúl. Observo de reojo a Saúl que no ha apartado la vista de Candace, porque le debe sorprender su largo cabello rosa, pero sobre todo su clavícula y brazos tatuados con una infinidad de hermosos dibujos.


    ―Hola, Candace. ―Nos acercamos a la recepción―. ¿Penny se encuentra en el estudio?


    ―No, no ha llegado todavía. Nos escribió que tenía algo urgente que solucionar y que suspendiera sus horas o se las traspasase a los chicos si tenían tiempo para tatuar. 


    ―Oh, es una lástima ―musito―. ¿Y Jon?


    ―Jon está en la oficina, ¿deseas que le hable?


    ―Sí, si no es mucha molestia. Quiero que conozca a Saúl ―informo mientras lo observo y al parecer no ha apartado la vista de Candace.


    ―¿Chileno? ―pregunta en su dirección cuando él asiente con una sonrisa discreta.


    ―Un gusto conocerte, Candace. Te vi en el mural. ―Y es imposible no fijarse que las mejillas de ella se sonrojan a una velocidad vertiginosa―. Creo que Penny te hizo tal cual eres.


    ―Gracias ―responde avergonzada―, Penny es la chica más talentosa al dibujar que he conocido en mi vida.


    ―Por lo que he podido ver, creo que tienes razón ―indica cuando se quedan viendo y pareciera que en este momento estuviera sobrando y sé que me debería molestar, pero extrañamente me causa gracia ver esa química que se está gestando entre los dos. 


    ―¿Tú también eres cantante como Kree? ―pregunta en el momento que ha dejado de verlo para prestarme atención.


    ―No, no canto ni en la ducha ―asegura entre risas, provocando que ambas sonriamos―, soy abogado.


    ―¿Abogado? ―consulta asombrada.


    ―Candace, creo que se queda corto con decir eso, pero Saúl en Chile, es el fiscal más joven de una de las ciudades más importantes del sur del país.


    ―¡Wow! ―admira sorprendida―. ¿Y has metido preso a personas?


    ―Sí. ―Sonríe avergonzado―. O sea, yo no, ha sido el juez que llevaba el caso, pero créeme que los que se han ido preso, es porque habían cometido un delito―. Guiña en su dirección―. Nunca a alguien que no lo merezca.


    ―Comprendo. ―Sonríe abochornada―. Creo que será mejor que le avise a Jon, que los están esperando ―anuncia con torpeza, saliendo de la recepción para fijarnos que se encuentra con un vestido pin up azul con unas medias con líneas atrás y unos zapatos vertiginosos y sobre todo muy hermosos. Es imposible no darme cuenta como Saúl ha quedado prendado por el atuendo de Candace, porque ella es una de las chicas más sensuales que he conocido en mi vida. 


    ―Cierra la boca ―opino entre risas, cuando Saúl me observa avergonzado en mi dirección.


    ―Yo…


    ―Tranquilo, no pasa nada. Candace es una chiquilla hermosa y sexy, raro no sería que no la hayas visto ―aseguro regalándole un guiño―. Supongo que ahora que no está Penny, no vas a querer estar mucho rato en la tienda.


    ―No sé, puede que conecte bien con Jon ―afirma, encogiéndose de hombros.


    Yo creo que él quiere conocer más a Candace en este rato, aunque no se lo diré, porque no deseo que piense que soy una chica celosa, sin embargo, es extraño que no me moleste que Saúl haya quedado embobado con Candace, porque ayer cuando todas esas chicas se comían con la mirada a Henry me moría de rabia.


    ―Al menos que tengas otros planes ―comenta apartándome de mis propios pensamientos.


    ―Yo creo que vas a conectar con él ―auguro cuando de repente aparece Jon seguido con Candace.


    ―¡Jon! ―saludo feliz al mejor tatuador de Londres.


    ―¡Pequeña! ―responde con la misma efusividad―. Pensé que ya no tendrías tiempo de venir a ver a este viejo, luego de que entraras a trabajar a la tetería y comenzaras con las grabaciones del demo.


    ―Hoy me toca libre en la tetería ―explico con una sonrisa avergonzada―, pero quería que conocieras a Saúl Domínguez, es un amigo de Punta Arenas. 


    ―Saúl. ―Se acerca para estrecharse las manos―. Es un gusto conocerte. Kree te mencionó más de una vez en estos meses desde que la conozco.


    ―Espero que nada malo ―predice observando de reojo a Candace. 


    ―Al contrario, dijo que eras un excelente abogado en el sur de Chile y que eras el hermano mayor de su amiga, Pascuala.


    ―Tienes una gran memoria ―pronuncio sorprendida.


    ―Por supuesto que la tengo, además, eres una gran amiga de Kurt y sabes que Kurt es como si fuera mi hijo. ―Sonreímos, porque en más de una ocasión lo he escuchado―. Y dicho de paso, eres la amiga más cercana de Penny, Rachel y Stefan. Y ellos son como mis sobrinos. ―Guiña en mi dirección.


    ―Así que usted conoce a Rachel y Stefan ―reitera Saúl.


    ―Sí, a las pocas semanas que Kurt apareció en la tienda. Luego a Penny y a los meses trajeron a esta bella señorita como su nueva amiga y vecina. ―Saúl me observa con detención y a pesar de todo, mis mejillas se incendian.


    ―Que increíble. Ayer los pude conocer a todos y se aprecia que tienen un gran vínculo.


    ―Así es, los chicos son geniales. Es una lástima de que Penny haya faltado a trabajar, porque siempre es un placer a la vista verla tatuar ―comenta Jon.


    ―¡Eso es verdad! ―interviene Candace―, Penny no lleva ni un año tatuando y ya es considerada como la revelación en el mundo de los tatuajes.


    Saúl mira a Candace asintiendo asombrado a sus palabras.


    ―¿Y concertar una cita con usted es muy difícil? ―pregunta intrigado en dirección a Jon.


    ―No es tan complicado como dicen ―niega con una sonrisa discreta―. Pero si quieres hacerte algo, creo que tengo la tarde libre, ¿es así Candace? ―consulta mirando a la chica de pelo rosa.


    ―Te canceló la cita Henry, así que estarás desocupado al menos tres horas.


    «¿Henry? ¿será mi Henry? ¡Oh, mierda!


    »No debería pensar como Henry fuera de mi propiedad».  


    ―¡Tengo libre! ―notifica Jon―, ¿te quieres hacer algo? ―indaga.


    ―Podría. ―Sonríe Saúl avergonzado―. Pero… 


    ―Te puedo acompañar si gustas ―intervengo cuando él me regala una sonrisa discreta―. Si no, espero aquí afuera.


    ―No, quiero que estés adentro, claro, ¿si es posible que me acompañe? ―consulta en dirección a Jon.


    ―Por supuesto que se puede. Ahora me tienes que decir, ¿qué te quieres grabar en la piel? 


    ―Déjame pensarlo un par de minutos ―señala cuando me observa de soslayo y yo solo le regalo una sonrisa, porque no imaginé que se quisiera tatuar con Jon.


    ―Por supuesto, mientras tanto iré a buscar un café, cuando tengas claro, me dices. 


    ―Gracias ―respondemos en el momento que Jon se va hacia la pequeña cocina que tienen en la tienda. Entre tanto Candace se aparta de la recepción, es imposible no escuchar su andar, porque sus zapatos chocan con el piso de la tienda. 


    ―¿Nos sentamos ahí? ―pregunto a Saúl que no ha apartado la vista de la recepcionista.


    ―Eh… ―Con rapidez me queda viendo―. Por supuesto que sí. Perdona. ―Sonríe avergonzado, porque es obvio que lo pillé infraganti. Avanzamos a unos sofás de cuero café y me fijo que Saúl está viendo los dibujos grabados que se halla en la pared.


    ―¿Tienes alguna idea en mente? ―pregunto con curiosidad.  


    ―Creo que la tengo. ―Me regala un guiño. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 41


     


    HENRY


     


    Penny y Kurt se encuentran cruzados de brazos, sentados en el sofá de al frente.


    ―¡Estoy enojado contigo! ―gruñe Kurt luego de una hora de estar en un silencio incómodo por parte de los tres.


    ―Lo sé…


    ―Y me alegro de que Stefan te haya dado un puñetazo ―asegura serio.


    Me acaricio el mentón porque se ha puesto amoratado el golpe que me dio anoche y eso que tuve suerte de que no me soltara el diente como creí que había ocurrido.


    ―No estuvo bien que le mintieras de esa forma a Kree ―retoma la conversación Penny―. Quiero que sepas que el forastero le arruinó la psiquis a mi amiga por meses, por la forma en que él se había comportado con ella y que después se desapareciera del mapa con la nota más insulsa de todos los tiempos.


    ―¿Te la mostró?


    ―No, aunque con esas tres palabras era fácil recordarla, ¿en serio, Henry? ―cuestiona indignada―. «Me gustó conocerte» ―Hace comillas con ambas manos―. Fue lo único que le escribiste ―específica molesta―. Insisto, no estuvo bien lo que hiciste con ella en Chile, sobre todo que no le dijeras que eras tú, cuando se reencontraron en la tetería de Tiziano y Orlando.


    ―Lo sé… ―musito―, no me quiero justificar, pero sabía que no lo iba a tomar muy bien y más aún con todos ustedes y sus nuevos jefes como testigos.


    ―Estando en su situación, mínimo te pego una patada en la ingle ―espeta molesta, provocando que Kurt sonría discreto por las palabras de su prometida―, porque no puedes tratar a una chica como si fuera una scort cuando a todas luces ella no lo es. No es que esté bien o mal que las chicas tengan ese tipo de trabajos, pero al no serlo, es una de las cosas más humillantes que te puede pasar siendo mujer.


    Asiento con un par de cabeceos, porque sé que ella tiene razón. Soy tan idiota que no me merezco su perdón.


    ―¿Ustedes sabían que ella padece de prosopagnosia?  


    ―Sí ―responden a coro. Asimilo lo que me están diciendo los chicos y no esperaba que ellos supieran de esa extraña enfermedad.


    ―¿Por qué no me lo dijeron? ―indago confundido.


    ―Era Kree la que te debía contar la verdad ―contesta Penny―. La primera vez que la vimos, ella nos quedó viendo y repitiendo nuestros nombres un par de veces, pensé que era chispeante que hiciera eso, porque gracias a eso, nos cayó bien de inmediato. 


    »Pero cuando nos invitó a su casa a los pocos días, descubrimos que tenía las fotos enmarcadas con los nombres de las personas debajo de esta. Ahí nos confesó que su cerebro no hacía clic para recordar los rostros y que si nos podía tomar unas fotografías, para estar sobre la chimenea y de ese modo no olvidarse de nosotros, aunque gracias a los perros, ella ahora nos puede distinguir sin que le recordemos nuestros nombres.


    ―Yo pensaba que Kree estaba bromeado ―admite Kurt de repente.


    ―Pero es una enfermedad que existe ―reitera Penny―, no alcancé a verla cuando estudiaba medicina, pero la misma Rachel nos dijo que Brad Pitt, padecía de esa enfermedad. 


    »Para Kree, ha sido difícil sobrellevarla, porque no es una que se pueda tratar con medicamentos, en su caso en particular.


    ―Algo nos dijo mientras estábamos en Escocia. ―Suspiro derrotado―. Pareciera que fuera el guion de una película de Adam Sandler.


    ―Ojalá que lo fuera, pero es la vida real. Y Kree va a tener que vivir con que no podrá recordar los rostros. Nosotros como amigos, siempre estaremos para ella ―asevera Kurt―, porque no queremos que otro imbécil le haga lo mismo que le hizo el «forastero» ―Hace comillas con una mano―. Infiero que estás enamorado de Kree ―afirma.


    ―Creo que me enamoré de ella en esas horas en el ferry, era imposible no prendarse de aquella chica rubia platinada con risa contagiosa.


    ―Pero sabes que Saúl está en Londres por ella ―ratifica Kurt como lo obvio provocando que me encoja de hombros―. Y hasta el momento, él tiene todas las opciones para quedarse con ella, pero a pesar de que yo estoy enojado contigo por la forma que te comportaste en esa hostal en Puerto Williams y que te hicieras pasar por una nueva persona aquí en Londres, no quiero que él la persuada y se la lleve a Chile, antes de que al menos salga su primer single en las radios, Spotify, YouTube, por el daño que le causaste.


    ―¿Significa que me van a ayudar? ―pregunto asombrado.


    ―Yo no hablaré pestes de ti al frente de ella ―asegura Penny―, pero si le vuelves a hacer daño a Kree, le pagaremos nosotros junto con Stefan y Rachel, los pasajes de la avioneta de Puerto William a Punta Arenas, los pasajes en avión de Punta Arenas a Santiago y de Santiago a Londres a los hermanos mayores de Kree, para que ellos te muelan a golpes.


    ―Prometo que no le volveré a hacer daño, si es que ella me da la oportunidad de perdonarme.


    ―Me alegro oír eso, pero yo no descarto que ella le cuente a sus hermanos, y si te dan un puñetazo, es porque te lo mereces ―asegura Penny.


    ―Y Kree afirma que Temáukel y Kran son más fuertes que Stefan. Y si mi amigo te dejó la mandíbula así, yo creo que los chicos te fracturarían la quijada ―augura entre risas, Kurt― y ya no serías tan bonito para actuar.


    ―Me da lo mismo, mientras Kree me perdone, me importa bien poco si sus hermanos me usen como saco de boxeo al menos una vez.


    ―Yo creo que a Kree le mueves el piso ―informa de repente Penny―, y es probable que te perdone, pero tienes que jugártela por ella, porque dicen que la tercera es la vencida.


    ―Eso dicen ―musito.


    ―Y referente a Saúl, no sé… en realidad, no la veo con una relación con él a largo plazo, me cayó bien como persona, pero creo que no es para ella.


    »Porque estoy segura de que tú eres su chico perfecto, aunque seas un mentirosillo ―indica entre risas Penny, provocando que ahora los tres sonriamos―. Solo sé que si le vuelves a mentir, ella no te lo va a perdonar. ―Guiña en mi dirección.


    ―A mi Saúl no me cae bien ―expone serio Kurt, Penny menea la cabeza y yo me muerdo el labio inferior para apoyar su moción―. A pesar de que asegura que él no vino a buscarla, yo creo que sí.


    ―A la gringa le costó mucho cortar el cordón con sus padres, ustedes mismos saben que ni siquiera había ido a Santiago, la capital de Chile y se atrevió a viajar a Londres a grabar un demo. 


    ―Tienes mucha razón ―afirma Penny. 


    ―Así que no creo que se vaya, además, todos sabemos que ella no es una cantante envasada, es talentosa de verdad y trabaja con uno de los mejores músicos del mundo ―corroboro lo que sé de ella. 


    ―Sería bastante tonto irse, si está en el momento y el lugar adecuado ―sentencia Kurt.


    ―Tal cual. 


    De repente se escucha el timbre de casa. Y los tres nos quedamos viendo, porque tal vez, pero no creo que venga la gringa a mi hogar, cuando no le he dado la dirección y los únicos que saben el número exacto es Penny y Kurt, ni Rachel o Stefan conocen el lugar donde vivo.


    ―No es la gringa ―informo levantándome del sofá para avanzar a la puerta principal de la casa. La abro y desde la entrada aparecen los señores Lacroix, los dueños del hotel donde nos hospedamos en Escocia. 


    ―¿Cómo? ―pregunto asombrado.


    ―Nos conseguimos tu dirección por ahí ―explica la señora Lacroix desde su silla de ruedas―, espero que no hayamos llegado en un mal momento. ―Me observa de reojo y ahora mismo me encuentro vestido con ropa de deporte que ha tenido mejor vida hace mucho tiempo.


    ―No, llegaron en buen momento ―aseguro cuando me acerco a ella para darle un beso en la mejilla―, es un gusto volver a verla, aunque pensé que pasarían meses y no solo un par de semanas ―afirmo cuando ella me devuelve una sonrisa como de niña pequeña que ha cometido una travesura―. Señor Lacroix. ―Me aparto de ella para darle un apretón de manos al anciano―. Creo que lo eché de menos ―confieso cuando él sonríe discreto por mi respuesta, porque estoy seguro de que les dije que él era como el abuelo que no tengo, esa noche que la gringa no tomó bien mi revelación.


    ―Nosotros también. ―Se acerca para abrazarme―. ¿Te metiste en una pelea? ―pregunta apartándose de mí.


    ―Me pegaron, aunque me lo merecía ―afirmo cuando él sonríe discreto por mi respuesta―, pero no se queden aquí, entremos. ―Les hago espacio y me percato que no tengo rampa para que la silla de ruedas pueda pasar.


    ―Yo le ayudo.


    ―No te preocupes Henry, la silla de Agnes es especial ―hace notar el señor Lacroix, cuando me fijo que tiene tres ruedas pequeñas y no una grande, observo  que ella cambia el modo y de repente las ruedas se mueven casi de forma independiente logrando que la silla avance el escalón que separa la vereda con el pequeño antejardín.


    ―¿Cómo se consiguieron mi dirección? ―pregunto intrigado al tiempo que sigo al señor Lacroix que ha entrado detrás de Agnes.


    ―Dejaste la dirección de tu casa, cuando anotaste tus datos en la reserva del hotel, me sorprende que seas actor y te hayas olvidado de eso ―explica entre risas la señora Agnes.


    ―Es que han sido una locura estos últimos días.


    ―E imagino que eso tiene que ver con la señorita Livingstone ―responde el señor Lacroix, provocando que me encoja de hombros, porque él sabe mejor que yo el drama que vivo con la gringa― e infiero que eso ―señala su mentón―, tiene algo que ver.


    ―Así es ―responde entre risas Penny. Provocando que él sonría discreto en dirección a mi amiga―. Ustedes son los señores Lacroix, ¿cierto?


    ―Sí. Señorita…


    ―Penélope Tatcher, pero me pueden decir Penny. ―Se levanta del sofá para acercarse a Agnes―. Es un placer conocerla, señora Lacroix, Kree habló muy bien de usted.


    ―Oh, gracias ―responde sorprendida la señora Agnes ante la revelación de mi amiga―, Penny. Tus ojos son hermosos ―admira entre tanto me fijo que mi amiga sonríe avergonzada.


    ―Gracias, señora Lacroix. Señor Lacroix, un gusto conocerlo ―reconoce en dirección del anciano―, no imaginé que lo íbamos a ver tan pronto. Kree habló maravillas de usted y de su perro, Duff.


    ―Duff, se enamoró de la señorita Livingstone ―asegura Jamie, provocando que todos sonriamos―, es más, está en el auto que arrendamos, me preguntaba si podemos entrarlo. ―Y es obvio que me dice a mí.


    ―Por supuesto que sí ―contesto raudo―, si gusta me pasa las llaves y lo saco yo, no creo que se haya olvidado de mí en tan pocos días.


    ―No, pero te acompaño.


    ―Como usted desee. Les quiero presentar a mi amigo Kurt Cameron, el prometido de Penny.


    ―Un gusto. ―Kurt se acerca a nosotros―. Kree habló mucho de ustedes, creo que los que fuimos a Escocia, éramos nosotros y no los chicos. ―El señor Lacroix se pone a reír a carcajadas―. Esperamos ir en las vacaciones de verano a su hotel ―augura Kurt acercándose a la señora Lacroix para darle un beso en la mejilla―, bueno, solo si podemos llevar a Nymeria.


    ―¿Nymeria era su gran danés? ―pregunta algo confundida la señora Agnes en dirección a los chicos.


    ―¡Sí! ―responde feliz Penny―, ella es nuestra chica. Con un perro tan grande, es difícil conseguir habitaciones en los hoteles.


    ―Lo sabemos ―responden a coro los señores―, por eso que nosotros permitimos tener mascotas en nuestros hoteles ―informa Jamie por los dos―, así que pueden hacer la reservación solo diciendo con cuántos perros y la raza de este para que la habitación sea la adecuada para ustedes.


    ―¡Oh, es maravilloso ―manifiesta feliz Penny!―, siempre he tenido problemas con Nymeria.


    ―Me lo imaginaba ―indica la señora―. Amor, será mejor que vayas a buscar a Duff. 


    ―Sí, iremos por él. ¿Chicos se quedan acompañando a mi esposa por un momento? 


    ―Por supuesto que sí ―responde Kurt por ellos.


    ―Bien, espérennos que volvemos pronto ―asegura el señor Lacroix, cuando salimos de la casa a paso lento.


    ―No puedo creer que hayan venido a Londres ―comento al señor que me regala una sonrisa discreta―, ha sido una grata sorpresa, sobre todo por cómo se comportaron con nosotros el último día que estuvimos hospedados en el hotel.


    ―¡Ey, muchacho! Ambos tenían males de amor, creo que era lo mínimo que podíamos hacer por ustedes, sobre todo cuando ocuparon tiempo de sus vacaciones para pasar con nosotros y ser los paseadores oficiales de Duff.


    ―Sabe que lo hicimos, porque queríamos ―aseguro cuando llegamos a un auto adaptado para movilizar una silla de ruedas sin la necesidad de bajar a la señora Lacroix para acomodarla en el asiento del copiloto.


    ―¡Ey, Duff! ―saludo al perro que comienza a ladrar desde adentro de la camioneta―, creo que me recuerda ―indico. 


    El señor le quita el seguro, la abro y el perro no Quiltro se lanza sobre mi cuerpo


    ―¿Me echaste de menos? ―pregunto entre risas cuando él está lamiéndome la cara―, espero que te hayas portado bien.


    ―Admito que estuvo un poco deprimido ―habla el señor Lacroix mientras tomo en brazos al perro.


    ―Kree, lo mimó demasiado.


    ―Lo sé. ―Sonreímos cuando él cierra la puerta del auto para poder avanzar a la casa―. Tengo una duda ―pregunta caminando al lado mío―, nos contaste que te habías comprado un velero, ¿lo recuerdas?


    ―Sí.


    ―¿Lo tienes cerca de aquí? ¿cierto?


    ―Sí ―respondo entre risas cuando me vuelvo a acomodar al galgo escocés en mi cuerpo―, ¿cómo lo intuyó? 


    ―Porque es algo que yo habría hecho ―informa entre risas, al tiempo que entramos a la casa.


    ―Es un bebé ―comenta Penny al observar el perro sobre mis brazos.


    ―Yo diría que es como un niño de dos o tres años ―asegura el señor Lacroix.


    ―Amo los perros con el pelaje negro ―comenta Penny avanzando a mi dirección―, luego de que lo bañamos, su cuerpo brilla.


    ―Eso significa que Nymeria es morena.


    ―No, es castaña. Bumble es negro azabache ―responde Kurt―. Entonces él es Duff el no Quiltro de los señores Lacroix. ―Me escondo detrás del cuerpo del perro, para no ponerme a reír, pero escucho la risa estrepitosa de la señora Lacroix.


    ―¡Ay, esta niña!


    ―Kurt, se supone que no debías decir eso. ―Penny lo reprende, me aparto del perro para fijarme que mi amigo se encoge de hombros, avergonzado―. Disculpen a mi novio.


    ―No, al contrario, significa que Kree conversó mucho de sus vacaciones.


    ―Sí, quitando la metida de pata de mi amigo, creo que fueron unas de las mejores que ha tenido nuestra amiga.


    »Algo que podría solucionarse ―asegura Penny en mi dirección―. Solo le quiero dar las gracias por estar con Kree ese día. ―Se acerca a la señora Lacroix―. Ella no nos quiso contar, pero si nos dijo que usted estuvo varias horas con ella, y se lo agradezco, porque la trató como una abuela cuida a su nieta.


    ―No tienes nada que agradecer ―expresa Agnes―, yo solo sé que estos muchachos van a terminar juntos. ―Me regala un guiño.


    ―Yo también lo creo ―responde Penny―. ¿Puedo acariciar a Duff?


    ―Por supuesto que sí. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 42


     


    HENRY


     


    ―Bueno, ya saben si quieren hacerse un tatuaje en estos días que se encuentren en la ciudad, pueden ir a Tattoo London ―dice entre risas Penny a los señores Lacroix, cuando me fijo que Kurt se cubre el rostro para no ponerse a reír por la efusividad de su prometida.


    ―No me veo con un tatuaje a mi edad ―asegura el señor Lacroix.


    ―Yo tampoco. ―Ríe la señora Lacroix―. Pero que pienses que nos quedaría bien uno, es algo que lo tendré en consideración en estos días que estemos en la ciudad. 


    »Kurt, por favor, tienes que dejarle a Henry el itinerario de las presentaciones de la ópera, porque estaría encantada de verte danzar.


    Kurt se aparta la mano de la cara para prestarle atención a la señora Agnes.


    ―Por supuesto que sí, señora Lacroix. ―Sonreímos―. Confieso que me sorprendió que fuera una amante de la danza, creo que usted es la abuela que siempre quise tener.


    ―¡Ay, Kurt! ―Se lleva su mano al corazón―. No sé cómo será tu familia en Australia, pero quiero que sepas que con Jamie, apoyamos las artes dramáticas en todas sus expresiones, creo que no hay nada más bello que ver el arte en movimiento.


    ―Es cierto lo que dice Agnes, me sorprende que ustedes sean artistas, nunca habíamos tenido la fortuna de conocer a jóvenes tan talentosos en un lugar neutral. ―Penny sonríe feliz―. Así que ya saben, si necesitan algún patrocinador o lo que sea, no duden en contactarnos, porque nosotros estaremos dispuestos a ayudarlos en lo que sea.


    ―Gracias señores Lacroix, Kree no estaba equivocada con ustedes, al afirmar que eran las mejores personas con las que se había cruzado en Escocia. 


    ―Puede que no conociera a más gente ―expresa de forma graciosa Agnes. 


    ―¡Ay, me mata! ―jura entre risas Penny―. Es una lástima que los tengamos que dejar, pero debo ir a trabajar y Kurt tiene que relevar a Stefan y Rachel con los cachorros, porque ellos tienen cita con el médico. Pero espero que nos veamos antes que se devuelvan a Edimburgo.


    ―Por supuesto que nos veremos. Al menos… ―La señora Lacroix me observa de reojo y la verdad es que no tengo idea que cosa está pasando en este momento―. Bueno, ya saben que pueden ir al hotel con Nymeria.


    ―¡Claro que lo haremos! ―responde Kurt levantándose del sofá―. Ha sido un placer conocerlos. ―Se acerca a Agnes para darle un beso en la mejilla y luego estrecharle la mano a Jamie.


    ―El gusto fue de nosotros ―responde Jamie por los dos. Cuando Penny se levanta del sofá para despedirse de un abrazo  de Agnes.


    ―Ya saben, si quieren ir a nuestra casa. Las puertas están abiertas para ustedes.


    ―Gracias ―responden a coro. Cuando los chicos le acarician la cabeza a Duff. 


    ―Henry, cualquier cosa nos llamas ―dice Penny acercándose a mí para darme un brazo apretado―, yo sé lo que es tener mal de amores y no es bueno pasarlo solo.


    ―Gracias por todo, Penny. ―Le devuelvo el abrazo―. Espero que se solucione mi metida de pata con Kree.


    ―Yo igual.


    ―Amor, nos tenemos que ir ―avisa Kurt.


    ―Sí, sí. ―Sonríe―. Lo siento, cualquier cosa me hablas ―indica dándome un beso sonoro en la mejilla.


    ―Lo haré. 


    Los chicos se colocan sus abrigos y salen de casa a paso raudo.


    ―Penny es una chica bastante vivaz ―opina la señora Lacroix, cuando ha dejado de ver la puerta cerrada para prestarme atención.


    ―Lo es, pero ella me confesó que era más tímida y algo introvertida, que Kurt le ayudó a soltarse y ser como es ahora. Creo que fue inteligente que dejara medicina para ir tras su sueño.


    ―Los sueños… ¿Qué seríamos de ellos? ―dice la señora. Sonreímos.


    ―¿Quieren más té? ―pregunto observando las tazas vacías en la mesa de centro.


    ―Por el momento no me apetece nada ―responde el señor Lacroix―, ¿viste a un médico para que te revisara la quijada?


    Me la vuelvo a tocar y niego con la cabeza.


    ―Está muy morada, ¿quién te pegó? ―pregunta intrigada Agnes.


    ―Stefan, el hermano mayor designado de Kree ―respondo encogiéndome de hombros.


    ―Significa que los pusiste al corriente con lo que le hiciste…


    ―No quería contar lo que pasó a él o más bien a nuestros amigos en común, pero ella se molestó y lo soltó de golpe al frente de todos lo que le hice. Y digamos que el ambiente se puso tenso y cuando ya los deje solos, pues Stefan apareció a los cinco minutos y me dio el golpe en la cara, porque me lo merecía.


    ―Significa que todavía no te ha perdonado.


    ―Lamento decirles que no. ―Sonrío irónico―. Y por si fuera poco, vino el tipo que le mueve el piso desde Chile, así que las cosas están peor de cómo estaban en Escocia ―admito suspirando.


    ―Oh…


    ―Lo sé, pero no hablemos de eso ―concluyo apresurado―. Infiero que lo que tenga que pasar, es porque me lo merezco y si yo hice las cosas mal pues… ya lo hice. 


    »Y es una lástima, porque sé que ella es mi chica perfecta, como lo es usted para Jamie. ―Agnes sonríe discreta por mi respuesta.


    ―Yo también creo que ella es tu chica perfecta ―externa Jamie entrelazando sus manos―, sabes que cualquier cosa se puede arreglar. Recuerda que lo único que no tiene solución es la muerte.


    ―Posee mucha razón. De todas maneras, quiero saber que hacen aquí en  Londres, espero que no sea algo relacionado con la salud de alguno de ustedes.


    ―No, no te preocupes por eso ―dice apresurada Agnes―, estamos muy bien de salud. Tan solo que… ―Observa de reojo a Jamie y pareciera que en este momento están hablándose telepáticamente―. Luego que se fueron del hotel, nosotros fuimos a Manchester. ―Asiento algo confundido―. Como…


    »Es más difícil de lo que pensaba ―susurra.


    ―Henry ―retoma la conversación Jamie―. Creo que debería ser directo y decirte que nosotros somos tus abuelos biológicos ―informa de golpe. 


    «Abuelos biológicos».


    «¿Oí bien?».


    ―¿Cómo? ―pregunto aturdido.


    ―¡Ay, Henry! ―La señora Lacroix se pone a llorar entre sollozos―. Jamie, no debías soltarle la bomba de esa manera ―lo reprende cuando me fijo que él se encoge de hombros―. Pero eres el hijo de nuestra hija.


    ―¿Si es una broma? Créame que no es graciosa ―contesto serio.


    ―No, no nos estamos burlando de ti ―asegura Jamie―, nos dijiste que habías sido criado en un orfanato en Manchester esa noche que Kree se embriagó con el whisky de la familia, y tu edad coincidía con el año en que nuestra hija desapareció del mapa con un bebé en su vientre. 


    ―¡¿Qué?! ―bramo. 


    ―Le dejamos una generosa donación al orfanato donde habías sido criado para que nos mostraran los papeles de tu nacimiento. Sabes que eres el niño más famoso del orfanato y todos se sorprenden de que salieras adelante y hayas tenido la vida que lograste a los pocos meses de que marchaste al cumplir la mayoría de edad. 


    »Perdón, me fui por otro camino. Lo que importa, es que vimos el nombre de nuestra hija como la madre del bebé que te dejó en el orfanato. No fuiste un bebé abandonado en una iglesia o en la puerta de una casa, ella te entregó a los cuidadores y anotó su nombre o más bien parte del suyo en uno de los papeles ―informa apresurada la señora Lacorix.


    ―No, yo no puedo ser hijo de su hija ―aseguro refregándome la frente.


    ―Owen, lo eres. ―Escucho la silla de ruedas avanzar―. Eres el hijo extraviado de nuestra hija Airin Lacroix, la niña que se perdió por el mal camino y siguió malos pasos, ¿recuerda que te hablamos algo de ella? ―Posa sus manos sobre mi rodilla.


    ―Cuando te vi, sentí una conexión contigo, Jamie dijo que estaba loca, pero no podía estar tranquila hasta averiguar quién podría ser tu madre. Viajamos esa misma noche que ustedes se fueron a Londres, nosotros fuimos a Manchester y acudimos a todos los orfanatos y cuando llegamos al que habías sido criado, descubrimos que tú eras nuestro nieto.


    ―No entiendo… ―murmuro, al tiempo que recuerdo el acta de nacimiento y que aparecía el nombre de ella, el de mi madre como Airin L.


    ―Lo sabemos, ella se presentó al poco tiempo que habías nacido a pedirnos dinero, y nosotros le preguntamos por el bebé, ella solo explicó que nació muerto y que no averiguáramos más por ese bebé, ni siquiera nos dijo de que sexo era. 


    »Tal vez fue un error por nuestra parte no haberle exigido más por el paradero de ese bebé, pero… nuestra niña estaba en casa sobria y le creímos a pesar de todo.


    Me quedo en silencio procesando las cosas que me han dicho, pero pareciera que estoy dentro de una película en este momento y no en la vida real, porque es tan inverosímil lo que me está diciendo.


    ―¿Y saben quién es mi padre? ―Logro preguntar a los minutos.


    ―No ―susurra avergonzada―, pero lo que importa es que te encontramos luego de todos estos años y no pretendo dejarte ir.


    ―¿Usted cree que quiero mantener contacto con mi familia biológica? ―cuestiono molesto, apartando sus manos de mi rodilla con tal violencia que nos sorprende a los dos―. ¿Qué esperaban con esto? ―gruño.


    ―Que quisieras tenernos en tu vida. Somos viejos, no creo que duremos muchos años y eres nuestro nieto, Owen ―explica Jamie.


    Me quedo en silencio viendo a los señores Lacroix sin comprender del todo, como es que los dueños del hotel en Las tierras altas de Escocia dejaron de serlo  para convertirse en mis abuelos biológicos. «Están demasiado serios, como para que sea una broma de mal gusto».


    ―Si posees tus dudas, podemos hacernos una prueba de ADN ―propone la señora Agnes de repente― pero tienes los mismos ojos de Airin, eres su versión masculina. Eres su hijo en toda ley.


    ―¿Airin? ¿Dónde está ella? 


    ―Owen. ―Coloca su mano sobre las mías―. Nuestra niña no estaba bien de su cabeza, ella no volvió a ser la misma cuando apareció en casa. Y… no quiso seguir viviendo. ―Su voz se escucha con gran pesar.


    Cierro los ojos porque no pensé que podría haberse suicidado, imaginaba que no era una buena mujer, porque me dejó abandonado siendo un bebé recién nacido, pero otra cosa, es que ella se haya quitado la vida.


    ―¿Están seguros de que soy ese bebé?


    ―Muy segura. ―Agnes aparta sus manos para sacar algo de su cartera―. Mira, ella es Airin. ―Me pasa una foto y me fijo en una mujer rubia de cabello rizado que sonríe feliz. La miro con detención y no sé si ellos ya me lavaron el cerebro, pero veo cierta similitud entre nosotros, tan solo que mi rostro es masculino a diferencia del suyo que es femenino.


    ―No quiero ser maleducado, pero… necesito que me dejen solo. Diré cosas que sé que me arrepentiré. 


    »Déjenme asimilar todo esto, por favor ―reconozco a la señora Agnes mientras le beso sus manos―. Y cuando esté preparado para hablarlo, haremos esto bien.


    ―Es lo que haría yo, Owen ―pronuncia Jamie―, tienes nuestros teléfonos, llámanos cuando estés preparado. Solo quiero que sepas, que independiente de lo que decidas, nosotros estamos muy orgullosos de lo que lograste por tu cuenta. Lamentamos no haberle exigido a nuestra hija, que nos dijera en qué lugar fue sepultado el bebé, porque estoy seguro de que ahora mismo otra historia habríamos experimentado. 


    ―Owen, estaremos para ti ―reafirma Agnes― y como dijo Jamie, estamos muy orgullosos de lo que has logrado en todos estos años. ―Nos quedamos viendo, pero no soy capaz de responder nada. El señor Lacroix toma la cuerda de Duff y el perro se levanta del suelo.


    ―Ya sabes, Owen. Cuando estés tranquilo, nos llamas ―indica él.


    Asiento un par de veces en el momento que Agnes ha comenzado a avanzar a la entrada de la casa, pero antes de que ellos lleguen a la puerta principal, yo se las estoy abriendo. La anciana me queda viendo con una sonrisa discreta, baja el peldaño tal cual lo hizo cuando entró, avanza hasta la van, escucho que el seguro de la puerta se abre, y antes de darme cuenta deslizo la puerta para ayudar a mover la rampa y de esa forma ella pueda subir.


    ―Gracias, Owen ―manifiesta Jamie al lado mío mientras Duff secunda a la señora Agnes para subirse al auto― y ya sabes.


    ―Lo sé. ―Asiento con lentitud para observarlo a los ojos y pareciera que tuviéramos el mismo color, ¿cómo no me di cuenta de aquello en Escocia?


    ―Tengan cuidado y llamen cuando hayan llegado al hotel. ―Sonríe discreto en mi dirección, porque es obvio que a pesar de todo lo que me han dicho, no puedo no preocuparme por ellos y más por su avanzada edad.


    ―Lo haremos ―responden al mismo tiempo, cuando ya Agnes se ha acomodado con gran facilidad en el asiento del copiloto. 


    ―Duff, cuida a tus amos ―ordeno acariciando la cabeza del perro para volver a subir la rampa y de ese modo cerrar la puerta.


    ―Te hablamos, Owen ―expresa el señor Lacroix cuando se sube a la van, se coloca el cinturón de seguridad mientras yo les cierro la puerta. Se despiden con las manos y salen del estacionamiento para irse al hotel. 


    Quedo mirando el espacio vacío y pareciera que una parte mía también lo está en este momento. 


    ***


    Aún sigo viendo la foto de la mujer que se supone es mi madre y cada vez que la veo, encuentro que tenemos más parecido, ambos poseemos el mismo tipo de orejas puntiagudas, la misma forma de los labios y una nariz casi idéntica. 


    ―¿Será mi mamá?  


    Volteo la foto y tiene fecha de 1984 con una pequeña dedicatoria: 


     


    «Los amo, recuérdenme siempre así, 


    Airin»


     


    Escucho el timbre de casa y ahora mismo lo que menos quiero, es atender a alguien. Sigo mirando la foto, pero lo tocan tantas veces, que ahora mismo están golpeando la puerta con gran insistencia.


    ―¡Forastero! ¡Forastero! ¡Forastero! ―grita en español la gringa detrás de la puerta. Corro con rapidez, porque quizá le está pasando algo malo. La abro cuando me llega un golpe directo en la clavícula.


    ―Me lo merecía ―concedo colocando mi mano en la zona lastimada.


    ―Lo siento ―responde cuando me fijo que tiene la respiración agitada.


    ―¿Estás bien? ―averiguo mientras ella no ha apartado la vista de mi rostro.


    ―No, no sé ―murmura en el momento que me sigue viendo con detención―, no sé cómo explicarlo, pero… sé que tenía que estar aquí contigo. 


    Me quedo en silencio sopesando lo que me está diciendo, ¿será posible que tengamos esa conexión de la cual todo el mundo habla cuando el amor es correspondido?


    ―¿Pasó algo con Agnes y Jamie?


    ―¿Por qué preguntas eso? ―titubeo extrañado.


    ―Porque Penny llegó a la tienda de tatuajes diciendo que los habían visto en tu casa, pero… no sé. Sentí que algo malo te estaba pasando, cuando ella lo dijo, insisto, no sé cómo explicarlo, pero no sentí la felicidad que debí haber tenido al saber que ellos se encontraban en Londres ―explica apresurada cuando me sigue viendo con cierta incertidumbre.


    ―Gringa. ―Coloco mis manos sobre sus mejillas―. No estoy bien.


    ―¿Qué pasó? ―Y sus ojos tormentosos me miran con detención.


    ―Los señores Lacroix, dicen que son mis abuelos biológicos. ―Kree abre la boca, pero la vuelve a cerrar porque esto debe ser tan chocante como lo ha sido para mí enterarme de la verdad―. Y no sé qué pensar, aunque ellos aseguran que lo son.


    ―Owen. ―Acaricia mis mejillas―. ¿Por qué dirían eso? 


    ―Porque ellos afirman que lo son ―reitero apoyando mi frente con la suya―, dicen que fueron al orfanato donde me críe en Manchester y persuadieron al director dejándole una generosa donación para que este les mostrara mis papeles…


    ―¿Y se supone que ahí salía el nombre de la hija de los señores Lacroix?


    ―Sí… ―Suspiro cerrando los ojos―. Esto…


    ―Lo sé. Es inesperado, pero si es que fuese verdad, significaría que no estás solo en el mundo como creías…


    »Será mejor que entremos a tu casa. Hace frío para hablar en la calle.


    ―Tienes razón ―reconozco para apartarme de ella y fijarme que tiene la mirada conectada a la mía. Entrelaza su mano con la mía y entramos en silencio a casa. 


    Está observando alrededor, porque es la primera vez que entra aquí.


    ―¿Quieres beber algo? ―pregunto, porque no pensé que ella estaría acá y ahora mismo me siento fuera de lugar.


    ―No. ―Menea la cabeza cuando se voltea para verme con detención―. Lo que menos debes hacer es preocuparte por mí en este momento.


    ―Gringa me tengo que preocupar por ti, aunque sea, déjame cubrir tus necesidades básicas.


    ―No, no tienes ―asegura para acercarse a mí y abrazarme con intensidad. 


     


    

  


  
    Capítulo 43


     


    KREE


     


    No sé cuánto rato llevamos abrazados, pero Henry ha comenzado a sollozar y a mí se me rompe un pedacito el corazón, porque aún estoy enojada con él por lo que me hizo, sin embargo, no quiero ni imaginar lo que está pasando al saber que los señores Lacroix son sus abuelos biológicos.


    ―Desde que cumplí dieciocho años, dejé de pensar en mi supuesta familia biológica, han pasado quince años desde que quise buscarlo por mi cuenta. Y de repente aparecen los dueños del hotel en la puerta de mi casa, asegurando que son mis abuelos biológicos ―lamenta entre sollozos y ahora lloro escondida en su cuerpo, porque siempre pensé que la vida era injusta con el forastero y luego con Henry, al ser abandonado siendo un bebé―. ¿Qué se supone que debo hacer, gringa?


    ―Forastero. ―Me aparto un poco de él para fijarme que él tiene los ojos rojos e infiero que yo también―. No sé… pero lo que sí sé, es que yo estaré a tu lado para afrontar lo que sea que estimes conveniente.


    ―¿Cómo? ―cuestiona confundido.


    ―Lo que oyes… sé que te debes sentir solo y perdido producto de la situación, es probable que yo estaría igual o peor. Por eso deseo acompañarte para que sobrelleves lo mejor posible esto.


    ―No entiendo, ¿por qué me quieres ayudar? Luego de todo lo que te he hecho.


    ―Ahora mismo ya no me importa ―admito entre sollozos.


    ―No quiero que estés conmigo por lástima.


    ―Tonto, estoy aquí porque te quiero. ―Lo vuelvo a abrazar―. Te quiero maldito forastero mentiroso ―acepto derrotada, porque lo que siento por él, ni siquiera lo pude comparar con lo que creía que sentía por Saúl.


    ―¿Me quieres? ―pregunta en mi oído cuando siento una extraña corriente por mi espalda.


    ―Te quiero, forastero mentiroso. ―Me aparto para poder vernos a los ojos con detención―. Aunque todavía no seré tu polola ―recalco, entre sollozos―. Tendrás que esperar hasta que esto. ―Coloco mi mano en mi corazón―. Este curado, ¿lo entiendes? 


    ―No pensé que me darías una nueva oportunidad ―confiesa observando mi mano en mi corazón.


    ―Tal vez le debemos dar las gracias a Candace.


    ―¿Candace? ¿La recepcionista de la tienda de tatuajes? ―indaga extrañado.


    ―Ajá. Sabes cuándo hay una química que hasta la persona más despistada se puede dar cuenta de lo que ocurre. ―Asiente confundido―. Pues resulta que sin querer, le presenté la chica más sexy del planeta a Saúl. ―Me muerdo el labio inferior, porque es algo que no se puede explicar con palabras lo que experimenté horas atrás―. Y era la tercera rueda y lo más irónico de todo esto, es que no sentí celos o rabia de que ellos tuvieran dicha química, a diferencia de que ayer y todos los días anteriores, estaba muy fastidiada cuando todas esas mujeres y adolescentes te comían con los ojos.


    ―¿Estabas enojada por aquellas fans? No pensé que eras una chica celosa. ―Le aflora una sonrisa de lo más insolente provocando que afine la mirada y él se encoja de hombros, avergonzado en este momento―. ¿Significa que Saúl y Candace están juntos? 


    ―Tal vez. ―Le saco la lengua―. Solo sé que era la tercera rueda. ―Sonreímos cuando me acerco para darle un beso en la mejilla―. Necesito que sepas que besé a Saúl. ―Abre la boca, pero aprieta los labios sin responder―. Y no sentí nada, porque me arruinaste para los demás hombres, maldito forastero ―admito para abrazarlo y esconderme en el hueco de su cuello―, pensé que Saúl te iba a apartar de mi memoria, pero besarlo fue tan insípido, que los dos nos dimos cuenta de que no éramos el uno para el otro. Aunque por casi cinco años, pensé que seríamos perfectos juntos. 


    Se queda en silencio cuando su mano esta posada en la parte baja de mi cintura.


    ―¿Entonces ya no te vas a ir de Londres con él?


    ―No me iba a ir con él, Owen. Me costó mucho tiempo y persuasión para poder estar haciendo lo que me gusta, no me quiero volver a casa por el momento ―aseguro.


    ―Bien, me alegro oír eso. ―Me besa la coronilla―. Porque iba a buscar una casa en Punta Arenas para acompañarte en el último año de tu carrera y luego otra en Puerto Williams, porque es imposible que me quedara aquí, cuando mi chica perfecta estaría al fin del mundo.


    ―¿Es una broma? ―pregunto asombrada.


    ―Para nada… ―afirma seguro―. Pero cuando quieras ir a tu casa, yo iré pegado a tu cadera si es necesario. ―Me muerdo el labio inferior, porque a pesar de todo lo que está pasando, ha sido chistoso lo que me ha dicho.


    ―Bueno, ahora quiero que me cuentes lo que ocurrió con los señores Lacroix.


    ―No quiero. ―Hace un gracioso mohín.


    ―Owen... ―susurro, cuando tomo su mano y lo encamino a uno de los sofás grises de su living.


    ―Kree. ―Se sienta en el sofá y en vez de sentarme al lado suyo me deja sobre sus piernas―. Le pedí que se fueran al hotel donde se están hospedando, sabía que diría algo que los lastimaría y sé que me iba a arrepentir, porque algunas veces las palabras causan más daño que las propias acciones.


    Confirmo con un par de cabeceos, porque uno cuando tiene rabia dice cosas que en el fondo del corazón no la siente.


    ―No estoy orgulloso contándote esto, pero aparté las manos de la señora Agnes de mi rodilla con cierta violencia que no sabía que tenía, o sea, sé que he actuado como asesino serial, sin embargo, eso es solo un personaje, yo nunca he sentido esa ira. En un momento en que ella estaba hablando conmigo, pues por un segundo… no sé, no me gusté en ese instante.


    »Me avergüenzo, porque ese no soy yo.


    ―Owen. ―Lo quedo viendo a los ojos―. Es muy valiente que admitas que actuaste de una forma y que no te sientes orgulloso de lo que hiciste, no creo que la señora Agnes lo tomé a mal, porque esto debe ser tan chocante para ellos como lo es para ti.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―susurra corriendo mi cabello detrás de las orejas―. Su hija les dijo que había nacido muerto. ―Me fijo en su rostro y se aprecia un dolor que ni siquiera lo puede enmascarar―. Y ellos le creyeron. ―Vuelve a sollozar abrazándome con gran intensidad.


    ―Te das cuenta que ellos supieron de mi existencia desde antes que naciera y no fueron capaces de buscar a su nieto, ¿por qué no rastrearon esa tumba? ―pregunta cuando me aparto con cuidado para secarle las mejillas―. Mi vida habría sido diferente. Podría haber sido criado por los que se suponen son mis abuelos, puesto que la chica que me parió se quitó la vida.


    Abro la boca, pero cierro porque esto es difícil de asimilar.


    ―Owen… 


    ―Lo sé, parece que no estaba bien de aquí. ―Aparta su mano de mi rostro para tocarse la sien―. Tal vez tuvo remordimiento de abandonarme o quizá… no sé…


    »¿Qué harías tú en mi lugar?


    ―Pues… ―Suspiro―. Antes de pensar porque mis abuelos no buscaron la tumba de un bebé, estaría agradecida de saber que ellos quieren conocerme, o sea… ―Le acaricio su mejilla.


    ―Quizá muchas personas no sabrán quiénes fueron sus padres o abuelos, y siempre tendrán la duda de quienes son mis antepasados o por qué me comporto o actúo de cierta forma, si es producto de la circunstancia o es parte de mi ADN. 


    »No sé, si estuviese en tu lugar, dejaría de lado todo lo negativo para sacar lo positivo de esto. Que tienes una familia en Escocia, que a pesar de todo, no estás solo y que tienes un tío, un primo, unos abuelos que antes de saber que eran familia te consideraban de una forma que hasta yo percibí, y sabes que soy superdespistada.


    ―Entonces, ¿me dices que les debo dar una oportunidad?


    ―Creo que te mereces tener una familia, Owen. 


    ―Pero yo anhelo una familia contigo. ―Me muerdo el labio inferior cuando percibo mis mejillas enrojecer a una velocidad vertiginosa.


    ―Owen, vamos por parte. No podemos correr si apenas estamos caminando.


    ―Lo sé, lo sé. Solo quiero que sepas que el día que quieras ser mi polola. ―Sonreímos―. Es porque merezco el honor de serlo. 


    ―Pero sabes que ser pololos es menos que ser novios.


    ―Lo sé, pero te persuadiré para que seamos esposos antes de que te des cuenta ―afirma cuando sonrío meneando la cabeza.


    ―Pero pueden pasar años para que seamos pololos, ¿lo sabes? 


    ―Me imaginé que no me lo harías tan fácil, pero estaré a tu lado como si fuera tu pololo, para que ningún jote esté cerca de ti ―asegura dándome un beso sonoro en la frente. 


    ―Forastero. ―Río por sus palabras―. ¡Estás loco!


    ―Sí, pero loco por ti.


    Dejo de reír con suavidad para acariciarle su cabeza, ya no queda nada de aquel forastero que conocí en el ferry.


    ―¿Por qué yo? ―pregunto de repente. 


    ―¿Por qué tú? ―cuestiona al tiempo que nos observamos por una eternidad―, porque me viste a mí. ―Aparta una de mis manos para posarla en su corazón―. A Owen.


    ―Pero… conocí a Henry también y no te aprovechas de tu fama.


    ―Tal vez yo no, pero…


    ―¿Las mujeres querían algo de ti?, ¿cómo su minuto de fama? ―averiguo porque es lo único que logro entender respecto a que él solo quisiera ser Owen.


    Asiente, aunque no responde.


    ―Es horrible de que alguien se quiera aprovechar de esa forma, sé que la fama es así de cruel. No me gusta saber que te usaron o quizá…


    ―No me siento orgulloso, pero tuve más sexo del que jamás imaginé que tendría y con tantas mujeres. ―Me muerdo el labio inferior. Porque sé que él es un amante increíble en la cama, no por nada no me he podido acostar con nadie en este año, ya que era imposible superar al forastero―. Ellas…


    ―No tienes que justificarte ―interrumpo―, ellas querían estar contigo, porque eres atractivo y supongo que deseaban jactarse de que estuvieron con Henry Evans.


    ―Lo sé… pero tú dormiste con Owen Evans y fue el mejor sexo que había tenido en mi puta vida. ―Sonrío y rápidamente siento mis mejillas enrojecer, porque no hemos hablado de aquella noche.


    ―Owen fue un amante generoso ―susurro cuando creo que estoy a punto de estallar de la vergüenza―, sé que no era virgen, que incluso tuve encuentros con alguno de mis compañeros de la universidad. Pero estar contigo, fue una experiencia casi religiosa, no pensé que el sexo era así, hasta que tuvimos esa noche juntos.


    ―Sabía que había sido así de alucinante para ti, porque te entregaste a mí y no actuaste en ningún momento para demostrar que eras una supermujer en la cama. 


    Sonrío cuando el ambiente se está calentando entre los dos.


    ―Entonces… fue tan bueno como yo creí que había sido.


    ―Magnifico, pensé en la gringa tantas noches. ―Comienza acariciar mi labio inferior―. Deseaba, más bien anhelaba volver a verte y… aún me cuesta creer que estás aquí en Londres sobre mis piernas y no en Punta Arenas terminando tu carrera de pedagogía en inglés.


    ―Sabes que esto se debe en parte a ti. ―Frunce el ceño por una milésima de segundos―. Porque me dijiste que fuera tras mi sueño, luego de que hiciera un increíble concierto al aire libre, junto a uno de los mejores músicos del mundo. Me señalaste que me iba a arrepentir, si me quedaba dentro de un aula y cuando hiciera una retrospectiva de mi vida, me iba a dar cuenta de que porque amo a mi familia y a mi ciudad, sacrifiqué lo que amo que es cantar. ―Sonríe para verme con detención―. Y saber que le pediste personalmente a Leah, que me persuadiera para grabar el demo…


    ―¿Te contó? ―pregunta asombrado.


    ―Sí, me lo confesó.


    ―Así que infiero que le relataste todo lo que pasó con nosotros.


    ―No, porque no me parecía correcto detallar que caí bajo el embrujo de un actor de cine. ―Sonríe canalla―. Solo le dije que eras tú el mismo hombre. También, descubrí que ella es muy buena para guardar secretos. ―Confirma con un leve cabeceo―. No me iba a contar que tú eras Henry, porque no le correspondía, me sorprendió, pero entiendo que cuando un secreto es de otra persona, uno no puede ventilarlo.


    »De todas maneras, te quiero dar las gracias por hablar con ella y le dijeras lo que sea que le hayas dicho para que conversara conmigo y con mis padres esos días que estuvieron en Puerto Williams. A pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, luego de que te fueras de aquella habitación, que siguieras velando por mí, es algo que… ―Una lágrima solitaria desciende por mi mejilla.


    ―Gringa. ―Comienza acariciar mi rostro―. Eras la chica más talentosa con la que me había cruzado, no podía imaginarte dentro de un aula, sabía que esa viveza que conocí en esas horas en el ferry se iba a perder y que solo sería un cascarón.


    ―Owen a pesar de todo lo que nos sucedió este año, creo que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, pero… ―suspiro―, tenemos que sanarnos porque…


    ―Fue horrible lo que te hice, prometo que todos los días de mi vida me resarciré contigo.


    ―Sabes que podemos vivir hasta los ochenta años ―auguro.


    ―O cien. ―Se acerca para darme un beso en la frente―. Al parecer mi familia materna es longeva. ―Aquello me arranca una sonrisa sincera―. Los señores Lacroix, dicen que ella es mi madre. ―Se remueve un poco para pasarme una foto de una adolescente de cabello largo, rizado y rubio.


    ―Es hermosa… ―susurro.


    ―Lo es, al parecer aquí tendría unos trece o catorce años. Aparece el año en que se tomó la foto en 1984.


    ―El arco de su oreja es igual a la tuya ―admito cuando me fijo que él sonríe discreto por aquella similitud―. ¿Qué crees tú?, ¿qué es tu madre?


    ―No lo sé, supongo que me parezco a ella, tan solo que mis rasgos son masculinos a diferencia de los suyos, pero veo cierta similitud.


    »Los señores Lacroix, están dispuestos a tomarnos una prueba de ADN para comprobar que soy su nieto, aunque ellos aseguran que lo soy, ¿qué debo hacer? ―me pregunta porque es obvio que ese tema lo tiene hecho un lío y no es para menos.


    ―Por sanidad mental para ti, creo que deberías hacerlo, Owen. ―Nos quedamos viendo en silencio por un par de segundos que son eternos―. Porque ellos están seguros, pero tú no, así que debes salir de la duda, no sé si hoy o mañana. Puede que te arrepientas, si te apartas de ellos y no sabes si realmente pudiste ser Owen Henry Evans Lacroix.


    ―¡Diablos! ―Otra vez se ve preocupado―. No había pensado en eso, siempre he sido Evans Brown. Pero… ¿qué se supone que haré si sale positivo aquella prueba de ADN?


    ―Creo que eso lo podemos ver en el momento. ―Le regalo un guiño para darle la tranquilidad que necesita.


     


    

  


  
    Capítulo 44


     


    KREE


     


    Henry se encontraba mentalmente agotado, por lo que lleva durmiendo dos horas en el sofá, no me he ido de su casa, porque sé que me necesita a su lado. 


    Pero recorrí su casa mientras tanto, y lo que me sorprendió encontrar fueron dos fotos enmarcadas en unos lindos portarretratos. Una en la chimenea que me fotografió en el ferry, donde tenía los ojos cerrados, pero que sonría a la cámara de su celular y la otra en la mesita de su velador, donde éramos la gringa y el forastero con un glaciar de fondo en una selfie.


    ―Owen... ―susurro.


    La llamada telefónica de mi celular me aparta mis pensamientos para fijarme que es Saúl en la pantalla.


    ―¿Señorita Livignstone? 


    ―Pensé que habíamos quedado como amigos ―recuerdo para sentarme en la cama de Owen. 


    ―Creo que es la costumbre ―informa entre risas―, ¿llegaste bien a la casa de Henry?, ¿la dirección que te dio Penny era la correcta? ―consulta ya dejando de reír.


    ―Sí, era esa. ―Sonrío al acomodarme en la cama.


    ―Qué bueno, me quedé preocupado, sobre todo cuando ni siquiera había terminado el tatuaje Jon, como para poder acompañarte.


    ―Tranquilo, Saúl. ―Me pongo a mirar la otra mesita del velador y me encuentro con una foto de un señor mayor junto a un buldog inglés con Owen sonriendo a la cámara. Pareciera que es una foto reciente, porque Henry tiene el pelo largo y la misma barba que usó en enero del año pasado.


    ―Además, quedaste muy bien acompañado con Candace ―explico riéndome con suavidad.


    ―Candace… ―musita.


    ―Sí, Candace. Jamás imaginé que te gustaban las chicas sexy de cabello rosa.


    ―Créeme que para mí también es novedad esto. Nunca me había ocurrido ―admite, cuando sonrío por la sinceridad de sus palabras.


    ―Necesito que sepas que me gusta ella para ti.


    ―¿De verdad? ―indaga sorprendido.


    ―Sí, Saúl. Quiero que seas feliz y nosotros no lo seriamos juntos. Creo que el beso nos dijo que nuestra química no existía, a diferencia de la que vi en la recepción de la tienda de tatuaje con Candace.


    ―Quiero que sepas, que pensé que nosotros íbamos a terminar siendo pololos en este viaje ―asegura cuando me recuesto con mi vientre en la cama―. Incluso pensé en dejar todo para quedarme contigo.


    ―¿Qué dices? ―Ahora yo pregunto asombrada.


    ―Eso, cuando conversé con Murat, me abrió las posibilidades para poder trabajar como abogado aquí en Londres, ayudando a los migrantes a regular su situación. Solo tendría que saber cuáles eran los requisitos para tener la licencia y ejercer la abogacía aquí en Inglaterra.


    ―¡Vaya! ―expreso al tiempo que Owen se sienta en la cama.


    ―Aunque…


    ―Puedes intentar algo con Candace, creo que ustedes se ven muy atractivos juntos ―aseguro cuando Owen se recuesta de la misma forma y me fijo que tiene los ojos aun adormilados.


    ―¿No sería incómodo para los dos?


    ―Menos dé que concretáramos nuestra relación y tuviéramos que decirle la verdad a Pascuala. ―Reímos entre dientes, cuando Owen ha colocado su mano en mi espalda desnuda, porque el chaleco de lana se ha levantado y ha dejado algo de piel expuesta. 


    ―Creo que eso habría sido más incómodo ―concuerda.


    ―¿Te puedo pedir un favor? ―consulto mientras Owen ha comenzado a subir su mano por mi espalda.


    ―Sí, claro que sí.


    ―Lo de aquella propuesta de ser pololos y aquel beso que nos dimos, no es necesario que se lo digamos a Pascuala, no quiero que crea que me hice amiga de ella para poder estar cerca de ti.


    ―Sé que podría pensar eso. Entonces, no le diremos que te pedí ser mi polola, aunque tendré que decirle que fuiste mi guía turística en Londres y que gracias a eso, conocí…


    ―A Candace ―termino la oración cuando la mano de Owen sigue subiendo para llegar al borde del sostén.


    ―Sí, porque no sabría cómo explicar que conocí a una chica tatuada ―indica entre risas.


    ―Yo también soy una chica tatuada ―afirmo en el momento que la mano de Owen ha descendido otra vez―, pero…


    ―No a ese nivel ―responde por mí.


    ―¡Exacto! Recuerda que me tienes que mostrar el tatuaje terminado.


    ―Claro que sí, además, ¿seguiremos con nuestra amistad? ―titubea.


    ―¡Por supuesto que sí! Seremos amigos e infiero que lo serás de todos mis amigos aquí en la ciudad. ¡Las chiquillas te amaron! ―Observo de reojo a Owen que aprieta los labios, porque no le ha gustado lo que he dicho respecto al supuesto enamoramiento de mis amigas con Saúl―. Stefan te apreció y Kurt…


    ―Él cree que te iba a llevar de vuelta a Punta Arenas.


    ―Sí, pero sabes que…


    ―Eso no iba a pasar, porque yo me iba a quedar aquí contigo. ―Me muerdo el labio inferior cuando me fijo que Owen ya se ha despabilado del todo―. Pero es obvio que eso no alcancé a comentarle a Kurt ―expone entre risas.


    ―Así es, ¿ya saliste de la tienda de tatuajes? 


    ―Sí, Candace me invitó a un pub irlandés, ¿sabías que es irlandesa? ―indaga asombrado.


    ―No, no tenía idea. Supongo que ahora mismo ella no se encuentra al lado tuyo.


    ―Digamos que fue al baño de señoritas.


    ―Ok, entonces, será mejor que te deje, porque no es bonito saber que tu cita está conversando con la que se supone era la chica de sus sueños ―bromeo cuando Owen está sonriendo por mi respuesta.


    ―Toda la razón. ―Ríe entre dientes―. Pero nos veremos en estos días.


    ―Solo si tienes tiempo, no lo pierdas conmigo, ahora que puedes salir con Candace.


    ―¡Eres increíble Kree Livingstone! Henry Evans tiene suerte de que te hayas enamorado de él. ―Mis mejillas se sonrojan porque Owen me sigue observando en silencio―. Eres la chica perfecta, aunque no eras mi chica perfecta.


    ―Tal vez.


    ―Ahí viene, tengo que cortar la llamada. Me alegro de que hayas llegado bien a la casa de Henry.


    ―Yo también. ―Quedo mirando al forastero―. Si tienes un día libre, podríamos salir los cuatro. ―Guiño coqueta.


    ―Si a ti no te resulta incómodo.


    ―Para nada. Dale saludos a Candace ―me despido entre risas. Al tiempo que cortamos la llamada―. Hablaba con Saúl.


    ―Lo sé. ―Acaricia mi espalda―. Cuando desperté en el sofá, pensé que te habías ido de casa. Pero escuché tu voz de lejos y me sentí como un marinero siguiendo el canto de una sirena. ―Sonrío avergonzada―. Me gusta verte recostada en mi cama. 


    ―Creo que es bastante cómoda tu cama ―respondo mientras él sonríe discreto―. Me gusta aquella foto. ―Me remuevo de la cama para sacar el portarretrato donde aparece un anciano―. ¿Es el señor Carter? ―pregunto y él me mira sorprendido―, recuerdo que me contaste, que eras vecino de un señor mayor que era lo más parecido a un abuelo y tenía un perro buldog que era más tuyo que suyo.


    ―Sí, él es el señor Carter ―susurra cuando sus ojos viajan a la fotografía―. Nos tomamos esta foto a los pocos días que llegué de Canadá luego de terminar de grabar aquella película…


    ―¿La del pescador?


    ―Sí, esa. ―Aprieta los labios.


    ―Ah... ―Vuelvo a ver la fotografía―. Es imposible no darse cuenta la gran afinidad que se aprecia en la foto, ¿podré conocer al señor Carter?


    ―Gringa… él murió en abril del año pasado.


    ―Lo siento, Owen, no tenía idea. ―Me apresuro a decir, porque sé que metí la pata en este momento.


    ―No, no pasa nada, pero créeme que te habría presentado al señor Carter, porque le hablé mucho de ti, los primeros días que llegué de Canadá.


    ―¿De verdad? ―pregunto asombrada.


    ―Así es, él me dijo que había sido un imbécil por dejarte así en esa habitación y que no le debí hacer caso a mi manager para volver a grabar las últimas escenas pendientes de la película.


    ―¡Vaya! No sé qué decir ―admito mirando la fotografía con detención―, creo que el dicho más sabe el diablo por viejo que por diablo, es cierto ―musito cuando una parte de mí me hubiese gustado conocerlo, porque sé que él era una persona importante en la vida de Owen.


    ―Eso dicen ―concuerda cuando me sigue acariciando la espalda―, él siempre tuvo razón, no me debí haber ido de Chile, ni mucho menos haberte dejado sola en aquella habitación.


    ―Si me hubieses dicho la verdad, tal vez te habría acompañado a Canadá ―manifiesto. Me estiro para colocar el marco de fotografía en la mesita del velador y su mano se desliza sobre mi trasero provocando que ambos nos quedemos quietos―. Deberías sacarla de ahí ―pido mientras él la sube a mi cintura―. De todas maneras, quiero que sepas, que tal vez podría haberte acompañado a Canadá.


    ―¿De verdad?


    ―Tal vez. ―Le saco la lengua cuando él sonríe discreto en mi dirección―. ¿Y ese personaje de verdad que era de un pescador? 


    ―Sí, un pescador. Soy el protagonista ―susurra, avergonzado.


    ―¿Por qué te avergüenza ser el protagonista?


    ―Aquel personaje arruinó mis vacaciones contigo.


    ―Pero aprendiste a descamar un pescado ―aseguro cuando él se pone a reír a carcajadas por mi acertada respuesta― y cuando salgamos en tu velero, podremos pescar y tú mismo lo podrás limpiar.


    ―¿Quieres salir en el velero conmigo? ―pregunta sorprendido dejando de reír.


    ―Ajá. ―Me muerdo el labio inferior, porque no sé si estoy siendo demasiada osada para imponer algún supuesto viaje con él.


    ―¿Y podemos pescar y llevar a nuestra mascota? ―indaga.


    ―¿Nuestra mascota? ―Lo quedo mirando confundida.


    ―Uno de los hijos de Bumble y Nymeria. ―Entrelaza las manos―. Y quizá un perro viejito de Battersea. ―Sonrío porque me hace feliz que él se haya acordado de lo que le dije en Escocia.


    ―Me gusta más todavía ―admito.


    ―Me alegro oír eso y se puede llamar «Tomate» o cualquier vegetal que tengas en mente. ―Nos quedamos viendo y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


    ―Nunca me lo vas a dejar pasar ―me quejo haciéndole cosquilla en su estómago.


    ―Ja, por supuesto que no ―responde riéndose a carcajadas tomándome de las manos para que no siga, no sé muy bien como lo hace, pero me voltea y ahora me encuentro debajo de su cuerpo con la respiración entre cortada―, estás hermosa con las mejillas sonrojadas.


    ―Tengo un poco de calor ―explico para morderme el labio inferior― estamos muy cerca.


    ―Demasiado.


    Se vuelve acomodar en la cama y me observa la costilla o más bien el tatuaje que tengo grabado en la piel.


    ―¿Es el tatuaje que te hizo Penny?


    ―Ajá.


    ―Sé que no es tu mamá, tampoco creo que sea alguna de tus abuelas, porque me dijiste que tenían relación con los Selk’nam. La cultura indígena que llevó a tus padres irse al fin del mundo.


    ―Tienes mucha razón, ella es Lola Kiepja, ella fue la última indígena pura de los Selk’nam.


    ―Significa que no es mestiza.


    ―¡Exacto! 


    »Cuando llegué a Londres y descubrí el talento de Penny, pensé que quería honrar en trabajo de toda la vida de mis padres, al tatuarme el rostro de ella.


    ―¡Wow! Me dejaste sin palabras. Siempre supe que admirabas a tus progenitores, por como hablabas de ellos en el ferry, pero esto es algo totalmente sorprendente.


    ―Lo sé, gracias a mis padres, aprendí a respetar la cultura indígena y su cosmovisión. 


    »Como todo se encuentra conectado con la naturaleza y sus ciclos.


    ―Por eso eres la chica más increíble del mundo.


    ―Creo que exageras. Solo sé que son parte de mi vida, a pesar de que ahora mismo, vivo a otro hemisferio y continente de distancia. ―Sonreímos cuando me vuelve acariciar la mejilla.


    ―Será mejor que pidamos la cena, porque tengo hambre y no quiero cocinar.


    ―Yo también tengo hambre. ―Trago saliva con dificultad porque hay cierta intencionalidad para decir que me quiere comer a mí.


    ―No tendremos sexo esta noche ―afirmo cuando él sonríe pretensioso, porque sabe que eso podría voltearlo―. No quiero, por favor… ―musito.


    ―Te esperaré. ―Se acomoda para poder apoyar su mano en mi vientre―. Y aunque quiera persuadirte, sé que me podrías decir que sí. ―Ruedo los ojos porque se encuentra muy confiado de sí mismo, a pesar de que él tiene razón―. Lo haremos cuando tú estés cien por ciento segura de lo nuestro.


    ―Gracias, Owen. ―Me acerco para darle un beso en la mejilla―. Por respetar mis tiempos.


    ―Tu corazón es importante para mí. ―Toma mi mano para colocarla sobre mi pecho y luego la suya―. Y no quiero lastimarlo, otra vez, apurando las cosas entre nosotros.


    

  


  
     


    Epílogo 


    HENRY


     


    Las Tierras Altas de Escocia


    Junio, 2019.


     


     


    Tres momentos en la vida he tenido miedo. El primero fue al tiempo que cumplí dieciocho años y ya no podía vivir en el orfanato en Manchester. El segundo fue cuando me hice la prueba de ADN con mis abuelos biológicos. Y el tercero fue conocer a Kran y Temáukel, los hermanos mayores de la gringa. Pensé que me iban a moler a golpes, por lo que le había hecho a su hermanita, al dejarla sola en la habitación del hostal en Puerto Williams, aparte de recibir unas fuertes palmadas en el omoplato por parte de ambos –que me dejaron adolorido y con hematomas por días–, me abrieron los brazos para ser uno más de la familia Livingstone Smith. 


    Siempre quise tener una familia grande, pero gracias a la gringa no solo recuperé parte de mi familia biológica. También gané unos suegros que son las mejores personas que he conocido en mi vida y unos cuñados que a pesar de parecer vikingos que te molerían a golpes, son tan graciosos que me sorprende que no tengan su propio programa de stand comedy. Pero lo más importante, es que Owen y Hope, criaron a grandes seres humanos y anhelo lograr eso con la gringa cuando tengamos nuestros propios hijos algún día.


    ―¿Por qué Henry será el protagonista del video musical de Kree? ―pregunta por enésima vez Kurt, cuando observo de soslayo a la gringa que le están arreglando el cabello, entretanto se escribe con alguien desde su celular. 


    Yo dejo de pensar en mí vida para prestarle atención.


    ―Porque la canción se la escribí a Henry ―dice con tranquilidad colocando el celular en el tocador―, además no deseo besarte. ―Le saca la lengua y me fijo que Kurt aprieta los labios.


    ―Lo que pasa, es que no me quieres besar, porque sabrás que Henry no es tan buen besador ―afirma orgulloso mientras me fijo que Penny ríe entre dientes.


    ―Beso muy bien ―indico ofendido―. Solo debes ver como mis coprotagonistas afirman lo mismo ―comento, cuando la gringa me da un pequeño manotazo en el vientre.


    ―¡Owen! ―musita entre dientes.


    ―No deberías enojarte ―pido en el momento que acerco su mano a mi boca para acariciarla con suavidad―, los besos con ellas son de mentira.


    ―Lo sé, lo sé, lo sé ―repite resignada―, tan solo que todavía me cuesta asimilar que tuviste que tocar y besuquear a todas esas actrices que parecen de mentira por lo hermosa que son.


    ―Amor, solo era actuación.


    ―Te das cuenta de que soy un unicornio. ―Escucho a Penny mientras los observo a través del espejo y Kurt sonríe enamorado de su prometida.


    ―Sí, sé que tienes razón. En mi defensa diré, que no podía ser perfecta. ―Me regala un guiño coqueto, mi chica.


    ―¡Eres perfecta! ―afirmo cuando me levanto de la silla para estar más cerca de ella―. Y la verdad es que no quería que te besaras con Kurt.


    ―Porque Kree se dará cuenta de que no eres tan buen besador ―se mofa mi amigo.


    ―Chiquillos, por favor ―habla Kran, el hermano de la gringa―, no deseo escuchar de cómo quieren besuquear a mi hermanita ―dice asqueado―, suficiente tengo, ya viendo ese vestido casi trasparente, como para más encima escuchar su absurda conversación.


    ―Lo siento ―expresa Kurt para nada arrepentido―. Pero tu hermanita se ve hermosa.


    ―No se ve, es preciosa ―aseguro admirándola.


    ―Sí, se ve muy linda ―opina sonriendo su hermano. 


    ―Aún no puedo creer que estemos en Escocia para ver como graban el primer video musical de la gringa ―externa admirando el Lago Ness a nuestras espaldas―. Es más, venir al Reino Unido no estaba en nuestros planes, pero gracias a la gringa, hemos recorrido Londres al revés y al derecho y ahora nos encontramos aquí.


    ―Porque los sueños se cumplen, Kran ―opina el señor Livingstone mientras desiste de ojear el diario «The Herald».


    ―Así es, amor ―habla la señora Livingstone que ha dejado de ver a la bebé Dana para prestarnos atención―, teníamos que estar acompañando a nuestra hija, para ver como el sueño de toda su vida se concreta. 


    »Además, ya no solo será una cantante que aparezca en las radios o Spotify, sino que aparecerá en YouTube junto al forastero. ―Me regala un guiño, porque sin duda la madre de Kree, fue la primera en perdonarme por el daño que le había causado a su hija hace tantos meses.


     ―Tía, se supone que usted era mi fan ―comenta dolido Kurt, llevándose la mano a su corazón con gran teatralidad, logrando que todos nos coloquemos a reír a carcajadas.


    ―Cariño, soy tu fan. Pero en esta ocasión la gringa tiene razón, el protagonista debe ser el forastero. Además no te vas a dar cuenta, cuando podrás estar grabando el siguiente video musical junto a Rachel y su bebé. ―Todos nos quedamos viendo como Dana sigue durmiendo ajena a nuestra charla.


    ―Espero que no se arrepienta, y quiera poner a Temáukel. ―Nos fijamos en el hermano mayor de la gringa se encuentra conversando con Stefan a un par de pasos de distancia―. O a Kran, como el novio de Rachel.


    ―Ay, Kurt ―se lamenta la gringa―, no quiero subirle más el ego a mis hermanos. ―Le saca la lengua a Kran que ríe entre dientes―. Imagínate si aparecen en los videos, se creerán estrellas de cine.


    ―¡Ja, nunca tanto! Solo supermodelos ―afirma orgulloso Kran, que era el que estaba atento a la conversación―. Aquí la única superestrella es el forastero.


    »Leía en los diarios locales, que el personaje del pescador, podría ser nominado como mejor actor masculino para los BAFTA’s, Globo de Oro y el anhelado Óscar según la crítica especializada. 


    ―Ah, eso ―musito cuando observo a la gringa que me regala una sonrisa actuada, porque a pesar de todo pronóstico, el pescador al parecer, ha sido la interpretación de mi vida. 


    ―Lo único que importa, es que la gringa disfrute la experiencia ―interrumpe su papá―. Y están logrando, que mi pequeña Luna, se ponga aún más nerviosa de lo que debe estar.


    ―Papá ―musita agradecida.


    ―Sí, tiene razón ―confirma derrotado Kurt―, de todas formas, quiero que sepas que si encuentras que Henry no da la talla para el video, yo encantado lo suplo con besuqueo incluido.


    Nos quedamos viendo entre todos para ponernos a reír a carcajadas. Cuando viene caminando Rachel, acompañada por Jamie y Agnes, mis abuelos biológicos.


    ―Gracias tía por tener a Dana en sus brazos ―expresa Rachel.


    ―No tienes nada que agradecer, ya sabes, estoy practicando para ver si alguno de mis hijos, me concede el honor de darme un nieto.


    Nos quedamos viendo con la gringa y reímos con gran torpeza, porque un hijo es muy pronto por nuestra parte, a diferencia de sus hermanos que tienen relaciones consolidadas desde hace años.


    ―Será mejor que comiencen a grabar ―opina Kran con rapidez para que su mamá no les pida un nieto ahora mismo.


    ―Jamie, Agnes, ¿Los perros están bien? ―pregunto cuando mi abuela se acerca con una sonrisa discreta, porque a pesar de que en mi cabeza los puedo nombrar como son, me cuesta externalizarlo en voz alta.


    ―Sí, Owen. Sam se quedó a cargo de Bumble, Nymeria, Fantasma, Palta y de su Mandarina viejita. ―Le regala un guiño a la gringa―. ¿Estaban enterados que el gran danés es un imán para las conquistas?


    ―¡Lo sabemos! ―respondemos a coro, Rachel, Penny, Kurt, Stefan que venía acercándose, Kree y yo.


    ―Que varias señoritas hospedadas en el hotel, están más que asombradas por el doble trabajo que tiene tu primo, querido Owen.


    ―Señora Agnes, estoy segura de que gracias a Nymeria y los cachorros, Fantasma y Palta, su nieto se conseguirá a su chica perfecta ―informa Penny.


    ―Pues yo creo que será gracias a la Mandarina de mi nieto y de su novia ―opina mi abuelo.


    ―Bueno, lo que importa es que sea su Agnes ―dice la gringa.


    ―Tienes mucha razón, pequeña Kree. ¿Están bien con la grabación? ―averigua mi abuelo


    ―En realidad, no hemos comenzado ―informo.


    ―¿Por qué? ¿Qué cosa ocurre? ―pregunta contrariada mi abuela.


    ―Lennon y Leah fueron a buscar al director del video al aeropuerto, para conversar ciertos detalles en el camino, y hace poco nos llamaron, avisando que se les reventó una llanta de uno de los neumáticos, así que estaban esperando a la grúa ―explico.


    ―Pero era casi entrando a la ciudad ―expone con rapidez la gringa, porque se dio cuenta de que el abuelo estaba sacando su celular para llamar a uno de los empleados del hotel para irlos a buscar.


    ―Así que mientras tanto, estábamos discutiendo por qué Kurt, no era el protagonista del video musical.


    ―Ay, Kurt ―se lamenta mi abuela.


    ―Pero señora Agnes ―se queja como niño pequeño―, sin Henry en el camino, yo era el primer novio falso de Kree.


    ―Bueno, pero ahora saldrá con su novio verdadero en el video.


    ―Técnicamente no es mi novio ―susurra la gringa cuando todos nos quedan observando.


    ―Somos pololos ―aclaro con rapidez en español―. Que es casi lo mismo. ―Le guiño a mis abuelos cuando mi chica sonríe por mi respuesta. Porque pedirle que fuera mi polola, fue uno de los mejores momentos de nuestra relación


    ―Antes que se me olvide comentarles, estaba escribiéndome con Pascuala y me contaba que se encontraba alucinada con Australia pero sobre todo con Cairns, su ciudad natal, chiquillos. Y que tu hermano mayor, ha sido un gran guía turístico, Rachel.


    ―¿De verdad? ―pregunta dudosa nuestra amiga.


    ―Sí, me decía que nunca se imaginó que iba a conocer a un surfista profesional de un impresionante cabello dorado, gracias a nosotras. ―Sonríen las chicas al mismo tiempo―. Y que según ella, deberíamos grabar el próximo video musical en Cairns, con Peter como protagonista.


    ―¡No! ―exclama molesto Kurt―. Yo lo seré. Kree. ―Hace un gracioso puchero―. No puedes dejar a Peter como protagonista del vídeo.


    ―Kurt, quédate tranquilo. Porque Rachel, no puede besar en la boca a su hermano, sería asqueroso. ¡Esto no es Juego de Tronos!


    Nos quedamos viendo entre todos y volvemos a reír a carcajadas, porque no es secreto de nadie que Kree a lo igual que Penny, son superfans de la serie. Tal vez si yo hubiese actuado en ella, la gringa me habría aceptado desde un comienzo y no estaríamos contando esta historia. 


    ―¿Cómo dijiste que se llamaba el director que contrató Lennon? ―pregunta Temáukel, con la vista en su celular ajeno a nuestra conversación de besos entre hermanos.


    ―Alejandro Ossandón ―responde mi chica―, es un director de arte y fotógrafo chileno bastante reconocido en el mercado internacional. Al parecer Lennon trabajó con él y con su banda hace un par de años y le gustó, que mientras pensaba quien podría ser el director del video musical, se acordó de él, lo llamó para preguntarle si podía venir a Escocia y él le dijo que sí, que estaría encantado de trabajar con una chilena. 


    ―Alejandro Ossandón ―musita su papá―, su nombre me hace ruido, pero no recuerdo por qué motivo en particular.


    ―Quizá lo viste en alguna de las fotos de la «Natgeo» ―informa la gringa―, hasta hace un par de años, era uno de los fotógrafos oficiales de la revista.


    ―Sí, puede ser.


    ―Será mejor que nos terminemos de arreglar ―pido a la gringa que se acerca para darme un beso en los labios―. Que no sé cómo será este director y tal vez quiera comenzar a trabajar apenas llegue.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―admite―. No sé cómo estás tan tranquilo con toda nuestra familia y amigos alrededor.


    ―Porque estamos con las personas que nos quieren y que queremos ―le digo acariciándole las mejillas.


    ―¡Eres el mejor pololo del mundo! ¿Lo sabes? 


    ―Solo quiero ser el mejor para ti. ―Sonreímos para abrazarnos por un par de segundos.


    ―Me encanta que te pusieras suspensores ―susurra cuando sus dedos comienzan a tocar con suavidad la prenda en cuestión.


    ―Y a mí me gustó que te colocaran ese vestido blanco, que no es trasparente como asegura tu hermano, tan solo que tiene la espalda descubierta.


    ―Es blanco. 


    ―Ajá. 


    Seguimos abrazados y me siento tranquilo en este momento, porque tengo a mi chica en los brazos, a una que hasta hace muy poco, le debía recordar que era su pololo, porque su cerebro no podía registrarme, pero que de un día a otro ya no fue necesario, ya que me recordó tal cual como a su familia. 


    A la muchacha que estuvo, al lado mío mientras nos tomamos las muestras de sangre con mis abuelos biológicos. La que me contuvo en todos estos meses al aceptar que no era huérfano como siempre creí y que tenía una familia que a pesar de todo pronóstico, deseaban que estuviera en sus vidas. 


    A la joven que me transportó al ferry hace dieciséis meses al final del mundo y que cambió nuestras vidas en todas las formas posibles. 


    A mi Luna en el idioma Selk´nam, la cultura indígena que ama su familia y por ende la amo yo. 


    A mi chica perfecta.


    ―¿Cásate conmigo? ―susurro de repente.


    ―¿Qué? ―pregunta asombrada.


    ―¿Cásate conmigo? ―pido con miedo a que ella me diga que no.


    ―Owen. ―Se aparta para vernos con detención.


    ―¿Cómo se llamaba la canción? ―indaga de repente Kran apartándonos de la pregunta de nuestras vidas.


    ―¡Eres tú! ―responden a coro, todos los que están alrededor, al tiempo que los dos sonreímos.


    ―¡Sí!


    ―¿Sí? ―consulto emocionado.


    ―Sí, quiero casarme contigo, forastero.
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    [1] Prueba selección universitaria.

  


  
    [2] Notas de enseñanza media.

  


  
    [3] Canal Beagle.

  


  
    [4] Forma coloquial para decir dinero o plata.

  


  
    [5] Son un pueblo amerindio que hasta principios del siglo XX vivía en el norte y centro de la Isla Grande de Tierra del Fuego, en el extremo austral del continente americano en Argentina y Chile. Originalmente eran nómadas, terrestres, cazadores y recolectores. (Fuente Wikipedia).

  


  
    [6] Trabajo.

  


  
    [7] Forma coloquial para hacer referencia a los hombres que están merodeando a las mujeres.

  


  
    [8] Universidad.

  


  
    [9] Universidad Austral de Chile.

  


  
    [10] Forma coloquial, para decir novio.

  


  
    [11] El Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (Cruch) o simplemente Consejo de Rectores, es un organismo colegiado de derecho público y con personalidad jurídica, que reúne a los rectores de veintisiete universidades chilenas, publicas y privadas, que tienen por función general la coordinación de la labor universitaria del país. Las instituciones de educación superior que lo integran suelen ser denominadas en Chile como «universidades tradicionales». (Fuente Wikipedia).

  


  
    [12] Universidad de Magallanes.

  


  
    [13] El término gemelos irlandeses, se utiliza para denominar a los hermanos fruto de dos embarazos distintos pero que han nacido con menos 12 meses de diferencia. 

  


  
    [14] Bencinera.

  


  
    [15] Nota de la autora: Los ingleses miden a las personas en pies y pulgadas, en esta ocasión, el forastero da a entender que la gringa mide un metro setenta de estatura. 

  


  
    [16] Pololos. En Chile, significa «novio» o «pretendiente», y proviene del mapudungu.

  


  
    [17] Cachái. En Chile, se usa principalmente como «entender» o «sospechar». Así pues, «cachái» vendría a significar «entiendes, te das cuenta».

  


  
    [18] Altiro. En Chile significa de «inmediato». 

  


  
    [19] Universidad de Santiago de Chile.

  


  
    [20] Nota de la autora: la palabra peuca, tiene diferentes significados para referirse a una mujer, pero en esta ocasión Kree, hace referencia, que no quiere parecer una chica libertina.

  


  
    [21] Mujer.

  


  
    [22] 50 000 CLP.

  


  
    [23] 100 000 CLP.

  


  
    [24] Estómago.

  


  
    [25] Los British Academy Film Awards son unos galardones otorgados por la Academia Británica de las Artes Cinematográficas y de la Televisión. A menudo son citado como los equivalentes británicos a los premios de la Academia estadounidenses. (Fuente Wikipedia). 

  


  
    [26] Cuico: palabra coloquial, para hacer referencia a una persona que tiene mucho dinero o muchos bienes materiales.

  


  
    [27] “Es imposible, si solo si crees que lo es”. Lewis Carroll. 

  


  
    [28] Sudadera en ciertos países.

  


  
    [29] Stones o piedras es la forma en como pesan a las personas en el Reino Unido.

  


  
    [30] Nota de la autora: Expresión chilena para juntarse un grupo de personas para conversar, beber y pasarlo bien.
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